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«Luego vosotros, tirios, perseguid con odio a su estirpe




  y a la raza que venga, y dedicad este presente




  a mis cenizas. No haya ni amor ni pactos entre los pueblos.




  Y que surja algún vengador de mis huesos




  que persiga a hierro y fuego a los colonos dardanios




  ahora o más tarde, cuando se presenten las fuerzas.




  Costas enfrentadas a sus costas, olas contra sus aguas




  imploro, armas contra sus armas: peleen ellos mismos y sus nietos».




  Eneida, Libro IV, versos 642 ss.


Introducción




  Los primeros rayos del sol empezaron a teñir de fuego las colinas de Roma, una ciudad que comenzaba a desperezarse después de entregarse al sueño reparador de la noche. Hombres, mujeres y niños salieron de sus hogares dispuestos a afrontar una nueva jornada que, sin saberlo, estaba destinada a quedar marcada en la memoria colectiva de las siguientes generaciones. La tranquilidad del alba, de esos individuos que vagaban somnolientos como fantasmas envueltos en una densa oscuridad que se resistía a abandonar las calles sinuosas y amenazantes de Roma, se vio interrumpida por los gritos desgarradores de los primeros que fueron conscientes de las fatales noticias llegadas desde el frente de batalla. Conforme fueron pasando las horas, la calma se convirtió en pánico. El mayor ejército que Roma había reclutado desde su fundación había sido aplastado por Aníbal. Al general cartaginés, a este maldito demonio del sur, ya nadie podría detenerlo y evitar su marcha triunfal hacia una Roma obligada a afrontar los momentos más dramáticos de su historia. No cabía duda, la fortuna había dado la espalda a un pueblo que lloraba, amargamente, y sin consuelo posible, la muerte de una buena parte de su juventud en los campos de Cannas.




  Poco a poco, la muchedumbre encolerizada empezó a congregarse en los alrededores del foro para preguntar por la suerte de sus hijos, padres, hermanos y esposos. Llevados por el odio, los romanos buscaron culpables para explicar las causas del desastre y, por eso, aterrados por el ataque inminente de Aníbal, encolerizados por la pérdida de sus seres queridos, dirigieron la mirada a los dioses, con los que el pueblo necesitaba congraciarse para expiar las posibles ofensas cometidas y, así, evitar un castigo aún mayor que el sufrido por las legiones dirigidas por los cónsules Cayo Terencio Varrón y Lucio Emilio Paulo de quien decían, no había logrado sobrevivir al desastre. Ese mismo día, los sacerdotes desempolvaron sus libros sagrados para encontrar el remedio con el que se pretendía aplacar la ira de los dioses. La ciudad estaba perdida. Las legiones caían sin explicación aparente ante un enemigo inferior en número. Ante dicha amenaza solo cabía la solución más drástica y, por eso, después de muchos siglos, los sacerdotes decidieron recuperar unas prácticas cuyo recuerdo se perdía en las arenas del tiempo. Roma iba a realizar sacrificios humanos; si esa era la voluntad de los dioses, a los orgullosos habitantes de una urbe llamada a dominar el mundo, no les iba a temblar el pulso.




  Durante las siguientes jornadas, los romanos más piadosos tuvieron que presenciar escenas dantescas. Entre alaridos de terror pudieron ver a sus sacerdotes practicando extraños rituales por los que parejas de esclavos eran sacrificados, sin ningún tipo de compasión, para regar con su sangre los altares de los dioses protectores de Roma. En medio de la confusión, muy pocos mantuvieron la cabeza fría a la hora de plantearse la mejor opción posible para abandonar la ciudad y evitar la desgracia que, sin duda, se abatiría si Aníbal caía sobre ellos. Muchos apostaban por una rendición incondicional, los más por un largo asedio, como el que sufrieron, unos años atrás, los hombres y mujeres de Sagunto, seguido por una atroz matanza y la conversión en esclavos de los escasos supervivientes. Ante esta triste perspectiva, no fueron pocos los que se plantearon la posibilidad de escapar, pero, para su desesperación, familias enteras volvieron a sus hogares después de comprobar que todas las puertas estaban fuertemente vigiladas con unos legionarios, armados con lanzas y espadas, con la orden expresa de no permitir a nadie abandonar la urbe y evitar una desbandada que dejase a Roma sin ciudadanos, en un momento en el que se debía establecer la última línea de defensa.




  Mientras todo esto ocurría, en el interior del Senado, los senadores fueron convocados a una reunión de urgencia para debatir sobre la posibilidad de continuar con la guerra y, si se daba el caso, aprobar las medidas necesarias para hacer frente al intento de conquista de Roma. El interior del Senado, con las bancadas a media capacidad por la no asistencia de aquellos cuyos cuerpos sin vida aún permanecían en los campos teñidos de sangre de Cannas, reflejaba a la perfección la situación en la que había quedado la ciudad. Muy pocos se atrevían a hablar y los que encontraban el valor lo hacían entre miradas de desconfianza de sus compañeros. En medio de la confusión, los más veteranos tomaron la iniciativa para tratar de devolver la calma a un grupo de hombres, celosos guardianes de la moral y las virtudes de la república que, en estos momentos se habían dejado llevar por la locura y el espíritu derrotista.




  Si querían devolver la cordura a Roma, lo primero que debían hacer era recluir a los romanos en sus hogares y evitar los desmoralizantes gritos de unos hombres asustados como niños y los sollozos atormentados de las mujeres que pedían, a los dioses, el regreso de sus hombres. Algunas, nunca recibirían la comunicación oficial, ni ningún tipo de noticia sobre la suerte de los familiares que habían caído en Cannas, pero aun así, deberían permanecer en sus casas. Del mismo modo, recordaron que Roma seguía conservando dos legiones urbanas, poco experimentadas y bisoñas, pero formadas por hombres que lucharían hasta el final movidos por su irrefrenable afán de proteger sus hogares y sus familias. Una tenue luz comenzó a alumbrar el alma oscurecida de algunos senadores que empezaron a recuperar la esperanza por la existencia de una última posibilidad de salvar a su patria. Y si no fuese así, pensaron, no dudarían en morir tal y como habían hechos sus ancestros cuando el destino así lo había solicitado.




  Conforme fueron pasando las horas, más senadores defendieron la opción de continuar con la guerra. Roma no se iba a rendir. Si se iba a luchar, y Aníbal marchaba contra Roma para someterla a un duro asedio, la prioridad era conseguir la mayor cantidad posible de víveres necesarios para sobrevivir el tiempo suficiente que los romanos iban a necesitar para reclutar nuevas legiones. La flota, intacta, debía hacerse a la mar y evitar la llegada de cualquier tipo de refuerzo desde África. No menos importante era conocer el número de supervivientes que habían logrado escapar del infierno de Cannas y, sobre todo, averiguar, costase lo que costase, las intenciones y los futuros movimientos del general bárcida.




  Los magistrados de Roma se pusieron, al fin, manos a la obra y ordenaron a los oficiales de las legiones urbanas desalojar las calles y empezar a patrullar para detener a todo aquel que desafiase las órdenes del Senado. Cientos de legionarios, con el orgullo de saberse los únicos capaces de detener el peligro que amenazaba de muerte a los suyos, empezaron a desplegarse por las murallas. Desde lo alto de las torres, los vigilantes, con la mirada puesta en un horizonte amenazante, observaron esperanzados, la figura de unos jinetes romanos que salieron a galope por las puertas de la ciudad con la misión de informar sobre los pasos a seguir en esta lucha a muerte, en una guerra con la que se iba a decidir la suerte del mundo conocido. Roma aún no había dicho su última palabra. Los cartagineses comprobarían, si los dioses lo permitían, el arrojo del pueblo romano y su determinación al defender la tierra de sus antepasados.


Dos colosos enfrentados




  El nacimiento de Cartago




  Cuenta la leyenda que Cartago fue fundada en el 814 a. C. por Dido, hija de Mutto, rey de la ciudad fenicia de Tiro, y que tenía dos hermanos: Pigmalión y la pequeña Ana. En esta ciudad, había un templo dedicado a Melkart, una divinidad a la que más tarde los griegos conocieron con el nombre de Heracles y los romanos con el de Hércules. Allí oficiaba el sacerdote Siqueo, del que se dice que poseía un enorme tesoro escondido. Cegado por la codicia, Pigmalión obligó a su hermana Dido a casarse con el sacerdote, pero sin revelarle sus pérfidas intenciones. Dido (Elisa antes de fundar Cartago), no amaba a Siqueo, pero él estaba locamente enamorado de su bella y atractiva esposa. Pasó el tiempo y, un día, el avaro Pigmalión le exigió a su hermana que le hiciese saber el lugar donde se ocultaban las riquezas. Herida en su orgullo, humillada por la forma en la que había sido utilizada, la princesa averiguó el paradero del tesoro, pero, en ningún momento, le contó la verdad a su hermano. Elisa descubrió que el oro y la plata estaban enterrados en el jardín del templo, pero le dijo a Pigmalión que los tesoros se hallaban ocultos debajo del altar.




  Esa misma noche, el príncipe fenicio envió a unos sicarios para dar muerte al inocente Siqueo. Después de la fechoría, los esbirros del infame Pigmalión cavaron con avidez una fosa bajo el altar; su esfuerzo resultó inútil. Mientras tanto, Elisa, movida por una extraña premonición, corrió en busca de su marido para encontrarlo sin vida. Abatida, con el sentimiento de culpa por no haber sabido intuir la vileza de su hermano, corrió y desenterró el tesoro del jardín y, cuando ya lo tuvo en su poder, huyó de Tiro en compañía de su queridísima hermana Ana y junto a un extraño séquito formado por doncellas y amigos de Siqueo. Después de un largo y accidentado viaje, la comitiva llegó hasta las costas de África, al lugar donde vivían los gétulos, una tribu libia cuyo rey era Iarbas a quien pidió hospitalidad y un trozo de tierra donde poder establecer su hogar. Con tono burlesco, el rey se comprometió a darle toda la tierra que pudiese abarcar con una piel de buey, pero, al final, Dido resultó ser más lista. La astuta princesa cortó la piel en tiras finas y demarcó el lugar extenso sobre el que, después, erigió la fortaleza de Birsa, que más tarde se convirtió en la ciudad de Qart-Hadash, o Cartago.




  Cuando la ciudad se hallaba en construcción, Elisa, ahora llamada Dido, recibió una visita inesperada. Según nos narra Virgilio en la Eneida, un grupo de troyanos que escapaban de la destrucción de su ciudad, llegó hasta Cartago desviado por una tempestad, provocada por la vengativa diosa Juno. Entre ellos destacaba el joven, apuesto y honorable Eneas, que solicitó a Dido su protección y hospitalidad. Venus, madre del héroe, decidió echar una mano a su desdichado hijo por lo que envió a Cupido para que Dido cayese locamente enamorada de Eneas. Como siempre, Cupido realizó su trabajo a la perfección, por lo que Dido, aunque había jurado fidelidad eterna a su difunto marido, nada pudo hacer para evitar sucumbir ante los encantos del recién llegado.




  La leyenda nos cuenta que un día de cacería en la que participaron los tortolitos se desató una tormenta, tan intensa, que obligó a Eneas y Dido a cobijarse en una cueva. El escenario no podía ser más adecuado; allí, alejados de la mirada de los más indiscretos, yacieron uno junto al otro e iniciaron un apasionado y tórrido romance que causó honda preocupación en Júpiter, quien envió a su mensajero Mercurio para recordar al héroe su deber de partir hacia Italia y fundar un nuevo reino. Eneas, pese al dolor de abandonar a su amada, obedeció el mandato de los dioses y dejó a la desangelada Dido que, al verlo partir, ofendida y deshonrada, se encaramó a su pira funeraria y se apuñaló con la misma espada que poco antes le había regalado el traicionero Eneas. Tras su muerte, su afligida hermana Ana, hundida por no haber sido capaz de disuadirla del suicidio, ordenó prender la pira funeraria. Desde entonces los cartagineses sentirían un indisimulado odio por Roma, una enemistad que provocó el estallido de las guerras púnicas. Las luchas entre los descendientes de Eneas y Dido, solo podremos entenderlas si tenemos en cuenta el origen y la naturaleza de este pueblo, el cartaginés, que fue capaz de desafiar a una Roma llamada por los dioses a dominar el mundo conocido.
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  La muerte de Dido, obra de Cayot, Louvre. Según la Eneida, el progenitor del pueblo romano descendió al inframundo y encontró a Dido vagando por los Prados Asfódelos, donde moraban los muertos por amor. Al comprender que la reina se había suicidado después de ser abandonada, Eneas trató de justificarse y le explicó que fueron los dioses los que le habían obligado a tomar esa decisión. De poco sirvió, el fantasma de Dido no pudo escucharle por lo que continuó vagando tras la sombra de Siqueo. Aníbal sería el encargado de vengar la muerte de la reina.


Cartago estaba situada al noreste de lo que hoy es la ciudad de Túnez, sobre unas tierras fértiles que se extendían a ambos lados del río Bagradas, en el interior de un golfo que le permitió contar con un puerto, fundamental para convertirse en un importante centro de actividad comercial. Desde el momento de su mítica fundación hasta su aparición como gran centro de poder del Mediterráneo central es muy poco lo que sabemos de su desarrollo histórico, por lo que el conocimiento que tenemos sobre sus orígenes sigue siendo escaso y sujeto a un interminable debate historiográfico. Lo que parece evidente es que los principales hechos que explican esta evolución no se producen hasta el siglo VII a. C. como consecuencia de la debilidad de las ciudades fenicias del Próximo Oriente que fueron víctimas de la agresiva política militarista del Imperio asirio. Es el caso de Tiro, cuyo periodo de esplendor llegó a su fin durante el reinado del asirio Asharadón (681-668 a. C.) quedando la ciudad reducida a sus posesiones insulares y como una provincia más de Asiria. Es en estos mismos momentos, cuando podemos detectar un sobresaliente crecimiento demográfico en Cartago gracias a la multiplicación del número de tumbas, siendo este un fenómeno que también hemos observado en otros asentamientos fenicios, con un crecimiento urbano y poblacional similar al de Cartago. Al mismo tiempo, observamos un brusco cambio del registro material y la recuperación de rituales que responden a la afluencia de inmigrantes desde las ciudades fenicias orientales.
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  Los fenicios se asentaron en Canaán, una región estratégica, pero con suelos áridos y montañosos, muy poco aptos para la agricultura, por lo que se vieron obligados a orientar sus actividades económicas hacia el comercio. De entre todos los enclaves fundados en el Mediterráneo destacó Cartago.


En el siglo VI a. C. Cartago asume la función que antes había tenido Tiro en el Mediterráneo central y occidental como una poderosa metrópoli con apetencias hegemónicas. Al tomar la iniciativa, se puso al frente de un número cada vez mayor de enclaves que se extendían por la costa norteafricana, pero también en las islas de Sicilia y Cerdeña, y en el sur de Hispania, donde Gades tenía un papel fundamental como principal centro de distribución comercial.




  El problema fue que el control de estas ricas regiones metalúrgicas del Lejano Occidente despertó las ambiciones de nuevos pueblos que empezaron a tantear el terreno haciendo peligrar el incipiente monopolio cartaginés en la zona. Tras afianzar sus posiciones en el sur de la península itálica, los griegos, especialmente los focenses, fueron estableciéndose en regiones más alejadas, entre ellas la desembocadura del Ródano, cerca de lo que más tarde será la colonia de Massalia (Marsella) y, desde allí, fueron progresando hasta asentarse en la costa levantina y meridional de la península ibérica, muy cerca, por tanto, de la región metalífera de Tartessos con la que establecen lucrativas relaciones comerciales y de amistad. El más que previsible choque de intereses propició el establecimiento de un complejo sistema de alianzas que al final terminó por unir a Cartago con la otra gran potencia marítima de Occidente, Etruria, cuyos intereses se habían visto perjudicados por la presencia de una colonia griega, Alalia, en las costas de Córcega, región que se encontraba en su ámbito de influencia.




  Había llegado el momento de ir a la guerra. Hacia el 537 a.C. (no conocemos la fecha exacta), una flota etrusco-cartaginesa compuesta por algo más de cien buques se hizo a la mar con rumbo a Alalia bajo el pretexto de que se trataba de un peligroso refugio de piratas. Por supuesto, las motivaciones de este ataque fueron mayores que la mera presencia de piratas en la isla de Córcega, aunque, bien es cierto, que no podemos dudar de la existencia de estos peligrosos criminales del mar ya que las mismas fuentes nos indican la vinculación de los griegos con la piratería desde época muy temprana.




  En un trabajo anterior pude comprobar que en el caso griego el origen de esta actividad delictiva lo rastreamos incluso en los relatos mitológicos. Una de las primeras acciones piratas de la mitología estuvo protagonizada por Jasón y los argonautas, cuando el héroe viaja hasta la Cólquida con la intención de hacerse con el vellocino de oro. De igual modo, en la Odisea volvemos a encontrar referencias a la piratería: «Habiendo partido de Ilión, el viento me llevó hacia el país de los cícones, a Ismaro. Allí asolé la ciudad, maté a sus hombres y, tomando a las mujeres y las abundantes riquezas, nos lo repartimos todo para que nadie se fuera sin su parte del botín». Poco después, Odiseo habla sobre su visita a la isla de los lotófagos, hogar de Polifemo, que increpó a los recién llegados con duras palabras: «Forasteros, ¿quiénes sois? ¿de dónde venís navegando los húmedos senderos? ¿Andáis errantes por algún asunto o sin rumbo como los piratas por la mar, los que andan a la aventura exponiendo sus vidas y llevando la destrucción a los de otras tierras?». Vemos, por la lectura del relato homérico, que en el mundo griego existía una doble percepción de la piratería: como algo negativo al observar el temor de los héroes al ser calificados de esta manera; pero también como algo positivo, por ser una actividad que podía proporcionar poder. En este sentido, uno de los primeros piratas griegos conocidos es Polícrates de Samos que en el VI a. C. (siglo en el que se produce la batalla de Alalia) saqueó la región de Asia Menor al frente de grandes expediciones que llegaron a contar con más de cien navíos.




    [image: ]

  




  En el siglo vi a. C. el Mediterráneo estaba plagado de piratas, muchos de procedencia griega. En la Odisea existen numerosas referencias hacia esta actividad delictiva.


Volvamos al tema que nos ocupa, al enfrentamiento entre las escuadras combinadas de Cartago y Etruria contra los griegos establecidos en su colonia corsa. Antes de llegar a las aguas de Alalia, la flota aliada se encontró con una escuadra griega compuesta por sesenta naves que, a pesar de su inferioridad, logró imponer su superioridad táctica hasta destruir, casi totalmente, la flota de Cartago y Etruria. La victoria, pírrica, no sirvió de mucho a los griegos, al quedar tan debilitados que se vieron obligados a frenar su avance por el Mediterráneo occidental. Del mismo modo, renunciaron al establecimiento de colonias en la costa meridional de Iberia, quedando esta región, ahora de forma definitiva, en manos de Cartago. Por el momento, el poderío púnico no pudo ser contestado por ninguna otra potencia. Grecia, a duras penas, mantuvo su influencia sobre las colonias situadas entre Massalia y el levante peninsular, mientras que el radio de acción de los etruscos se fue replegando, cada vez más, hacia el norte de la península itálica. Roma, por su parte, no era más que una pequeña urbe agraria y ganadera.




  El problema para los cartagineses llegó con el aumento de poder de las ciudades griegas asentadas en Sicilia. Siracusa destacó por encima de las demás, hasta tal punto que intentó ponerse al frente de una especie de federación de enclaves comerciales de tradición helena con el objetivo de establecer su dominio en una región geoestratégica. El movimiento de Siracusa no pasó desapercibido y, por supuesto, llamó la atención de una Cartago que decidió intervenir para no ver amenazada su hegemonía en una zona vital para su economía. La oportunidad de inmiscuirse en los asuntos sicilianos no tardó en presentarse. En el 480 a. C., Hímera, una localidad cercana a Siracusa, se negó a ser anexionada. Al ser incapaz de defender su libertad, solicitó ayuda a los cartagineses. De forma inmediata, la metrópoli africana envió un ejército al mando de Amílcar, quien logró desembarcar en la isla sin muchas dificultades. Una vez en Sicilia, el general púnico quedó sobrecogido cuando fue consciente del poderío de Siracusa, cuyo ejército logró derrotar en varias ocasiones a los cartagineses hasta obligarlos a atrincherarse en las bases que aún controlaban en la costa occidental para esperar el momento oportuno de reiniciar las hostilidades.




  La derrota hizo comprender a Cartago el enorme esfuerzo y la gran cantidad de energía que le podía suponer mantener una política expansiva por el Mediterráneo. Por supuesto, tratándose de un espacio con enorme importancia estratégica, su presencia en Sicilia podía despertar recelos, como así sucedió, entre un número mayor de competidores como los griegos y más tarde los romanos; por ese motivo, una parte de la aristocracia púnica optó por una política más conservadora: centrar su atención en un nuevo ámbito que le podía proporcionar amplios beneficios y, aún más importante, a un coste mucho menor. Se inició entonces un proceso de conquista de la zona costera norteafricana, una región fértil propicia para la agricultura, siendo este un sector económico que, junto al comercio, se convertirá en la principal fuente de riquezas y en la base económica del Estado cartaginés. A pesar de todo, un influyente sector de la aristocracia púnica nunca pudo olvidarse de Sicilia cuya posesión era una condición necesaria para reforzar su hegemonía comercial en el mar.




  Cartago siempre miró de reojo hacia Sicilia, atenta a la primera oportunidad que le permitiese recuperar el terreno perdido. Esta se presentó en 409 a. C., cuando la pequeña localidad de Segesta sufrió en sus propias carnes el nuevo resurgir del poder de Siracusa. Al ver amenazada su supervivencia, pidió ayuda a la única potencia que por aquel entonces podía frenar la decidida progresión de los siracusanos. Cartago envió un nuevo ejército mucho más poderoso que, esta vez sí, consiguió aplastar a sus enemigos siracusanos y ganar nuevos territorios para adquirir una posición de privilegio en el complejo teatro de operaciones del Mediterráneo central. Muy pronto, la región empezó a despertar las apetencias de un nuevo actor que pronto entrará en escena, Roma, cuya hegemonía en Italia empezaba a ser incontestable.
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  Siracusa y Cartago rivalizaron por imponer su poder en la isla de Sicilia


A pesar de todo, a mediados de este siglo IV a. C., entre Roma y Cartago se impuso la prudencia. Ambos Estados miraban con seria preocupación los progresos de Siracusa, lo que propició la firma de dos tratados en 348 y 343 a. C., por los que Cartago reafirmaba su hegemonía en el mar, mientras que Roma hacía prevalecer su influencia en la península itálica. El entendimiento inicial entre los dos colosos que después terminarán chocando durante las guerras púnicas, no significó el final de los problemas para Cartago. Una y otra vez los africanos se vieron envueltos en una dinámica que no parecía tener fin, abocados a una lucha que amenazó con perpetuarse. El conflicto volvió a reproducirse con toda su crudeza en 311 a. C., cuando Agatocles, tirano de Siracusa, se lanzó a la guerra contra unos cartagineses que tuvieron que recurrir a la épica para no verse acorralados en sus posesiones sicilianas. La jugada más difícil de esta compleja partida por el dominio de la isla no se produjo hasta la llegada de Pirro, uno de los más grandes generales del mundo antiguo, cuya presencia en Sicilia obligó a romanos y cartagineses a la firma de un nuevo tratado entre 279 y 278 a. C. para atajar el problema. Pues bien, ni siquiera la unión de las dos potencias pudo evitar el asedio de Lilibeo, el enclave púnico más importante en la isla, que solo pudo ser liberado después de la oportuna marcha de Pirro hacia Italia para frenar la imparable progresión del ejército romano que, desde el norte, venía empujando con fuerza para tomar posiciones en este tablero en el que se iba a jugar una partida cuyas consecuencias fueron fundamentales a la hora de comprender el mundo actual.




  Fue este interés de Roma por Sicilia, su política expansionista en oposición a la de Cartago y su deseo de beneficiarse del eterno conflicto entre cartagineses y siracusanos, lo que a la postre provocó el inicio de la guerra más decisiva de la antigüedad.




  El expansionismo romano




  Hemos visto la evolución de Cartago desde su fundación hasta los momentos previos al estallido de la primera guerra púnica. Ahora centraremos nuestra atención en Roma, una pequeña ciudad del Lacio llamada a erigirse en la cabeza de un gran imperio. El valle del Lacio era una llanura con excelentes condiciones para la agricultura y la ganadería, además era una región por la que pasaban varias rutas terrestres y estaba cerca del mar, por lo que tenía todo lo necesario para experimentar un fuerte desarrollo económico. Durante el Bronce final se produjeron importantes transformaciones, con el abandono de algunos poblados y la ampliación y consolidación de otros como Preneste, Tibur y la misma Roma, cuya existencia hoy entendemos no como consecuencia de un acto fundacional, como dice el mito, sino como el resultado de un lento proceso de formación hasta convertirse en una gran potencia como consecuencia de un largo transcurso de conquistas.




  Mucho se ha debatido sobre la existencia, o no, de una política imperialista durante los momentos iniciales de su historia. Algunos autores consideran que las primeras guerras fueron defensivas y, por lo tanto, tendríamos que esperar al enfrentamiento con Cartago para hablar de un auténtico imperialismo romano. A pesar de todo, no es fácil establecer un punto de arranque de esta política, ya que su origen no puede entenderse sin tener en cuenta aspectos diversos como la estructura y evolución de la sociedad romana, al igual que los factores políticos, económicos y culturales que llevaron a Roma a erigirse en la dominadora de una buena parte del mundo conocido. Según Fe Bajo, Roma, desde el principio, se configuró como una sociedad militarista: «La asamblea creada por Servio Tulio, los comicios centuriados, era básicamente militar y en ella se vinculaba el poder y la riqueza al honor militar». Con la llegada de la república aparecieron nuevas magistraturas, siendo las más elevadas las militares; vemos, por lo tanto, que Roma practicó una política militar siendo uno de sus objetivos primordiales la expansión territorial. Bien es cierto que, en ocasiones, primaban las razones defensivas, pero en otros casos pesaron más los motivos económicos o estratégicos, como la búsqueda de seguridad en sus fronteras y el aumento de su autoridad, protegiendo a sus aliados frente a otros agresores.




  En el contexto en el que nos vamos a mover (siglo III a. C.), las motivaciones e intereses siguieron siendo las mismas, pero las nuevas conquistas generaron una dinámica de alianzas y la aparición de grupos de poder que potenciaron esta política expansiva para fortalecer sus privilegios y fortaleza de clase. No nos debe extrañar que la celebración del triunfo se convirtiese en la más alta ambición de las familias aristocráticas de la república. A través de la victoria, la oligarquía adquiría prestigio y clientes; del mismo modo, los conquistadores solían convertirse en patronos de la ciudad o provincia recientemente conquistada. Desde el punto de vista de los intereses económicos, debemos recordar que, al principio, el botín de guerra quedaba a disposición del general triunfante pero una parte se entregaba al tesoro y otra se destinaba a la construcción de obras públicas, cuya presencia quedaba como testimonio de la gloria y popularidad de las grandes familias romanas (y posteriormente los emperadores). Del mismo modo, el botín permitía recompensar a las tropas, mientras que los pequeños campesinos (más tarde los proletarios) vieron en la guerra la mejor forma de mejorar su situación económica, por la posibilidad de acceder a una de las parcelas de la tierra conquistada a los enemigos de Roma. Otra de las situaciones que nos permite comprender la importancia del imperialismo romano fue el enorme beneficio que la guerra podía suponer para los comerciantes al obtener productos que les generaban enormes riquezas como metales, objetos manufacturados o esclavos. Por este motivo, Cicerón llegó a afirmar que Roma fue muy a menudo a la guerra a causa de sus mercaderes.
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  A pesar de los debates en torno a la naturaleza del imperialismo romano como causa del conflicto con Cartago, no debemos olvidar que, desde los primeros momentos de su historia, la expansión territorial fue una de las grandes motivaciones de Roma.


Como dijimos, Roma y Cartago chocaron después de que la primera consiguiese el control de la península itálica, tras salir airosa de las guerras samnitas y contra Pirro en la Magna Grecia. Las guerras samnitas, presentadas por Livio como una serie de razias e incursiones a la búsqueda de tierras y botín, se desarrolló en diversas fases, durante unos años en los que se van a suceder periodos de relativa paz y grandes batallas en las que anticipamos la enorme capacidad de resistencia de Roma para salir de situaciones muy comprometidas. El punto de partida de estas guerras podemos situarlo en 328 a. C. cuando los samnitas, infiltrados en Nápoles, empezaron a acosar y saquear los campos de Capua. Incapaz de hacer frente a la situación, sus habitantes buscaron la protección de Roma por lo que, el año siguiente, un ejército romano mandando por Publio Filón inició las operaciones que terminaron con la captura de la vieja ciudad de Paleópolis. En el 326 a. C. Roma y Nápoles firmaron un tratado de alianza (foedus aequum) en plano de igualdad. Desde entonces, la estrategia de ambas partes consistió en buscar aliados en la retaguardia enemiga, por lo que las acciones diplomáticas tuvieron el mismo peso que las operaciones militares. Roma, contaba con una organización más evolucionada y en un momento de cierta estabilidad, después de dos siglos de profundas tensiones internas que alumbraron una sociedad más compacta y con gran vitalidad. El Samnio, por su parte, se benefició para su mejor defensa de una orografía más compleja y de un ejército apto para la lucha en este tipo de terrenos tan intrincados. Nos llama la atención, como paso previo al estudio de las grandes operaciones militares contra los cartagineses, los cambios en la organización, tácticas y armamento del ejército romano, que supo adaptarse a un nuevo tipo de guerra con las tribus samnitas. La antigua hasta, demasiado larga, fue sustituida por el pilum, a imitación samnita, mientras que en el plano organizativo se fue desarrollando el manípulo, unidad más móvil y mejor adaptada a terrenos complejos, que la compacta falange.


  Después de varios años de relativa tranquilidad en el que no se registraron acontecimientos decisivos que inclinaran la balanza a favor de ninguno de los contendientes, llegamos al 321 a. C. en el que Roma intentó una operación a gran escala: penetrar en el Samnio y establecerse en la Apulia para poder dar el golpe definitivo a sus enemigos por la espalda. Para llevar a buen puerto dicha empresa, Roma dispuso dos ejércitos consulares dirigidos por Verturio y Postumio, una fuerza considerable pero compuesta por soldados con poca experiencia en el combate y con poco conocimiento del terreno. Cuando los romanos se internaron en territorio enemigo fueron interceptados por el caudillo samnita Gavio Pontio que consiguió atrapar a los dos ejércitos en un desfiladero cerca de Caudium. Obligados a deponer las armas, los romanos sufrieron la vergüenza de ver pasar a sus soldados bajo un arco formado por tres lanzas, quedando el episodio de las horcas caudinas como uno de los momentos más humillantes de su historia. Los samnitas, a pesar de la victoria, cometieron un doble error que después les salió muy caro: liberar a la práctica totalidad del ejército derrotado y, además, humillar a sus hombres que no van a descansar hasta cobrarse justa venganza.


  Los siguientes años fueron de relativa tranquilidad, pero ninguno de los dos bandos quiso perder el tiempo, por lo que continuaron buscando nuevos aliados en previsión de una más que probable reanudación de las hostilidades. Mientras los samnitas se acercaban a las ciudades etruscas, Roma, por su parte, buscó nuevos aliados entre las principales urbes de Apulia, acosadas por la cada vez mayor agresividad de sus vecinos samnitas. Además, para fortalecer su posición (y esto es algo que tendrá una repercusión directa en las futuras guerras púnicas), Roma intensificó su política de colonización en la región de Campania, generando algunos conflictos con ciudades como Satricum, donde se produce un levantamiento apoyado por los samnitas. Este episodio provocó el estallido de una nueva guerra especialmente virulenta.
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  Grupo de soldados samnitas, representados en un friso, como decoración una tumba de Paestum (Lucania) del siglo iv a. C.


En esta ocasión, la estrategia romana consistió en atacar a su enemigo por tres frentes. Si se quería terminar con un rival tan correoso como eran los samnitas, lo mejor era no darles ningún respiro. Un ejército romano marchó hacia Satricum; otro empezó a acosar las posiciones samnitas en Apulia, sobre todo Luceria; el tercero comenzó a operar en la zona sudoeste del Samnio, en Saticula. Con lo que no contaron fue con la presencia del mismo caudillo que años atrás había humillado a las armas romanas en Caudium: Gavio Pontio, que nuevamente derrotó a sus oponentes en Lautulae. Las consecuencias podrían haber sido catastróficas para la república, pero, por fortuna, Roma no tardó en devolver el golpe y anotarse un tanto con la victoria en Tarracina. El éxito de las legiones permitió recuperar Fregellae y Capua (que había defeccionado después de la batalla de Lautulae), junto a algunos fuertes samnitas en Campania. Las buenas noticias continuaron con el éxito de la nueva política de colonización y el establecimiento de una vía de comunicación entre Roma y Capua, la famosa via Appia, gracias a la iniciativa de Apio Claudio. Entre las novedades destacó la creación de una magistratura, la de los duoviri navales, con el objetivo de supervisar la incipiente flota romana que, más tarde, deberá hacer esfuerzos sobrehumanos para combatir contra la todopoderosa flota cartaginesa.




  No todo fueron buenas noticias porque en Etruria, la diplomacia samnita consiguió algunos éxitos y en el 311 a. C unas cuantas ciudades se levantaron en armas contra Roma, aunque no tardaron en ser sometidas gracias a la victoria del cónsul Quinto Fabio Ruliano que consiguió la pacificación de la Etruria meridional. Los samnitas, en su empeño de debilitar a su enemiga, consiguió levantar a varias tribus sabinas del Apenino central, pero el mismo cónsul Fabio Ruliano solventó el peligro al mismo tiempo que conseguía asegurar las comunicaciones con el Adriático. La guerra parecía no acabar nunca; solo una acción decisiva podía poner fin a las hostilidades por lo que los romanos cambiaron de estrategia. En lugar de atacar escenarios periféricos, marcharon sobre el territorio enemigo, consiguiendo un notable éxito con la captura de Bovianum, una de las principales ciudades en el corazón del Samnio. Si a esto le unimos los problemas de los samnitas con sus vecinos tarentinos, comprendemos la decisión de iniciar las conversaciones de paz que pusieron fin a esta segunda fase de la guerra. Los samnitas sufrieron la pérdida de enclaves estratégicos en Campania y Apulia, lugares donde los romanos consiguieron crear nuevas colonias latinas como Saticula y Luceria.




  Los romanos prosiguieron con su política de reforzamiento en la Italia central, con la firma de tratados con varias tribus sabinas; a continuación, le tocó el turno a Etruria y Umbría. En 302 a. C , vemos a Roma enzarzada en una nueva guerra con ciudades etruscas septentrionales, entre ellas Arretium, Volsinii y Perusia. La progresión romana por el norte se vio amenazada por el peligro de invasión gala en connivencia con un nuevo levantamiento etrusco, tras el cual podemos adivinar la mano de los samnitas. Poco a poco se empezó a perfilar la posibilidad de otro choque entre ambos pueblos; el estallido de la nueva guerra contra los samnitas fue resultado de los acontecimientos que se suceden en el sur de Italia, sobre todo con la firma de un tratado de alianza entre Roma y los lucanos. La guerra estalló en el 298 a. C. y tuvo un frente más amplio, al luchar contra los galos senones, etruscos y samnitas. Los principales generales romanos marcharon al sur, mientras que en el norte fue Apio Claudio el que emprendió la guerra contra los etruscos. Los samnitas y sus aliados, unidos por el odio común a Roma, iniciaron operaciones a gran escala consiguiendo una victoria en 295 a. C., a raíz de la cual Capua fue saqueada. La situación pintaba mal para la república, pero tras la derrota llegó un nuevo ejército al mando de P. Decio Mus que presentó batalla en pleno territorio galo, cerca de Sentinum, consiguiendo una victoria fundamental que provocó la disolución de la coalición. Según el historiador Salmon, la batalla de las naciones, como se la conoció, fue crucial porque decidió la suerte de Italia. Cuentan las tradiciones que, antes de lanzarse a la batalla, Decio Mus se sacrificó y consagró su persona y la de sus enemigos a los dioses infernales.




  Los samnitas, debilitados, continuaron la guerra, pero sufrieron una severa derrota en Aquilona, donde perdieron unos 20.000 hombres como consecuencia de la decisiva actuación de la caballería romana. El Samnio quedó devastado y obligado a firmar una paz humillante. Etruria, agotada, formalizó tratados de paz que permitieron a Roma anexionarse enclaves como Tarquinia y Caere. Algo más tarde, hacia el 265 a. C. unos disturbios sociales acontecidos en Volsinii sirvieron de pretexto para acabar con los últimos bastiones de resistencia etrusca. Roma, una pequeña localidad del Lacio, había pasado a convertirse en la potencia hegemónica en la península itálica. El último paso necesario para conseguir el control directo de todo el territorio no iba a resultar sencillo ya que las legiones romanas tuvieron que verse las caras con uno de los mejores generales de la antigüedad: Pirro de Epiro (el Águila).




  El origen del conflicto con la Magna Grecia lo encontramos en la insurrección de la Lucania (favorable a Roma durante las guerras samnitas). En compensación por los servicios prestados, el Senado permitió a los lucanos que se movieran con total libertad por las ciudades griegas de su entorno. Cuando llegó la paz, los lucanos, unidos a los brutios, empezaron a acosar a algunas ciudades del sur, por lo que Turios solicitó protección a una Roma que, movida por su pragmatismo político, accedió a dicha petición al no sentir la necesidad de seguir contando con la asistencia de los lucanos. Estos, al sentirse traicionados, buscaron la protección de los samnitas y la facción antirromana de la ciudad de Tarento. No le costó mucho trabajo a Roma terminar con esta nueva amenaza porque en el 282 a. C. el cónsul Fabricio Luscino consiguió una fácil victoria sobre los lucanos e hizo prisionero al general Estatilio. Gracias al triunfo de las armas romanas, se pudo ocupar las plazas de Locros, Crotona, Turios y Rhegium, pero, por desgracia, el infortunio no tardó en golpear a Roma cuando parte de su flota que había atracado en Tarento, en son de paz, fue hundida provocando la muerte de gran parte de su tripulación.




  Roma optó por digerir la ofensa de la mejor manera posible; a pesar del lógico afán de venganza, preocupaba la posibilidad de que Tarento llamase a Pirro ya que los proyectos del general epirota no eran desconocidos por los servicios de información romanos. A pesar de la cautela, Pirro, a petición de Tarento, desembarcó en Italia con unos 25.000 hombres a los que se les unieron las tropas tarentinas. En total se calcula que contaba con 20.000 soldados de infantería, 3000 caballos, 20 elefantes de guerra (que causaron terror entre los romanos), 2000 arqueros y 500 honderos. Roma entró en pánico y empezó a maniobrar para evitar que al contingente de Pirro se sumasen los lucanos y los samnitas. La presencia del epirota animó a los de Rhegium a alzarse en armas y atacar Crotona, donde la guarnición romana fue pasada a cuchillo. El primer enfrentamiento de las guerras pírricas, último intento de las polis de la Magna Grecia por impedir el expansionismo de la república se produjo cerca de la colonia tarentina de Heraclea en 280 a. C. Hoy conocemos los detalles de la batalla gracias a Dionisio de Halicarnaso en cuya obra, Historia antigua de Roma, nos ofrece información precisa sobre los principales acontecimientos militares.




  Al amanecer de una mañana de julio de 280 a. C. los romanos, comandados por Publio Valerio Levino, atravesaron el río Siris mientras su caballería empezó a cargar contra los flancos del ejército de Pirro, cuya infantería ligera se vio forzada a retroceder posiciones. Cuando el epirota supo que el ejército consular había atravesado el río, envió a sus jinetes macedónicos y tesalios contra la caballería romana, mientras la infantería pesada iniciaba la marcha para hacer frente a las tropas de Levino. Las falanges griegas cargaron una y otra vez contra sus enemigos, pero todos los ataques fueron repelidos debido a la organización de diversas contraofensivas romanas. A mitad de la batalla cundió el desánimo entre los griegos, sobre todo cuando se extendió el rumor de la muerte de su general, por lo que Pirro, a cara descubierta, empezó a recorrer las filas griegas para mostrar a sus hombres que todavía seguía vivo. Inmediatamente, envió a sus elefantes, acción que provocó el pánico entre los caballos romanos que volvieron grupas y se alejaron del campo de batalla. Aprovechando el momento de confusión, la caballería epirota atacó los flancos de la infantería romana, provocando su retirada y el abandono del campamento del cónsul. Contra Pirro, Roma tuvo que hacer frente a un ejército con elefantes; años más tarde, durante las guerras púnicas, volverán a hacer frente al mismo problema. A pesar de la victoria, el epirota sufrió importantes pérdidas, no obstante, consiguió la unión de los abrucios, lucanos y samnitas. Otro de los aspectos que merece la pena tener en consideración es el hecho de que mientras Roma pudo reemplazar fácilmente sus pérdidas, a Pirro le resultó mucho más difícil reclutar hombres con los que compensar sus bajas (este fue, precisamente, uno de los grandes problemas a los que tuvo que hacer frente Aníbal durante la segunda guerra púnica).
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  Después de su victoria en Heraclea, Pirro avanzó hacia Roma provocando el pánico entre sus habitantes. Apio Claudio logró convencer a los senadores de la necesidad de continuar la guerra contra el conquistador epirota.


Pirro propuso paz a los romanos, incluso ofreció condiciones favorables, pero los romanos, animados por Apio Claudio rechazaron el tratado y reemprendieron la lucha. La segunda batalla se produjo cerca de Ausculum y, como en la ocasión anterior, la victoria fue para la coalición formada por griegos, tarentinos, lucanos y samnitas. La batalla no fue definitiva porque solo una victoria total, que impidiese a los romanos formar nuevos ejércitos, habría provocado la defección de los aliados de Roma. Esta posibilidad se esfumó cuando Pirro se vio obligado a desplazar su ejército hacia Sicilia, donde, como sabemos, se produjeron los principales acontecimientos que dieron inicio a la primera guerra púnica.




  Fuerzas enfrentadas




  Ahora que hemos analizado la forma en la que Cartago y Roma llegan a la fatídica fecha que marca el inicio de la primera guerra púnica, ha llegado el momento de estudiar la correlación de fuerzas que existen entre las dos grandes potencias del Mediterráneo occidental. En lo referente a Roma, el ejército, hasta época de Mario, sufrió escasas variaciones, si bien, el enfrentamiento contra los cartagineses implicó el aumento de efectivos, pero sin trastocar la configuración básica de las legiones, por lo que podemos hablar de una cierta uniformidad estructural y de continuidad respecto a las formas, tácticas y armamento utilizados durante las guerras samnitas (al menos hasta la llegada de Escipión el Africano).




  La legión es la unidad básica que compone un ejército consular. En general a cada cónsul se le concedían dos legiones, divididas en treinta manípulos cuya cantidad de legionarios variaba según su posición en el campo de batalla y las circunstancias de cada momento: de sesenta a ciento veinte efectivos, que a su vez se dividían en centurias de entre treinta y sesenta infantes, siendo la centuria una unidad más administrativa que otra cosa. Los manípulos se posicionaban en base a la experiencia de los soldados de infantería que los conformaban: delante se situaban los legionarios más jóvenes, los hastatii (por el hasta o lanza que llevaban); tras ellos se encontraban los princeps (de mayor edad y algo más de experiencia), y en la última línea de combate los temidos triarii (veteranos de mayor edad, curtidos en mil batallas y de valentía más que probada). Cuando la legión se desplegaba para el combate formaba una especie de tablero de ajedrez con los manípulos perfectamente organizados. Las dos primeras líneas eran las que antes entraban en combate, mientras que las demás líneas de élite se reservaban para batallas complicadas y situaciones más comprometidas, por lo que formaban algo más alejadas.




  Cada centuria contaba además con veinte vélites, de armamento ligero (sobre todo jabalinas), que se lanzaban contra el enemigo nada más empezar la refriega y tras arrojar sus armas retrocedían para buscar protección tras las líneas de la infantería romana. A toda legión se unían trescientos jinetes en diez grupos de treinta monturas cada uno situados, en la mayor parte de las ocasiones, en las alas. La legión tipo de la república romana contaba, entonces, con 4200 infantes y 300 efectivos de caballería. Pero como hemos dicho, en determinados contextos como la invasión de Aníbal, este número podía crecer ostensiblemente, llegando hasta los 6000 hombres. Lo realmente importante de la legión y que la distinguía de la anticuada falange hoplítica no era el número de hombres que la conformaban, sino su excelente organización en manípulos y su disposición en damero, confiriéndole mayor maniobrabilidad y adaptación a cualquier situación y espacio geográfico donde se diese el combate. Esto explica la obsesión de Aníbal de utilizar toda clase de artimañas para coger desprevenidos a los ejércitos consulares antes de que adoptasen su típica formación en el campo de batalla.
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  En la imagen podemos observar la disposición tradicional del ejército consular romano, organizado en manípulos, con los vélites en primer lugar, seguidos por los hastatii, princeps y triarii.


Hemos dicho que los vélites iniciaban el combate arrojando sus jabalinas contra las primeras líneas del enemigo y cuando se retiraban eran los hastatii los que asumían la iniciativa, aunque, habitualmente, lo hacían junto a los princeps que solían ocupar los huecos entre los manípulos en caso de empuje del enemigo, configurando una fila homogénea, compacta y fuerte de oposición. En retaguardia, siempre vigilantes, los triarii esperaban pacientes el momento oportuno de lanzarse hacia el enemigo como fuerza decisiva del combate. Al núcleo de la legión se le unían los aliados itálicos que podían llegar a alcanzar los 5000 efectivos de infantería y 900 jinetes. Los aliados, que a diferencia de los legionarios no eran ciudadanos romanos, solían posicionarse flanqueando ambos extremos de la formación de combate.
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  Mausoleo de los Julii en Glanum, Francia, en el que podemos observar a la caballería romana en acción.


La caballería se dividía en alae según su posición, izquierda o derecha y, como hemos visto, estaban formadas en cuadrillas (turmas) de treinta monturas. En muchas ocasiones, los cónsules romanos optaron por dejar en reserva un destacamento de caballería para utilizarlo en el momento justo y lugar apropiado, en el que se estaba decidiendo la suerte de la batalla. El armamento romano básico era la espada corta de doble filo con punta, un puñal y la lanza, excelentes para la lucha cuerpo a cuerpo. Los vélites, a su vez, usaban la jabalina. Los hastatii portaban, además, el legendario pilum, lanza arrojadiza con una temible punta metálica; era el arma más temida por los enemigos de Roma, ya que podía atravesar corazas, escudos e inutilizar a una gran cantidad de combatientes o mermarlos antes de entrar en combate. Para proteger sus cuerpos, los militares romanos cubrían sus cabezas con un yelmo; también portaban una coraza de cuero y chapas metálicas en el torso y polainas de cuero a modo de espinilleras. Los vélites, al no entrar en el cuerpo a cuerpo, no usaban coraza ni polainas, pero sí un casco de cuero y un escudo redondo ligero, además de dardos y una espada que completaban a la usual jabalina.




  Desde el punto de vista de la oficialidad, tras los cónsules (con dos legiones cada uno y mando alterno en caso de marchar juntos) estaban los tribunos militares (seis por cada legión). Tres eran elegidos por el pueblo de Roma, y los restantes nombrados por el cónsul. Por debajo se encontraban los legados, mientras que el centurión era la unidad básica de los cuadros de mando inferiores, siendo el centurión de la primera centuria el comandante del manípulo, y el de la segunda su mano derecha. Por lo general, eran los legionarios los que elegían a los centuriones por méritos propios, por eso tenían una gran popularidad entre sus hombres, con los que luchaban codo con codo.




  Llega el momento de hablar de un elemento fundamental, clave en el éxito de las legiones romanas; nos referimos al campamento (castra), que podía ser provisional o permanente. Si era fijo (y ejemplos no nos faltan en España) podía llegar a ser el germen de una futura ciudad romana. El campamento romano era un dechado de virtudes organizativas, en el que todo estaba planificado al milímetro. La instalación tipo era rectangular, siempre con una empalizada en todo su perímetro y cuatro salidas orientadas, en muchas ocasiones, a los cuatro puntos cardinales. Para reforzar su seguridad, las puertas contaban con portones vigilados. Ya en el interior encontramos un entramado de calles perfectamente alineadas, donde se instalaban las tiendas de los soldados, cuyas unidades sabían el lugar exacto donde debían ubicarse. La parte central del campamento estaba reservada para las tiendas de los oficiales y un lugar de reunión que, en general, solía coincidir con el que ocupó el foro cuando el emplazamiento evolucionaba hasta convertirse en una ciudad. Cuando las circunstancias lo permitían, se multiplicaba la seguridad con la excavación de un foso alrededor del campamento.
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  Una de las claves del éxito del expansionismo romano es la perfección con la que se organizaban los campamentos, muchos de los cuales evolucionaron hasta convertirse en auténticas ciudades.


En Roma, antes de partir hacia la guerra, cada ciudadano debía pagarse su propio armamento y su manutención, por lo que el concepto de botín era muy importante. Hasta la reforma de Mario (finales del siglo II a. C.) los ciudadanos sin recursos, los proletarii, estaban exentos de engrosar las milicias, pero debido a situaciones excepcionales, esta norma tuvo sus excepciones, tal y como ocurrió durante la segunda guerra púnica. Aunque los cónsules eran nombrados para un mandato de un año, en el caso de conflicto armado (y más los que duraron varios años como el caso que nos ocupa) su duración se podía extender en el tiempo. Para solventar esta situación y la incongruencia entre la legislación y la cruda realidad de la guerra, se creó una nueva figura, la del procónsul, con la que se prorrogaba el mandato del cónsul al frente de las legiones. Por supuesto, el efecto inmediato fue el aumento de la lealtad de los soldados hacia sus generales, sobre todo por la valentía demostrada en el campo de batalla y cuando eran capaces de repartir suculentos botines. Los que conocen la historia de Roma saben que esta circunstancia, la inquebrantable lealtad de los soldados hacia sus generales, complicó la supervivencia de la república, al ser una de las causas del estallido de las guerras civiles que enfrentaron a César y a Pompeyo primero, y a Marco Antonio y a Augusto después.




  Analicemos a continuación la naturaleza del ejército cartaginés, en especial durante la segunda guerra púnica. Desde el punto de vista organizativo y estructural, el núcleo fundamental era el Batallón Sagrado, un cuerpo de élite de infantería con unos 2500 efectivos que raramente combatió fuera del continente africano. Esta unidad estaba integrada por lo más selecto de las grandes familias aristocráticas de Cartago; tenía una excelente formación militar y el mejor equipamiento. El batallón solía situarse en el centro de la formación y para mayor seguridad recibía la protección de tropas auxiliares, caballería e incluso elefantes. No era extraño observar a esta unidad de élite como la guardia personal del general al mando. Por debajo encontramos a la infantería libio-fenicia, los más leales a Cartago junto a los hombres del Batallón Sagrado. Este cuerpo de infantería estaba compuesto por soldados de los territorios pertenecientes a Cartago en el norte de África, obligados a suministrar efectivos al ejército. Estaban fuertemente armados, con yelmos metálicos, grebas, corazas, escudos redondos, lanzas y espadas cortas; tampoco era infrecuente observarlos con el armamento capturado al enemigo.




  A continuación, encontramos a las temidas huestes hispanas, con una infantería que provocó la admiración del general bárcida por su ejemplo demostrado en la defensa de Sagunto. Tendremos ocasión de comprobarlo. En su enorme mayoría, la infantería hispana estaba formada por iberos del sur y el sureste peninsular, pero también había celtiberos del centro peninsular y lusitanos del oeste. El equipo de la infantería ibera constaba de una armadura de escamas, casco y escudo largo y la temida falcata, una espada de un solo filo, algo curva, que podía golpear, cortar o apuñalar. La infantería ligera ibera podía utilizar dardos, jabalinas y hondas. También eran duchos en el empleo de la falárica, de origen griego, lanza incendiaria hecha de madera y hierro, cuya punta se prendía con aceite o brea y se lanzaba al enemigo. Por su parte la infantería celtibera podía utilizar una espada de doble filo y llevaban jabalinas de hierro conocidas por los romanos como soliferreum. Mención aparte merece, dentro de las tropas hispanas, el caso de los honderos baleares, cuyo papel fue notable durante las guerras entre romanos y cartagineses. Los honderos formaban un auténtico cuerpo de fusileros capaz de lanzar mortíferos proyectiles con una efectividad letal.




  Las hondas, o funda en latín, estaban hechas de esparto trenzado con crines o con nervios. Usaban varias hondas según la distancia en la que se encontraba el enemigo a batir. Resultaba muy llamativo el hecho de colocar la honda no usada alrededor de la cabeza, por lo que su aspecto debía ser realmente característico. Las «balas» disparadas podían ser de distintos materiales: piedra, terracota o plomo, y pesaban en torno al medio kilo. Aníbal, siempre que tuvo oportunidad, los utilizó al comienzo de las batallas, hostigando al enemigo y haciendo mella en su formación y sistema defensivo, tal y como los romanos hicieron con sus vélites. Según las fuentes, Aníbal dio gran importancia al contingente balear, considerándolos irremplazables en las batallas. Su cometido era muy similar al de los arqueros, pero la honda tenía mayor alcance y precisión.
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  Junto con la caballería númida, los elefantes de guerra fueron la principal baza de Aníbal para derrotar al ejército romano en el campo de batalla.


El resto de la infantería mercenaria cartaginesa lo formaban tropas galas de dudosa lealtad y difíciles de disciplinar por lo que resultaba realmente complicado conseguir que combatieran en orden y formación. Aníbal lo sabía y por eso los utilizó en los primeros momentos de las batallas y reservaban a sus tropas de élite para el final. Por supuesto esta táctica le ocasionó números problemas y conflictos. También veremos que al bárcida lo acompañaron soldados corsos, sardos, así como algunos aliados itálicos como brutios, apulios, lucanos, campanos, ligures, samnitas o sículos, que pagarían un alto precio por su traición a Roma.




  La importancia del ejército de Aníbal, determinante en casi todas sus batallas, es la caballería. La caballería cartaginesa era un cuerpo pesado compuesto por ciudadanos que costeaban un potente equipo formado por la típica cota de malla, yelmo, grebas, un escudo, dos lanzas (corta y larga) y una espada corta y ancha. La caballería libio-fenicia era, como en el caso de la infantería, leal a Cartago, y combatían con largas picas y espadas, llevaban armaduras de lino, cascos, grebas y escudos redondos; protegían al caballo con una pechera, lo que les permitía aguantar más horas en el combate. La famosa caballería númida, con una enorme influencia durante toda la segunda guerra púnica, comprendía a los mejores jinetes del ejército, perfectos para una caballería ligera y con excelente movilidad por lo que fue utilizada por Aníbal para causar bajas al enemigo en desbandada y, más aún, para la exploración del territorio y llevar a cabo certeras emboscadas que explican en muy buena medida los primeros éxitos de Aníbal durante su invasión de Italia tras atravesar los Alpes. Los jinetes númidas llevaban un escudo pequeño y jabalinas, iban casi desnudos y montaban a pelo. En algunas ocasiones, eso al menos aseguran las fuentes, llevaban dos caballos para saltar al más fresco durante las batallas. Destacamos los contingentes de caballería pesada hispana, en general leales a los cartagineses, por lo que Aníbal pudo contar con ellos durante la mayor parte del tiempo que duró la guerra. Los celtiberos llevaban una lanza de metal, además de la espada y el equipo de protección. Tenían un amplio conocimiento en el adiestramiento del caballo para la batalla, hasta el punto de enseñarles a esperar de rodillas, escondidos, en situaciones de emboscada o ataques por sorpresa.




  Por último, haremos referencia a la utilización de elefantes de guerra por parte del ejército púnico. Los cartagineses utilizaron estos tanques de la antigüedad de diversas maneras, bien elevando a sus arqueros desde la retaguardia para disponer de mejor ángulo de tiro, o bien para aplastar las líneas enemigas, algo peligroso porque, tal y como ocurrió en algunas ocasiones, con una buena estrategia de defensa del enemigo los elefantes podrían volverse en estampida y destruir las propias filas. Sobre la grupa del paquidermo se instalaba una estructura donde iban bien pertrechados un conductor, un arquero, un soldado con su sarisa (lanza larga) y el oficial al mando. Las fuentes nos cuentan que Aníbal dirigió la guerra en Italia desde un elefante, el famoso Surus (Sirio).


La primera guerra púnica




  La cuestión de los mamertinos




  El desencadenante del estallido de la primera guerra púnica fue el apoyo que dieron los romanos a un grupo de mercenarios, los mamertinos, establecidos en la ciudad de Mesana (Mesina). Esto no nos debe hacer olvidar que las causas que explican el choque de las dos grandes potencias mediterráneas son mucho más complejas, destacando el interés de Roma y Cartago por reclamar su protagonismo sobre una zona de enorme importancia geoestratégica como era Sicilia. En este sentido, algunos historiadores como Polibio se refieren a ella como la guerra sícula. A esto le unimos la constatación de que dicho enfrentamiento fue la primera demostración del incipiente imperialismo de la república romana que, por aquellas fechas, acababa de completar su dominio sobre Italia después de varios siglos de guerra ininterrumpida. Efectivamente, Roma estaba interesada en terminar con Cartago y ocupar su lugar como potencia hegemónica en el Mediterráneo, tal y como lo demuestran los pasos que dio entre el 273 y el 264 a. C. Así, la fundación de las colonias de Paestum y Cosa responden al interés de afianzar sus posiciones en la costa. En el 273 a. C. Roma cerró una alianza con Ptolomeo II Filadelfo en busca del apoyo de Egipto, mientras que la incautación de los bosques de Bruttium tiene como objetivo la construcción de una escuadra para compensar la debilidad que la república seguía mostrando en el mar. De igual forma, se crearon cuatro nuevos magistrados, los quaestores classici, encargados de organizar la flota.




  Uno de los elementos más importantes a la hora de delimitar las responsabilidades de la guerra, gira en torno a la presencia de un tratado cuya existencia no podemos corroborar. Nos referimos al polémico tratado de Filino, llamado así porque fue Filino de Agrigento quien dejó constancia del mismo, aunque autores posteriores como Polibio negaron su autenticidad. Durante las guerras pírricas (280-275 a. C.), que posponen el enfrentamiento entre Roma y Cartago, los dos Estados establecieron un nuevo tratado en 279 a. C por el que ambas potencias se comprometían a proporcionarse ayuda mutua y a respetar sus áreas de influencia, tal y como, supuestamente, habrían quedado delimitadas en tratados anteriores, en concreto uno del 306 a. C. por el que, según Filino, Sicilia quedaba dentro de la esfera de influencia púnica. Dijimos que Polibio negó la existencia del tratado, pero otros autores reconocieron, al menos, los límites de acción de ambas potencias: Roma no debía intervenir en Sicilia, mientras que Cartago se comprometía a mantenerse alejada de la península itálica. Esta desconfianza, que se refleja en la firma de estos tratados, no hace más que reforzarnos en el convencimiento de que la primera guerra púnica no estalló como consecuencia de un hecho aislado, sino que el enfrentamiento se fue gestando desde mucho tiempo atrás.




  En este sentido, el casus belli de la primera guerra púnica se nos antoja como un pretexto, una simple excusa a la hora de justificar unas acciones que ya estaban decididas de antemano, y que se fueron fraguando desde el mismo instante en el que Roma y Cartago vieron que el choque era inevitable. La república comprendió el peligro que supondría para sus dominios italianos el afianzamiento del poderío cartaginés en Sicilia que, de esta manera, conseguiría imponer su hegemonía en el Mediterráneo central. A esto le unimos, la confianza de los propios romanos al ser testigos de la debilidad que habían mostrado las tropas cartaginesas en su enfrentamiento contra Pirro, al que solo las legiones romanas habían logrado derrotar.




  Es fácil de entender que los principales acontecimientos que provocaron el inicio de las guerras púnicas no pudieron darse en otro sitio más que en la isla de Sicilia. El pretexto, aprovechado por ambos contendientes, fue la solicitud de ayuda de los mamertinos de Mesana al gobierno de la república romana. Hoy sabemos que tanto Cartago como las polis griegas de Sicilia, para nutrir sus ejércitos, recurrieron al reclutamiento de soldados mercenarios campanos, samnitas, lucanos y brutios, cuya aparición podemos explicar por la escasa calidad de las tierras de cultivo de la Italia central y meridional. Arrastrados a la pobreza, muchos hombres encontraron en el mercenariado la única posibilidad de garantizar su supervivencia y las de sus familias por lo que marcharon hacia el rico pero fragmentado espacio siciliano para ponerse al servicio de los caudillos que más pujasen por ellos.




  Pretendientes tuvieron muchos, por lo que los mercenarios itálicos pudieron curtirse en los campos de batalla de esta región largamente disputada. Cuando la paz logró hacerse paso entre las ciudades y estados contendientes, los mercenarios quedaron privados de su sustento y, por este motivo, muchos continuaron guerreando por su propia cuenta, convirtiéndose en bandas de auténticos asesinos dedicados a saquear todo tipo de enclaves y masacrar a sus habitantes, para posteriormente quedarse con sus tierras y repartirse sus anheladas riquezas. Entre todos estos grupos destacamos a los mamertinos, cuyo paso por la historia quedó marcado por su papel protagonista a la hora de explicar el inicio de las guerras púnicas.
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  Tal y como tendremos la ocasión de comprobar, los escenarios donde se desarrollaron los principales acontecimientos militares fueron mucho más reducidos en la primera que en la segunda guerra púnica. En este primer enfrentamiento, los ejércitos de Roma y Cartago libraron batallas encarnizadas en la isla de Sicilia. Para abastecer a las tropas allí desplegadas, los romanos y cartagineses lucharon por el control de los mares.


Las correrías de los mercenarios itálicos, así como la creciente influencia de los cartagineses en Sicilia, hizo que muchas ciudades griegas, entre ellas Siracusa, se sintiesen seriamente amenazadas. La solución, al menos temporal, vino de la mano de un nuevo tirano, Hierón II, convertido en héroe de su pueblo gracias a su importante victoria sobre los mamertinos, cuyo nombre procede de Mamers (en osco significa Marte, dios de la guerra). Estos mercenarios de origen campano se caracterizaron por su especial virulencia y enorme sed de riquezas, por lo que no dudaron en devastar las localidades que encontraron a su paso. Mesana, que no quería correr la misma suerte de sus vecinos, decidió acogerles en su ciudad, pero, al cabo de un tiempo, los desagradecidos huéspedes pasaron a cuchillo a sus anfitriones para, después, repartirse a sus mujeres y hacerse con el control de la ciudad. Casi al mismo tiempo que los mamertinos sembraban el terror entre los sicilianos, otro grupo de mercenarios se establecía en Regium, al otro lado del estrecho, una situación que provocó las iras de Roma. Dispuestos a terminar con el problema por la vía rápida, el Senado ordenó arrasar la ciudad y decapitar públicamente a trescientos presos en el foro. Mientras tanto, los insaciables mamertinos seguían haciendo de las suyas, incluso amenazando a la todopoderosa Siracusa que, ahora sí, decidió intervenir.




  Hierón II, forzado por los acontecimientos, avanzó con su ejército hasta el río Longano y allí se encontró, frente a frente, con los mercenarios. Según Diodoro, el ejército mamertino estaba formado por unos 10.000 hombres de infantería y un contingente menor de caballería, mientras que las tropas de Hierón eran superiores (especialmente su cuerpo de caballería con unos 1500 hombres), a lo que sumamos su mayor disciplina y superioridad táctica. Ambos ejércitos se desplegaron a ambos lados del río y esperaron el momento oportuno de iniciar el avance para terminar con sus enemigos. Hierón, más inteligente, situó un destacamento de infantería en una elevación del terreno, probablemente en una de las terrazas del río. Su intención parece clara, obtener una ventaja táctica y convertir esta posición en el eje principal alrededor del cual debía maniobrar el resto del ejército. Estos hombres también debían mantener la posición y sostener el empuje del ejército mamertino. La caballería siracusana (unos 1500 hombres) formaron en el llano, aunque el elemento fundamental que decidió la batalla fue la elección de unos 600 hombres, aguerridos y curtidos en mil batallas, cuya misión era rodear la colina Thorax, en uno de los flancos de los mamertinos.




  La batalla se inició con la orden de Kíos (jefe de los mercenarios) de cruzar el río, pero Hierón no se dejó intimidar y movió su línea para presentar lucha en todo el frente. El empuje mamertino fue muy intenso, tanto que obligó a la caballería de Hierón a emplearse a fondo para evitar que la formación del ejército siracusano se rompiese. Con la partida muy igualada, el destacamento de 600 infantes se puso en movimiento y rodeó la colina Thorax para caer sobre la retaguardia de los mamertinos que, desconcertados, empezaron a retroceder en desbandada.
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  Según Polibio, la derrota de los mamertinos ante Hierón II y la petición de ayuda de los mercenarios para no ser expulsados de sus territorios, es fundamental para explicar el estallido de la primera guerra púnica.


La derrota fue total. Según Polibio, los mamertinos enviaron una inmediata petición de ayuda para no ser expulsados de Mesana. Según el historiador griego, la opinión no fue unánime; algunos mercenarios habrían preferido buscar el apoyo de los cartagineses, otros, en cambio, se sintieron más cómodos recurriendo a los romanos. Eso es, al menos, lo que nos dicen las fuentes, pero, en la actualidad, la mayor parte de los estudiosos no tienen dudas a la hora de interpretar esta petición de ayuda en una única dirección, ya que el apoyo púnico era más lógico debido a la manifiesta rivalidad entre los cartagineses y los de Siracusa. En este sentido, la improbable llamada de auxilio hacia Roma solo podría explicarse como un intento de Polibio, manifiestamente prorromano, por encontrar una causa para justificar la intervención de la potencia itálica en una zona en la que los tratados púnico-romanos señalaban como un área de influencia exclusivamente cartaginesa. Lógicamente, esta situación de enorme inestabilidad en la región fue aprovechada por los romanos para hacer acto de presencia en un lugar en donde nunca habían sido invitados. El momento ideal llegó cuando los mamertinos empezaron a cansarse del control impuesto por los cartagineses, quienes habían establecido una guarnición en Mesana para evitar la caída de la ciudad en manos de Hierón.




  Los motivos de la intromisión romana ahora nos resultan evidentes, ya que una facción de la aristocracia senatorial venía presionando, cada vez con más insistencia, con el objetivo de ver satisfechos sus intereses mercantiles, y Sicilia era un plato demasiado apetitoso para dejarlo escapar. Nuevamente es Polibio el que asegura, en una nueva maniobra de manipulación política, que los viejos senadores republicanos nunca podrían haber movilizado a las legiones para acudir en ayuda de un grupo de mercenarios similares a aquellos que con tanta vehemencia habían combatido en Regium. Para descargarlos de responsabilidad, el historiador aseguró que los patricios se habrían desentendido de tan infame propuesta, trasladando a los comicios la decisión de acudir en apoyo de los mamertinos. El pueblo romano, reunido en asamblea, y manipulado por un tribuno llamado Claudio, votó unánimemente a favor de la guerra después de que el tribuno les prometiese un sustancioso botín. Lógicamente, una decisión de este tipo nunca pudo haberse tomado sin el consentimiento expreso de un Senado que, como sabemos, era el que dirigía la política exterior de la Roma republicana.




  El posterior desarrollo de los acontecimientos nos permite adivinar el deseo romano de iniciar una confrontación bélica, pero a pequeña escala. Así, el Senado decidió enviar un contingente muy modesto al mando de Cayo Claudio. El romano se dirigió a Mesana, una acción que, poco después, llevó al estallido del conflicto en el año 264 a. C. Mediante una serie de añagazas, los mercenarios mamertinos se las idearon para expulsar al destacamento púnico del interior de Mesana, una situación que supo aprovechar Claudio para situar una guarnición romana en el interior de esta estratégica ciudad. Con dicha jugada, los romanos ponían todas sus cartas sobre la mesa y demostraban que no iban de farol. Los cartagineses, en cambio, ya eran conscientes del peligro al que se enfrentaban, y esta vez no podían vacilar. Había llegado el momento de la verdad. Un nuevo general, Hannón, fue enviado hacia Lilibeo con un ejército poderoso y, desde allí, se dirigió lo más rápidamente posible hasta Mesana. Muy posiblemente, eso es al menos lo que creyeron los cartagineses, los romanos, ante la demostración de fuerza, se lo pensarían dos veces antes de desafiar a una gran nación llamada a controlar el Mediterráneo.
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  Después de largas deliberaciones, el Senado romano aceptó mandar un contingente militar hacia Mesana, para que la ciudad siciliana no cayese en manos de los cartagineses y siracusanos.


Mientras los cartagineses se desplegaban ante las mismas murallas de Mesana, una delegación púnica acudía hasta Siracusa para cerrar una alianza con Hierón II. Los motivos de este rápido entendimiento entre dos Estados rivales no son fáciles de comprender, pero todo parece indicar que los griegos de Siracusa nunca se sintieron cómodos con la aparición de un nuevo invitado, el tercero en discordia, que rivalizase por el control de una región considerada suya. Las cosas se ponían mal para unos romanos que ahora se encontraban entre la espada y la pared. Aun así, Roma decidió dar un golpe sobre la mesa, ordenando el envío de un nuevo contingente militar formado por la nada desdeñable cantidad de 20.000 hombres. El principal escollo, lo imaginamos, fue superar el estrecho, algo realmente complicado si tenemos en cuenta que la todopoderosa marina de guerra púnica se había desplazado hasta el lugar para hacerse con el control de la situación. Aprovechando la oscuridad de la noche, los romanos lograron su objetivo al introducirse sigilosamente en una Mesana que estaba totalmente rodeada por los cartagineses y sus nuevos amigos de Siracusa.




  Durante las siguientes jornadas, los romanos pudieron respirar tranquilos al verse protegidos por los muros del enclave, pero para su desgracia, pronto comprendieron que no todo estaba ganado. El cónsul Claudio seguía siendo consciente de la grave situación en la que se encontraban sus tropas, de espaldas al mar y frente a un ejército muy superior al suyo. Con la intención de evitar un enfrentamiento directo cuyo resultado se mostraba incierto, Claudio optó por enviar una delegación exigiendo a las fuerzas coaligadas de Cartago y Siracusa el levantamiento del asedio. Las fuentes no nos informan sobre cómo transcurrieron las conversaciones, aunque nos atrevemos a pensar que no fueron fáciles para ninguno de los contendientes, especialmente para el rey de Siracusa, al comprender que se estaba jugando todo a una sola carta. Desgraciadamente, la fuerza de la diplomacia no pudo imponerse ante la locura de la guerra, y por ese motivo el cónsul terminó por declararla en nombre de Roma en el 264 a. C.




  El teatro de operaciones siciliano




  Una vez declarada la guerra, los romanos decidieron actuar con premura. El principal problema de Claudio es que no podía contar con la llegada de refuerzos y avituallamiento desde Italia, al no estar la flota romana preparada para enfrentarse a la de Cartago. El contingente romano de Mesana estaba aislado, completamente rodeado, por lo que el cónsul ordenó un ataque directo contra las huestes del rey Hierón II y de su aliado, el general púnico Hannón. Las fuentes no son claras cuando se refieren al resultado de la batalla. Historiadores como Filino y Polibio ofrecen información contradictoria. Podemos asegurar, eso sí, que Claudio consiguió que sus contrincantes levantasen el asedio, pero sus bajas fueron tan numerosas que no tuvo más remedio que renunciar a futuras campañas, limitando su actividad de este primer año de guerra a la realización de limitadas acciones de escasa relevancia en los enclaves cercanos a Mesana.




  La campaña de 263 a. C fue distinta y estuvo marcada por la ausencia de grandes operaciones militares, a pesar de que el Senado romano había hecho un enorme esfuerzo con el envío de los dos cónsules, Manio Valerio y Manio Otacilio, al mando de un potente ejército compuesto por unos 40.000 efectivos. En este segundo año de guerra, la estrategia de los romanos se centró en el intento de romper la alianza entre Cartago y Siracusa, sobre todo después de que los cartagineses se hubiesen mostrado incapaces de evitar el desembarco de las tropas romanas en la ciudad de Mesana. La fruta estaba madura y solo faltaba el último toque para hacer añicos una amistad forzada por los acontecimientos. Manio Valerio avanzó con la mayor parte del ejército hasta plantarse ante las murallas de Siracusa, una plaza que él sabía inexpugnable, pero a pesar de todo, el movimiento tuvo el resultado esperado, porque ante la evidencia del poder romano y la exasperante inactividad del ejército púnico, especialmente de su flota de guerra, Hierón II firmó una paz por separado con el gobierno de la república a cambio de ver reconocidos sus derechos al trono y a la posesión de un extenso territorio alrededor de la ciudad. Con la defección siracusana, muchas pequeñas localidades, hasta ese momento en la órbita cartaginesa, se pasaron al bando romano, cuya situación se vio desde entonces fortalecida. Mientras tanto, los cartagineses, cada vez más aislados, decidieron tomarse las cosas más en serio e iniciaron el reclutamiento de un ejército con mercenarios ligures, celtas e iberos para poder emplearlo en la campaña siguiente, en la que volvieron a hablar las armas. Mandaron, de igual forma, una flota hasta Cerdeña para, desde allí, acosar a las ciudades del Lacio, aunque en ningún momento se planeó una operación a gran escala.




  Llegamos, de esta manera, al año 262 a. C, en el que los romanos retoman la iniciativa ante un enemigo cuya falta de determinación favoreció el inicio de una nueva campaña, cuyo objetivo fue la captura de una de las principales bases de operaciones púnica en territorio siciliano: Agrigento. Los nuevos cónsules, Lucio Postumio y Quinto Mamilio, movilizaron sus tropas y fortalecieron su posición al conseguir el apoyo de Segesta para, de esta manera, evitar un posible ataque cartaginés desde retaguardia. Las legiones romanas pusieron cerco a Agrigento e iniciaron un asedio que se prolongó durante cinco meses. Con la intención de hacer más efectivo el asedio, los cónsules dividieron su ejército, situando parte de sus tropas al sur de la ciudad, junto al templo de Asclepio, y el resto orientado hacia Heraclea Minoa. Entre ambos ejércitos construyeron un foso y situaron puestos de guardia, por lo que el aislamiento de Agrigento quedó asegurado. Se iniciaba, entonces, la primera gran batalla entre romanos y cartagineses en estas guerras púnicas.
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  Agrigento, en Sicilia, fue escenario de la primera gran batalla de las guerras púnicas. La victoria de Roma fue seguida por el inicio de una guerra de desgaste que se prolongó en el tiempo y desgastó a las dos potencias.


Al comprender la grave situación en la que se encontraban los 50.000 hombres y mujeres que se refugiaban entre los muros de Agrigento, el general Aníbal dio el grito de alerta y solicitó ayuda inmediata. El problema radicaba en que los cartagineses seguían sorprendiendo por su escasa determinación a la hora de poner en funcionamiento su poderosa flota; al menos, las tropas de Hannón, compuestas por 50.000 soldados de infantería, 6000 de caballería y unos 60 elefantes pudieron desembarcar cerca de Agrigento y tomar Herbeso, poniendo en serias dificultades a los romanos quienes utilizaban esta ciudad como depósito de suministros. El siguiente paso de Hannón fue establecer un contracerco, para dejar a los romanos aislados y cortar su línea de suministros con Siracusa.




  El tiempo, no obstante, jugaba a favor de los romanos. El rey Hierón II fue capaz, en repetidas ocasiones, de romper el cerco púnico para abastecer a sus nuevos amigos romanos, y por eso el comandante cartaginés, que ya era consciente de la crítica situación en la que se encontraban los de Agrigento, se decantó, de forma temeraria, por presentar batalla en campo abierto. Tras un intenso combate, los legionarios romanos pusieron en fuga a los mercenarios que formaban en las primeras líneas del ejército púnico. En su retirada se precipitaron sobre los elefantes que, de forma absurda, se mantenían en la retaguardia. El comandante de la plaza púnica, cuando fue consciente de la derrota de Hannón, decidió poner los pies en polvorosa y, en compañía de sus más leales, abandonó la ciudad aprovechando la oscuridad de la noche.




  La victoria romana fue incontestable, pero en esta ocasión los cónsules cometieron un doble error, cuyas repercusiones resultaron devastadoras para Roma en los años siguientes, al favorecer el inicio de una guerra de desgaste que terminó agotando a ambos contendientes. En primer lugar, los romanos no fueron capaces de cerrar las vías de repliegue del ejército cartaginés que, a pesar de lo delicado de su situación, fue capaz de salvar la práctica totalidad de sus efectivos y llegar hasta las plazas púnicas del oeste de Sicilia, tomando posiciones para resistir indefinidamente contando con el apoyo de su marina de guerra. En segundo lugar, después de la victoria romana, Lucio Postumio y Quinto Mamilio sometieron a la ciudad de Agrigento a un duro e inclemente saqueo, siendo sus habitantes víctimas del asesinato, la tortura y la violación. Estos actos provocaron la ira de muchas comunidades que empezaron a mirar con desconfianza, e incluso indisimulado odio, a los nuevos conquistadores romanos.




  Si algo caracteriza a esta primera guerra púnica es la cantidad de energía empleada por ambos contendientes para controlar los mares, requisito indispensable si se quería abastecer a los grandes contingentes militares que operaban en Sicilia. En un principio, los romanos partían con una manifiesta desventaja. Para ellos, la posesión de una gran flota había resultado innecesaria durante el largo proceso de conquista de la península itálica en los siglos anteriores al enfrentamiento con Cartago. Desde el punto de vista púnico, los reveses militares sufridos ante la infantería pesada romana hicieron ver a los cartagineses la conveniencia de activar su arma de guerra más temida: la flota de guerra, que, por fin, se dispuso a tomar posiciones en el mar Tirreno. Roma era consciente de su evidente debilidad en el mar. Sus escasos barcos poco o nada podían hacer contra la experimentada armada púnica que durante tantos años había mostrado su poder en el Mediterráneo, por eso empezaron a aumentar el número de unidades y se preocuparon por mejorar el adiestramiento de sus tripulantes. No es de extrañar que la primera escaramuza en mar abierto se saldase con una sonada derrota para la orgullosa república romana, cuando diecisiete de sus barcos, comandados por Cneo Cornelio Escipión, fueron capturados sin apenas resistencia en el puerto de Lípara, situación que le valió a su protagonista el humillante sobrenombre de Asina, el Asno.




  El golpe lo encajó Roma con preocupación, especialmente por la gravedad que suponía dejar a su ejército de Sicilia incomunicado y sin la posibilidad de recibir suministros y refuerzos desde Italia. Los romanos, perseverantes y reacios a plegarse ante los infortunios del destino, se pusieron manos a la obra y empezaron formando a un mayor número de oficiales, capaces de compensar la incontestable superioridad táctica de los comandantes púnicos. No solo eso, porque la solución que dieron a uno de los principales problemas que los romanos tenían en el mar influyó de forma decisiva a la hora de comprender el resultado final de esta primera guerra entre los dos gigantes del Mediterráneo central. Recordemos que los barcos romanos eran extremadamente lentos, pocos marineros y, por lo tanto, poco efectivos para utilizarlos en una lucha convencional en el mar con mínimas garantías de éxito. Roma siempre había luchado en tierra, pero, ahora, el enemigo al que se enfrentaban era más poderoso, sobre todo porque debían combatirlo en un medio desconocido para ellos. A todo ello, le sumamos la incapacidad del ejército romano en su empeño de quebrar la resistencia de las plazas púnicas en Sicilia durante el año 261 a. C.




  Lo peor aún estaba por llegar, porque en este mismo año los romanos tuvieron que hacer frente a la asfixiante presión de la flota cartaginesa que, ahora sí, desplegaba todo su poder, al mando del almirante Aníbal, en una ofensiva cuyo objetivo era devastar el mayor número posible de localidades costeras italianas, totalmente indefensas ante la incontestable superioridad de la armada africana. Después de los primeros éxitos romanos, el equilibrio de fuerzas volvía a imponerse, incluso desnivelarse en favor de los cartagineses. Roma, con la moral por los suelos, no sabía cómo parar el golpe. Para los senadores romanos no parecía existir una solución posible con la que librarse de la presión continua a la que se vieron sometidos los dominios italianos por parte de la flota cartaginesa. Desde el punto de vista militar las cosas no pintaban bien, pero por suerte los ingenieros romanos plantearon un nuevo sistema de lucha cuyos resultados fueron asombrosos. La idea consistía en utilizar una especie de ganchos situados sobre unos puentes móviles (por su aspecto fueron llamados corvi, o cuervos), para inmovilizar a los barcos enemigos que se pusiesen al alcance de sus naves y permitir el abordaje. Con este sistema los romanos consiguieron convertir las batallas navales en auténticos enfrentamientos terrestres en los que la voz cantante la tendría la infantería. Sobre el papel el plan parecía inmejorable, ahora solo faltaba encontrar la oportunidad para ponerlo en práctica. Esta no se hizo esperar.




  En el 260 a. C, las flotas romana y cartaginesa se encontraban, frente a frente, en Milas. Cada una de ellas estaba formada por algo más de ciento treinta navíos. Los púnicos, dirigidos en esta ocasión por el soberbio Aníbal Giscón, estaban tan convencidos de su victoria que ni siquiera se preocuparon por desplegar sus naves de forma coherente. Dispuestos a darse un buen festín a costa de sus inexpertos contrincantes, empezaron a atacar a los barcos romanos individualmente. Craso error. Con lo que no contaron fue con la presencia de esos extraños corvi romanos que, al ponerse en funcionamiento, lograron atrapar e inmovilizar a cerca de treinta barcos cartagineses, cuyos tripulantes se vieron obligados a luchar cuerpo a cuerpo, sin posibilidad de éxito, con la infantería romana. Los africanos no podían comprender lo que sus ojos estaban viendo. Como dijimos, la batalla naval se había convertido en una contienda terrestre, y ahí los romanos tenían todas las de ganar. Uno de los barcos capturados fue el de Aníbal Giscón, pero este, en el último momento, logró escapar en un barco de remos. Inmediatamente, ordenó a sus unidades dar media vuelta y escapar, lo más rápido posible, para no volver a quedar atrapados por esos malditos artilugios con los que los odiados romanos se habían presentado en el campo de batalla. Por desgracia para los intereses púnicos, se perdieron unas cincuenta naves en la que fue la primera gran batalla ganada por Roma en el mar.




  Cayo Duilio fue reconocido con el triunfo, y las proas de los barcos capturados utilizadas para decorar el foro. La victoria romana no fue decisiva, aunque sí lo suficientemente importante como para establecer un equilibrio de fuerzas que se mantuvo durante los años siguientes en los que se sucedieron una serie de batallas navales de poca relevancia y resultado desigual. Y todo ello en un momento en que ambos Estados hacían un esfuerzo titánico por controlar un espacio marítimo cada vez más amplio y disputado.




  Quien controle el mar, ganará la guerra




  La gloria alcanzada por Cayo Duilio en el mar contrasta con los problemas que debió afrontar el ejército en Sicilia, dividido por las diferencias surgidas entre los romanos y los soldados aliados. Amílcar, conocedor de este conflicto, no desaprovechó la oportunidad y atacó a los romanos, consiguiendo una importante victoria y la muerte de 4000 soldados enemigos. Aníbal, por su parte, después de su derrota fue enviado con la flota hasta Cerdeña para ser, nuevamente, humillado por Lucio Cornelio Escipión. Llegamos, de esta manera, hasta el 257 a. C, en el que los romanos derrotan a los cartagineses en Tyndaris, pero su victoria no fue suficiente como para poder interrumpir el aprovisionamiento de las ciudades púnicas en Sicilia. Por tal razón, estas continuaron manteniendo sus posiciones en la zona occidental, en una línea comprendida entre Heraclea y Panormo. Después de siete largos años de guerra, nada hacía entrever un temprano fin de las hostilidades. Hasta entonces, fueron los romanos quienes habían llevado la iniciativa y se anotaron a su favor la mayor parte de las batallas, tanto en tierra como en mar, pero los cartagineses, a pesar de la ineptitud de la mayor parte de sus generales, mostraban una envidiable y poco esperada capacidad de resistencia.




  El Senado romano creyó llegado el momento de asestar un golpe definitivo y planificar una acción que terminase rompiendo, de una vez por todas, el punto muerto establecido después de tantos años de guerra. El plan consistía en preparar un ejército lo suficientemente poderoso como para dar el salto hasta África y atacar el corazón del Estado cartaginés. Esta operación exigió un gran esfuerzo por parte de la república cuyas necesidades bélicas absorbían la mayor parte de los recursos y el presupuesto del Estado. No sin dificultades se logró poner en pie de guerra un total de doscientos cincuenta barcos de guerra, ochenta buques de transporte, y lo más increíble de todo, una dotación que rondaba los cien mil efectivos. La organización de esta gigantesca expedición no podía pasar desapercibida para los servicios de información púnicos. Cuando los cartagineses fueron informados por sus espías del peligro al que se enfrentaban, pusieron a toda su flota en estado de alerta, tomando posiciones en las costas meridionales de Sicilia. Para ellos no había otra opción más que frenar, costase lo que costase, al ejército de invasión que amenazaba la supervivencia de Cartago.




  En el 256 a. C los cónsules Lucio Manlio Vulso y Marco Atilio Régulo se hicieron a la mar. Durante varias jornadas de navegación los romanos no se cruzaron con ningún barco cartaginés. Todo estaba yendo mejor de lo que habían imaginado desde un principio. La flota se concentró en Mesana y a continuación siguieron navegando hacia el sur bordeando el cabo Paquino. Fue entonces cuando las esperanzas de una victoria fácil se esfumaron al encontrarse, de improviso, con la flota cartaginesa situada frente al cabo Ecnomo. El aspecto que mostraba la armada púnica tuvo que ser sobrecogedor, con unos doscientos cincuenta barcos desplegados en una interminable línea en cuyo centro deslumbraba, amenazante, el buque insignia comandado por Amílcar. Su plan de ataque consistía en adelantar los flancos e iniciar un movimiento para rodear a los barcos enemigos. Frente a los cartagineses se desplegaron los romanos, con sus naves de guerra divididas en tres grandes escuadras. Las dos primeras se situaron en vanguardia, en forma de cuña, y estaban comandadas por ambos cónsules. Detrás estaban los barcos de transporte cuya seguridad resultaba primordial, ya que en ellos se apelotonaban la mayor parte de los cien mil hombres llamados a conquistar África. Por tal razón, una tercera escuadra romana cubría la retaguardia para evitar que ningún barco cartaginés cayese sobre unos buques grandes, pesados y desprotegidos.




  Ante esta situación, los cónsules ordenaron a sus barcos cargar sobre el centro de la formación africana, cuya disposición, en forma lineal, no parecía la mejor opción para frenar la acometida de un ataque directo con barcos perfectamente agrupados y dispuestos a romper la formación de la armada enemiga. Los buques púnicos no hicieron el menor movimiento que les permitiese a los romanos adivinar las intenciones de Amílcar, quien, poco después, inició una rápida retirada de todos los barcos que se situaban en el centro de su formación, animando a los romanos a continuar avanzando para terminar, de golpe, con una batalla que se empezaba a poner demasiado bien para sus propios intereses. Lenta pero inexorablemente, los cónsules romanos picaron el anzuelo y cayeron en la trampa que les había preparado Amílcar. Después de varias horas de navegación, Marco Atilio Régulo y Lucio Manlio Vulso miraron hacia atrás para descubrir que sus barcos de transporte estaban situados a una gran distancia de las dos escuadras romanas que seguían, ajenas a todo peligro, empeñadas en buscar una victoria fácil destrozando el centro de formación púnica. Esto no era lo peor ya que, muy pronto, comprobaron que los flancos de sus adversarios no habían retrocedido, y que ahora se encontraban navegando a toda prisa para atacar a los barcos de la retaguardia romana, lo cual mostraba el objetivo inicial del plan ideado por Amílcar. Hannon, al frente del ala derecha cartaginesa, disponía de veloces quinquerremes y con estos barcos, desde mar abierto, atacó a los buques de transporte romanos, mientras Amílcar, al frente del ala izquierda se batía contra la tercera escuadra romana encargada de dar protección a las unidades de transporte.




  Frente a dicha situación, estos grandes buques, en cuyo interior se apelotonaban miles de soldados de infantería, no tuvieron más remedio que retroceder hasta las costas de Sicilia, intentando, por todos los medios, no encallar y ser presa fácil de los barcos cartagineses que ya se encontraban casi encima de ellos. Roma parecía abocada al desastre, aunque, en el último momento la columna dejada en retaguardia por los cónsules llegó para interponerse entre los barcos de transporte y las naves cartaginesas. Mientras todo esto ocurría, los escuadrones de vanguardia romanos alcanzaban el centro de la línea cartaginesa y obligaban a las naves enemigas a huir de forma desordenada, y todo ello a pesar del intento de Amílcar de atacar a la flota romana con la táctica del diekplous, una maniobra que consistía en hacer girar los trirremes y embestir con el espolón a los barcos enemigos.




  Sin tiempo que perder, los cónsules pidieron un último esfuerzo a sus hombres que dieron media vuelta y se dirigieron, raudos y veloces, a solucionar el problema que se había generado en la retaguardia. Las unidades de Vulso llegaron a tiempo y consiguieron frenar el ataque que el ala izquierda púnica estaba iniciando contra los transportes, mientras que los barcos de Régulo, apoyados por el escuadrón de retaguardia, caían sobre Hannón, rodeado y sin la posibilidad de evitar una enorme derrota que al final de la jornada significó la destrucción de casi la mitad de la flota africana.
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  La de Ecnomo es una de las batallas navales más mortíferas y decisivas de las guerras púnicas, al enfrentar a dos enormes escuadras formadas por cientos de barcos.
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  La batalla naval de Ecnomo (256 a. C.), de Gabriel de Saint-Aubin.


Los barcos cartagineses supervivientes de la batalla de Ecnomo pusieron rumbo a África. El único objetivo era organizar la defensa de su capital y evitar la presencia de las temidas legiones en su territorio. A pesar de su empeño, los romanos lograron su propósito y desembarcaron sus tropas cerca de la plaza de Aspis, al este de Cartago, convertida desde ese momento en la principal base de operaciones del ejército de invasión. La llegada del ejército al continente africano se produjo con cierta demora ya que después de su victoria en Ecnomo, los cónsules optaron por permanecer en Sicilia para reparar todos los daños sufridos en su enfrentamiento con la flota púnica. El retraso provocó que la llegada de las legiones al norte de África se produjese justo en el momento en el que la campaña anual llegaba a su fin, por lo que los romanos no pudieron hacer grandes progresos contentándose con la realización de unas simples y poco efectivas razias para devastar las tierras cercanas a la capital púnica.




  Mientras tanto, los cartagineses movilizaban todos sus recursos y rezaban a sus dioses para que les diesen fuerza y capacidad de resistencia ante un ejército tan extremadamente poderoso como el que tenían en su propio territorio, casi a la vista de sus murallas. Un suspiro de alivio se escuchó entre los hombres y mujeres de Cartago cuando fueron conscientes de las últimas noticias procedentes del campo de batalla. Frente a toda lógica los romanos habían empezado a reembarcar la mayor parte de sus tropas y, lo más extraño de todo, con la orden de dirigirlos de vuelta a Roma y dejar en África un pequeño contingente formado por solo dos legiones junto a sus tropas auxiliares; en total unos 15.000 hombres. Por una vez, los dioses respondieron a los ruegos de los afligidos cartagineses. Se desvanecía el temor de una invasión inminente. Mucho se ha dicho sobre los motivos por los que el Senado tomó esta polémica decisión. Muy probablemente, los senadores estaban preocupados por dejar Italia desguarnecida, abandonada a su suerte, al estar la mayor parte de sus contingentes militares en escenarios muy lejanos de la península itálica.




  Desde nuestro punto de vista este temor sería infundado. Los romanos sabían perfectamente que el ejército cartaginés no podía ni siquiera soñar con la organización de una expedición contra Italia. Para entender las causas de este aparente contrasentido y las motivaciones reales de la república, debemos tener en cuenta el momento en el que se produce la orden de evacuación, justo antes de terminar la campaña del 256 a. C., y el reducido espacio que controlaba el ejército romano en el norte de África. Debido a los problemas de aprovisionamiento, los senadores consideraron inviable el mantenimiento de un contingente demasiado numeroso. Por supuesto, la decisión de Roma supuso un respiro para los cartagineses, aunque para ellos no iba a resultar nada fácil expulsar a sus enemigos de unas posiciones tan fáciles de defender. Por otra parte, tras la batalla de Ecnomo, los romanos se habían asegurado el control de los mares, por lo que las comunicaciones con Italia estaban garantizadas. Cartago, sin demasiadas opciones, empezó a concentrar sus fuerzas en territorio africano, aun a costa de desguarnecer otros frentes como el siciliano. Mientras tanto, el cónsul Atilio Régulo no permaneció inactivo y ordenó a sus 15.000 hombres no dar tregua a sus oponentes e interrumpir, en la medida de lo posible, los intentos de reorganización de los cartagineses. Una y otra vez los romanos lanzaron continuas incursiones para arrasar los territorios próximos a la metrópoli norteafricana.
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  En el 256 a.C. los romanos intentaron acabar con la resistencia cartaginesa atacando su directamente su capital. La victoria la tuvieron al alcance de la mano, pero la soberbia del cónsul Régulo tuvo consecuencias funestas para Roma.


Las buenas noticias duraron poco ya que muy pronto los cartagineses quedaron abatidos cuando fueron testigos del levantamiento en armas de las tribus númidas, las cuales se alzaron en rebelión al creer muy próxima la caída de la potencia africana. Cartago, acorralada, envió un ejército hasta la fortaleza de Adys, sitiada por las tropas de Régulo pero, una vez más, los oficiales púnicos no supieron estar a la altura porque, movidos por la precipitación y el desconcierto, eligieron un lugar desfavorable para presentar batalla. Régulo, más listo, fue consciente del error de su oponente: en esas condiciones, en ese lugar abrupto elegido para presentar batalla, sus enemigos no podrían utilizar de forma conveniente su caballería y el cuerpo de elefantes. Inmediatamente, el general romano ordenó el avance de su infantería pesada, que dio buena cuenta de un ejército mercenario cansado y desmoralizado debido a los continuos fracasos militares de los últimos años. Los cartagineses, otra vez, empezaron a huir en desbandada, dejando sin protección la estratégica ciudad de Túnez, que cayó sin apenas resistencia. En estas condiciones, los cartagineses ya no podían confiar en la victoria. Su armada había sido derrotada y humillada. En cuanto a su caballería y elefantes, habían sido llevados hasta la muerte guiados por unos oficiales incompetentes y sin honor. En Sicilia, las escasas guarniciones, aisladas y rodeadas, no podrían seguir manteniendo por mucho tiempo los últimos enclaves púnicos de la isla.




  Había llegado el momento de negociar. El gobierno de Cartago envió a sus emisarios para iniciar conversaciones de paz, pero su sueño de encontrarse con una Roma magnánima pronto se vio truncado como consecuencia de la actitud despótica e inflexible de Régulo, quien no dejó más opción que una rendición incondicional. La postura de Régulo ha generado un intenso debate entre los historiadores actuales. Posiblemente, esta actitud se vio influenciada por su interés en no alargar demasiado las negociaciones y llevarlas más allá de su mandato. Dicho de otra manera: Régulo no iba a permitir ceder el mérito de la victoria a su sucesor. Sus condiciones fueron inasumibles. Cartago había sido derrotada, apenas quedaba margen para la esperanza, pero nunca dejarían que nadie humillase a un pueblo orgulloso, con un pasado heroico, del que ellos eran dignos sucesores. Ante estas circunstancias, los cartagineses optaron por seguir luchando, ahora convencidos de que esta guerra sería a muerte, y por eso no tenían otro remedio más que conseguir la victoria.




  Los cartagineses hicieron un nuevo esfuerzo con las esperanzas puestas en el prestigioso estratega espartano, Jantipo, llegado hasta Cartago para ayudar a expulsar, de una vez por todas, a los romanos del norte de África. Junto al espartano llegaron un grupo de mercenarios griegos dispuestos a presentar batalla y alcanzar la gloria. Jantipo demostró ser mucho más prudente y mejor estratega. Él era muy consciente de la fortaleza de la infantería pesada romana, especialmente cuando se asentaban en un terreno favorable a sus intereses y, por eso, decidió buscar unas condiciones idóneas para presentar batalla a Régulo. El lugar escogido fue la llanura del Bagradas. Hasta allí se dirigió el espartano para encontrarse con un cónsul cuyas tropas se encontraban perfectamente formadas y dispuestas a infligir una nueva derrota a sus enemigos. Esta vez las cosas no iban a resultar tan sencillas, porque Jantipo decidió actuar con sentido común y tomar la iniciativa. En primer lugar, dispuso a sus falanges griegas en el centro de la formación púnica, en unas líneas compactas flanqueadas por fuertes destacamentos de caballería. Entre los romanos empezó a cundir la inquietud y el desánimo, sobre todo cuando una unidad de cien elefantes de guerra se alineó justo frente a la infantería. Durante unos minutos, el silencio reinó sobre el campo de batalla, pero esta calma tensa se rompió cuando Jantipo dio la orden de hacer avanzar a sus elefantes. Las terribles bestias, bien guiadas por los de Cartago, se abatieron sobre los legionarios indefensos, incapaces de mantener las líneas.




  Régulo no daba crédito a lo que veían sus ojos. Cuando salió de su asombro empezó a cabalgar por el campo de batalla en un denodado esfuerzo por animar a sus hombres para que siguiesen resistiendo y evitar la ruptura del frente, pero esta vez todo estaba en su contra. Los manípulos quedaron aislados, obligados a luchar contra un ejército que se acercaba en perfecto estado de formación. En el último momento, el cónsul intentó una retirada parcial para poner orden entre sus tropas; su esfuerzo fue baldío porque en esta ocasión la derrota era inevitable. De la llanura del Bagradas solo escaparon con vida unos dos mil romanos que buscaron cobijo en la cercana localidad de Aspis. Régulo no dejó de luchar hasta ser hecho prisionero y trasladado hasta Cartago, la ciudad que tan cerca estuvo de doblegar.




  La derrota fue demoledora para el estado anímico de la república, especialmente después de haber visto tan cercana la victoria. A pesar de todo, Roma hizo un nuevo esfuerzo y organizó una armada dirigida por los cónsules Emilio Paulo y Servio Fulvio, cuyo objetivo era navegar hacia África con un gran ejército y hacer una exhibición de fuerza para demostrar a todos que al final la victoria sería para ellos. En un principio todo pareció transcurrir conforme establecía el guion, porque el primer choque contra la ahora debilitada flota púnica se saldó con una fácil victoria, endulzada con la captura de veinte naves enemigas. Después, los barcos romanos rescataron a los legionarios supervivientes de Aspis, pero ante la imposibilidad de atacar directamente la ciudad de Cartago, los cónsules decidieron dar media vuelta y dirigirse a Sicilia sin ser conocedores de la desgracia que estaba a punto de abatirse sobre ellos. Cuando los buques se aproximaban a las costas meridionales de Sicilia, quiso la diosa Fortuna que se desatase un terrible temporal justo en el momento en el que navegaban frente a la ciudad de Camarina. Los barcos romanos se vieron sacudidos por fuertes ráfagas de viento, tan intensas que unos doscientos navíos repletos de hombres terminaron estrellándose contra unas enormes rocas en la costa sur de Sicilia. Unos cien mil romanos murieron ahogados en la que se ha venido a considerar como una de las mayores catástrofes navales de todos los tiempos. Solo ochenta naves pudieron volver a puerto. Este fue un golpe del que Roma tardaría mucho en recuperarse.
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  Representación de un trirreme romano.


Guerra de desgaste




  En 254 a. C., después del desastre naval de Camarina, las fuerzas de Roma y Cartago se equilibran. A pesar del varapalo, los romanos supieron sobreponerse gracias a su tesón y perseverancia y a la posibilidad de acceder a nuevos recursos humanos y materiales. No sin dificultades se pudo construir una flota con la que se pretendía recuperar la hegemonía en el mar. Cartago no quiso quedarse atrás, especialmente en este momento en el que la suerte parecía haber abandonado a sus adversarios. Un nuevo general, Cartalón, avanzó con su ejército con el ánimo de recuperar la ciudad de Agrigento, y al mismo tiempo, Asdrúbal se desplazaba con la flota hasta situarla frente a la ciudad de Lilibeo. Con lo que no contaron, ni uno ni otro, fue con la inesperada llegada del contingente romano para asestar un duro golpe a Cartago con la conquista de Panormo. Las malas noticias no llegaron solas, porque inmediatamente los desleales númidas se aprovecharon de la debilidad de sus vecinos y se levantaron en abierta rebelión contra ellos, obligando a los cartagineses a redoblar sus esfuerzos y a invertir una enorme cantidad de energía para conseguir la sumisión de los númidas. La pérdida de Panormo y la rebelión númida volvía a situar a Cartago en una situación crítica, aunque las fortalezas púnicas seguían resistiendo en la parte occidental de Sicilia. En efecto, estas plazas defendidas por aguerridos mercenarios se mostraban infranqueables por lo que los romanos, obsesionados con llevar la iniciativa, volvieron a planificar una ofensiva sobre África, no con la intención de conquistar Cartago, sino con el objetivo de arrasar todos los enclaves situados alrededor de la gran metrópoli norteafricana.




  La idea era atractiva, aunque, como veremos, no iba a estar exenta de dificultades. En verdad, los romanos habían demostrado su valía en los combates de altamar, pero el principal problema era el desconocimiento de esas costas donde pensaban dar unos rápidos golpes de mano para sembrar el terror en las poblaciones cercanas a Cartago. Fue la falta de pericia lo que provocó la pérdida de varios buques romanos frente a Syrte, cuando apenas se habían iniciado las operaciones. Ante dichas circunstancias los romanos decidieron suspender el ataque y regresar con la flota a Italia. Cuando navegaban frente al cabo de Panormo se desató una terrible tempestad con consecuencias devastadores al provocar el hundimiento de muchos barcos y dejar el mar repleto de cadáveres. Ni siquiera a Roma le resultó fácil sobreponerse de este nuevo desastre. Sus reservas ya empezaban a escasear. La guerra se prolongaba y esta vez la perseverante Roma se vio sin energías para organizar nuevas operaciones militares de envergadura. De nuevo, los elementos y la mala fortuna habían devuelto el equilibrio de poderes a las dos potencias que empezaban a presentar claros síntomas de agotamiento.




  Los años 252 y 251 a. C. fueron de relativa tranquilidad, con una serie de reducidos movimientos en el escenario siciliano que, a la postre, no significaron un avance significativo para ninguno de los dos contendientes. La inactividad no podía prolongarse durante mucho más tiempo; además, debemos de tener en cuenta que para los cartagineses era fundamental recuperar la ciudad de Panormo, enclave vital si se quería asegurar el control de las costas occidentales de Sicilia. Por supuesto, la conquista de la ciudad les habría permitido recuperar la iniciativa perdida en aguas del Tirreno y, por eso, reemprendieron la lucha con el envío de un nuevo ejército mercenario. El general Asdrúbal, al frente de las operaciones, depositó sus esperanzas en los elefantes por lo que cruzó el río que se hallaba frente a la ciudad y, sin ninguna precaución, desafió al cónsul Cecilio Metelo quien, sin dejarse amedrentar, situó a su infantería ligera delante de las murallas y los fosos, con la orden de arrojar la mayor cantidad de armas arrojadizas contras las bestias. Los conductores de los elefantes, ansiosos por llevarse la gloria del triunfo, se lanzaron contra sus enemigos, pero los soldados romanos, prevenidos, buscaron refugio en el interior de los fosos y, desde este lugar, dispararon toda clase de proyectiles para poner a los animales en fuga. En medio de la confusión, Cecilio Metelo inició el ataque contra las alas enemigas, terminando la batalla en una derrota humillante para los cartagineses, tanto que el general púnico observó con sus propios ojos cómo los romanos llegaban a capturar sus preciados elefantes de guerra para más tarde trasladarlos hasta Roma y, una vez allí, servir de espectáculo en unos juegos circenses, antes de ser cruelmente sacrificados.




  El fracaso cartaginés animó a los romanos a devolver el golpe. En esta ocasión el objetivo principal era la conquista de la estratégica base de Lilibeo, como ya sabemos en la parte oeste de la isla y, por lo tanto, en una posición inmejorable para amenazar el territorio africano. Una flota romana fue trasladada hasta el lugar y bloqueó la plaza, pero cuando Lilibeo estaba a punto de claudicar, un convoy de cincuenta barcos cartagineses dirigidos por Aníbal pudo burlar la vigilancia enemiga y desembarcó en el puerto con gran cantidad de víveres y, lo más importante de todo, con cerca de 10.000 hombres destinados a reforzar la guarnición y hacer de Lilibeo un enclave inconquistable. Los cónsules romanos del 249 a. C tomaron la decisión de centrar su atención sobre el puerto de Drépano. ¿Cuáles fueron los motivos que los llevaron a dar este giro de timón? Al parecer, la flota púnica operaba desde este lugar ante la imposibilidad de utilizar su base de Lilibeo. Hacia allí se dirigió Claudio Pulcro con ciento veinte barcos de guerra, dispuesto a terminar con la exasperante resistencia de los cartagineses en Sicilia. Si sus enemigos perdían la flota ya no podrían abastecer sus posiciones. Era necesario, por lo tanto, mandar sus barcos hasta el fondo del mar.




  El plan de batalla consistía en caer por sorpresa sobre Drépano y, una vez allí, bloquear a la flota enemiga en su propio puerto. El almirante púnico no se dejó engañar y con una velocidad endiablada logró sacar sus unidades a mar abierto para después rodear a los barcos romanos que fueron derrotados. La catástrofe fue total. Solo treinta barcos lograron huir, y lo peor de todo, otros noventa cayeron en manos de sus enemigos. La balanza se ponía ahora a favor de Cartago; Roma quedaba en una situación complicada, con una única flota disponible para no perder las comunicaciones entre Italia y la isla. Un nuevo tropiezo podría resultar definitivo, y este se produjo cuando el otro cónsul, Junio Pulo, al frente de ciento veinte barcos, fue interceptado frente a la ciudad de Lilibeo por una flota púnica que destrozó los últimos barcos de una Roma completamente extenuada. En circunstancias normales esta derrota habría supuesto el fin. En solo cinco años se habían destruido cuatro flotas y miles de hombres habían perdido su vida en el mar. Como ocurrió al principio de la guerra, las costas italianas volvían a sufrir las depredaciones de un nuevo almirante púnico, Aníbal, el primer representante de la familia Barca, que tanta importancia tendrá a partir de ahora en la historia de Cartago. Las bajas romanas, repetimos, se contaban por cientos de miles, y por eso la posibilidad de formar nuevas legiones se vio seriamente comprometida al estar Italia totalmente desgastada por la guerra. Otro pueblo, de eso estamos seguros, habría optado por arrojar la toalla, pero Roma no podía darse por vencida. Su honor y determinación por la victoria se lo impedía. A esto le unimos la certeza de que una derrota frente a Cartago le habría dejado en una situación comprometida frente a sus aliados itálicos.




  Para complicar aún más las cosas, los cartagineses, con Amílcar a la cabeza, desembarcaban en el 246 a. C. con un ejército, cerca de Panormo, iniciando una serie de maniobras, mientras los ejércitos romanos seguían ocupados en el sitio de Drépano y Lilibeo. La situación fue convenientemente aprovechada por Aníbal para lanzar nuevos ataques sobre la Italia meridional, uno de los cuales llegó a amenazar Cumas. Durante los cuatro años siguientes, la flota de Amílcar golpeó impunemente los puntos neurálgicos de una Roma que se desangraba. Amílcar sabía que, si el gobierno cartaginés hubiese hecho un último esfuerzo para trasladar más tropas y barcos a los principales escenarios bélicos, Roma no habría podido hacer nada para evitar la derrota.




  Fue precisamente esta inactividad del gobierno púnico la que permitió a los romanos disponer de la última oportunidad para asestar un golpe definitivo en un combate que Cartago estaba ganando por puntos. El problema, lo sabemos, era que el Estado romano estaba cerca de la bancarrota, sin la posibilidad de encontrar fondos con los que construir una nueva flota. La única opción fue recurrir a la iniciativa privada y, así, en el 242 a. C. el cónsul Cayo Lutacio Cátulo se hacía a la mar con unos doscientos quinquerremes rumbo a Drépano. El trayecto fue tranquilo; esta vez el mal tiempo no se cebó con los romanos mientras los cartagineses, que se creían ajenos a todo peligro, no hicieron nada para interceptar la flota. Cuando el Estado cartaginés fue consciente de la gravedad de la situación a la que se enfrentaban envió a Hannón con la totalidad de la armada púnica hasta las islas Egates, junto a Lilibeo. Una vez allí, los africanos, que no salían de su asombro, se encontraron con la flota de Cátulo en perfecto estado de formación y en una situación favorable para afrontar una batalla que se antojaba definitiva.




  Cartago fue derrotada en el 241 a. C. Sin barcos y sin la posibilidad de abastecer al ejército siciliano de Amílcar, no tuvo más remedio que iniciar las conversaciones de paz. Amílcar asumió plenos poderes e inició negociaciones con la única intención de cerrar un tratado lo más favorable posible. Hannón no tuvo tanta suerte. Fue crucificado como castigo por su incompetencia y por haber sacrificado el destino de un pueblo al que le quedaban muchas pruebas que superar.


El período de entreguerras




  La rebelión de los mercenarios




  El final de la guerra con Roma no supuso el tan deseado inicio de un período de paz para la maltrecha Cartago. Tras unas ásperas y complejas conversaciones entre Amílcar y el cónsul Lutacio, los cartagineses se comprometieron a pagar una fuerte indemnización de guerra valorada en dos mil doscientos talentos a pagar en veinte años. Asimismo, fueron obligados a devolver a los prisioneros de guerra y a abandonar todas sus posesiones en Sicilia, una isla que, desde ese momento, quedó bajo la órbita de influencia romana.




  Según Polibio, los resultados de las negociaciones fueron considerados demasiado generosos para unos ciudadanos romanos deseosos por resarcirse de todos los padecimientos sufridos después de tantos años de guerra. Una segunda comisión fue enviada nuevamente por el Senado con la misión de lograr arrancar a los vencidos nuevas concesiones cada vez más onerosas, como el aumento de las indemnizaciones de guerra, en otros mil talentos, y la reducción del plazo de pago a diez años. El pueblo de Roma quedó finalmente satisfecho, sobre todo las clases más adineradas, al recuperar la enorme inversión realizada para construir la última flota que al final le dio la victoria a la república. La paz de Lutacio marca el inicio del largo período de entreguerras. Durante todo este tiempo, Cartago tuvo que pagar por las consecuencias derivadas de un conflicto que, a su vez, fue causa del estallido de la segunda guerra púnica. Llama la atención que los historiadores hayan planteado el enfrentamiento entre Cartago y Roma en tres actos, pero como parte de un mismo conflicto, algo parecido a lo que ocurrió desde el último tercio del siglo XIX cuando Alemania, después de su proceso de unificación, trató de asumir la hegemonía europea dando lugar al estallido de unas guerras mundiales cuya naturaleza solo puede ser comprendida si se estudian en conjunto.




  Llegados hasta este punto, creemos conveniente preguntarnos por los motivos de la derrota cartaginesa, especialmente porque la posición de partida era favorable para el Estado cartaginés, claramente superior en el mar. Las fuentes prorromanas insisten en el ardiente patriotismo y la determinación de los ciudadanos romanos que, como vimos, tomaron las armas, movidos por el deseo de asegurar la supervivencia de su incipiente imperio. Frente a ellos, los hombres del ejército cartaginés, en su mayoría simples mercenarios, solo habrían luchado por el ansia de botín. No dudamos sobre la importancia del espíritu con el que los ejércitos afrontan una guerra para influir en el resultado final de la misma, aunque, del mismo modo, sería descabellado interpretar el resultado mismo del conflicto atendiendo a este único factor.




  La victoria romana se sustentó en unos elementos materiales y estructurales que a la postre resultaron inalcanzables para Cartago. Roma contaba con una ventaja evidente (así continuó siendo durante los siguientes siglos); nos referimos a su enorme capacidad de aportar reservas humanas para sobreponerse a todos los sinsabores padecidos en unas batallas, especialmente navales, que se cobraron la vida de cientos de miles de hombres. A Cartago, en cambio, siempre le resultó más difícil equipar nuevos ejércitos y dotarse de materiales con los que reponer las enormes bajas sufridas a lo largo de los más de veinte años de guerra. A la incapacidad de los africanos para financiar el reclutamiento de nuevos ejércitos, le sumamos las dificultades surgidas por la necesidad de conseguir recursos monetarios con los que hacer frente a los pagos del ejército mercenario. Este es el motivo por el que, algunos años más tarde, los generales cartagineses advirtieron sobre la necesidad de controlar las minas de plata situadas en la península ibérica después de la conquista de los Barca.




  No menos importante fue la envidiable capacidad de adaptación de los romanos, capaces de afrontar todo de tipo de problemas y situaciones adversas. La utilización del corvus en sus barcos para derrotar a la experimentada flota púnica, o su insistencia a la hora de sobreponerse al peligro que suponía el enfrentamiento contra los temidos elefantes africanos, es solo una prueba de ello. Tampoco debemos olvidar la unidad de los pueblos itálicos frente a las tendencias disgregadoras de los territorios controlados por Cartago, especialmente cuando los reveses militares incitaron a la rebelión a los pueblos númidas y libios.




  Después del final del conflicto, Roma conoció un período de relativa tranquilidad. Cartago, por el contrario, se disponía a sufrir un auténtico calvario que llegó a amenazar su propia supervivencia. Como muchos siglos más tarde ocurrió con Alemania después de la primera guerra mundial, Cartago tuvo que lidiar con el agotamiento provocado por la contienda y con las férreas condiciones impuestas con la firma de la paz. En esta situación, la potencia africana se vio inmersa en una tremenda crisis económica para la que no se vislumbró ningún tipo de solución. Su territorio y el imperio colonial se habían visto irremediablemente mermados y, para colmo de males, el Estado cartaginés tuvo que buscar dinero para pagar no solo la deuda contraída hacia Roma, sino también a los miles de mercenarios desmovilizados.
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  Roma y Cartago después de la primera guerra púnica.


A la mala situación financiera, se le unió la incompetencia de la clase oligárquica púnica. En un desesperado intento de solucionar el problema y agilizar el proceso de pago, no tuvieron mejor idea que concentrar en la capital a todo un conglomerado de mercenarios coléricos, de procedencia diversa, que ante la exasperante falta de avances fueron pasando desde el desencanto inicial a la más firme hostilidad. La torpeza del gobierno cartaginés no terminó con tan absurda decisión, porque en una nueva demostración de miopía política intentaron solucionar el problema trasladándolo hasta otro lugar, en este caso hasta la localidad de Sica. Allí, los mercenarios iberos, africanos, itálicos y galos se levantaron en abierta rebelión. Para complicar aún más las cosas, la insurrección de los mercenarios terminó degenerando en una auténtica y peligrosa revolución social, al atraer hacia su seno a grandes masas de población campesina, asfixiada ante la desesperante presión fiscal impuesta por el Estado cartaginés, sobre todo en los momentos finales de la guerra. En esta situación, el gobierno púnico no tuvo más remedio que ceder ante las pretensiones de los insurrectos, por lo que envió a Giscón con el dinero prometido para tratar de cumplir con las comprensibles reivindicaciones de los mercenarios. Por desgracia, la decisión fue tomada demasiado tarde.




  Cuando Giscón llegó hasta el campamento de los insurrectos comprobó que ante sí tenía algo mucho más grave que una simple revuelta. Como suele ocurrir en este tipo de situaciones, los mercenarios más radicales habían logrado deshacerse de los elementos moderados, firmes partidarios de la negociación, e iniciaron un conflicto cuyo único objetivo era destruir el Estado cartaginés, contando con el apoyo de miles de campesinos que en el último momento decidieron unirse a sus filas. Giscón no tuvo la posibilidad de iniciar nuevas conversaciones, al ser inmediatamente detenido y encadenado. Entre los motivos por los que ambos bandos no lograron entenderse, debemos tener en cuenta la presencia de algunos líderes revolucionarios temerosos de la posibilidad de una solución pactada. El primero fue un tal Estipendio, esclavo itálico fugado de su amo; el segundo era Mato, un soldado libio que había comprometido tanto a su pueblo que temía las más que posibles represalias cartaginesas una vez superado el conflicto.




  Cartago se vio abocada, entonces, a una nueva guerra que duró tres años, desde el 241 al 238 a. C. Aprovechando el desconcierto de los cartagineses, los rebeldes, con un ejército compuesto por unos 20.000 mercenarios y unos 7000 campesinos, marcharon hacia la capital y, de camino, sitiaron las ciudades de Útica y Bizerta, por lo que Cartago quedó incomunicada con el resto de su territorio. Los cartagineses redoblaron sus esfuerzos y organizaron, a toda prisa, un ejército a cuyo frente se puso al prestigioso Hannón el Grande, cuyo avance permitió descongestionar la presión sobre la capital al derrotar rápidamente a las tropas insurrectas situadas en la zona de Útica. A pesar del golpe, los antiguos mercenarios, que un día habían servido a las órdenes de Amílcar Barca, consiguieron reagruparse en una colina e iniciaron un sorprendente contraataque ante el que poco pudo hacer Hannón, quien se enfrentó a un rival desorganizado pero muy superior en número.
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  Caricatura de Hannón mostrando las arcas vacías de Cartago (Historia de Roma, de John Linch, 1850).


El miedo comenzó a extenderse entre los cartagineses, por eso se tomó la decisión de llamar al prestigioso Amílcar que, una vez más, intentó recuperar Útica y atraerse a los sectores más moderados a su bando. A pesar del esfuerzo, los resultados no fueron positivos, porque los más extremistas consiguieron imponer su jacobina voluntad, después de masacrar a todos los moderados que habían vuelto a abogar por el diálogo con el enemigo. La iniciativa partió de uno de los miembros más extremistas de la revuelta, el gálata Autárito, un oscuro personaje que ordenó torturar y matar a todos los que pretendiesen dialogar con los púnicos. Para dar ejemplo e infundir pánico entre sus adversarios, mandó que, a Giscón y a sus acompañantes, les cortasen las manos, después la nariz y las orejas, y no saciado con ello, que los castraran, les quebrasen las piernas y los arrojasen a una fosa para enterrarlos en vida.




  El terror desatado entre las filas mercenarias empujó a ambos contendientes hacia una guerra salvaje, sanguinaria y de exterminio, cuyo fin solo fue posible gracias a la cooperación de las distintas facciones púnicas representadas por Hannón y Amílcar. La unión, en este momento tan delicado, fue lo que permitió a Amílcar rechazar un ejército mercenario dispuesto a conquistar y saquear la capital púnica. A continuación, el general logró mermar las fuerzas enemigas mediante una serie de emboscadas que fueron reduciendo la moral de los rebeldes. El acontecimiento que terminó desequilibrando la balanza fue la transcendental victoria del general bárcida sobre Estipendio, cuyo ejército, formado por 40.000 hombres, fue acorralado en un desfiladero y después aplastado con un cuerpo de elefantes.




  A partir de ese momento muchos africanos, al verlo todo perdido, se pasaron a las filas de Cartago, la cual pudo recuperar la mayor parte de las ciudades que hasta ese momento habían permanecido en manos rebeldes. Llegaba el momento de acabar, de una vez por todas, con el temor desatado por los mercenarios. Para ello, Amílcar debía doblegar la resistencia de Tinete, lugar donde el enemigo tenía establecido su campamento. Hasta allí llegó acompañado de su ejército e inició un largo asedio, pero su plan se vio entorpecido por la actitud de su segundo en el mando, el general Aníbal que, frente a la sensatez de su superior, decidió crucificar al cruel Estipendio frente a la muralla de la localidad y ante los ojos de Mato. Este último, aprovechando un descuido de Aníbal, cayó sobre su campamento y logró capturarlo para después crucificarlo en la misma cruz donde había muerto el líder revolucionario. El final del conflicto se antojaba cercano, más aún cuando Amílcar y Hannón volvieron a unir sus fuerzas para derrotar a los pocos mercenarios que seguían defendiendo la causa del aislado Mato, quien no pudo evitar su captura y traslado a Cartago, en donde fue ejecutado después de participar en el desfile de la victoria púnica.




  Mientras todo esto ocurría, el Senado romano empuñaba un cuchillo dispuesto a clavarlo en la espalda de su antiguo enemigo. La guerra de los mercenarios tuvo un doble escenario, en parte porque los primeros éxitos de los insurrectos habían animado a las guarniciones de Cerdeña a levantarse en armas contra Cartago. Tal y como estaban las cosas, los cartagineses nada pudieron hacer por evitar la pérdida de la isla. Es en este mismo momento cuando se produce un episodio cuya interpretación ha generado un nuevo debate, otro más, entre los estudiosos del mundo antiguo. Roma decidió intervenir, al principio para prestar ayuda a la agonizante Cartago. Los motivos de la intervención romana pueden ser pragmáticos, ya que los senadores nunca pudieron ver con buenos ojos la posibilidad de que esta incipiente revolución social se extendiese por el Mare Nostrum. También cabe la posibilidad de que Roma actuase con la intención de garantizar la supervivencia de Cartago para ver satisfechas todas las deudas que había contraído con ella. Si hacemos caso a Polibio, la actitud de Roma se habría visto condicionada por su deseo de establecer un nuevo tratado por el que Cartago se comprometía, a cambio de la ayuda prestada, a dar un trato preferencial a los comerciantes romanos para poder negociar en territorio africano.




  Poco importa si fue por una razón o por otra, porque en el 238 a. C., cuando los cartagineses terminaron con las tropas mercenarias, los rebeldes de Cerdeña pidieron ayuda al Senado romano que, ante el asombro de todos, cambió de postura y envió un contingente militar para expulsar a unos cartagineses que nunca pudieron imaginar tan flagrante felonía. Ante la injusticia, el Senado cartaginés emitió una enérgica protesta exponiendo la validez y la vigencia de la paz de Lutacio, aunque, en esta ocasión, como en otras tantas, Roma optó por aplicar la política del más fuerte, exponiendo, con indisimulado cinismo, que tanto Cerdeña como Córcega estaban entre las islas situadas entre Sicilia e Italia, unos territorios que los cartagineses se habían comprometido a evacuar después del 241 a. C. La canallada continuó con la decisión de imponer a Cartago una nueva indemnización, otros 2000 talentos que se vinieron a sumar a los estipulados anteriormente, unido a la pérdida de todo el imperio colonial que los cartagineses llegaron a forjar en el Mediterráneo. Cartago había sido derrotada, humillada y vejada territorialmente. La sed de venganza se empezó a fraguar en el ánimo de muchas familias de la aristocracia púnica que, desde entonces, pondrían todo su empeño en devolver el golpe y recuperar el honor perdido.




  La república romana durante el período de entreguerras




  La política exterior de Roma en los años posteriores al final de la guerra se caracterizó por el establecimiento, alrededor de Italia, de una línea de defensa, de un colchón de seguridad, para proteger su recién adquirida hegemonía frente a un posible renacimiento del poderío africano. El conflicto supuso para Roma una enorme cantidad de pérdidas humanas que, por supuesto, terminaron trastocando las bases estructurales de su agricultura. El final del conflicto también supuso la introducción de una importante cantidad de dinero debido al pago de las indemnizaciones a las que tuvo que hacer frente Cartago. A raíz de lo anteriormente expuesto, no nos debe extrañar que los dos ámbitos en donde más se van a notar las transformaciones socioeconómicas fuesen el campo y el mundo del comercio.




  Durante todos estos años de guerra en escenarios lejanos, los campesinos romanos se mantuvieron, en contra de su voluntad, alejados de sus propiedades y sin ninguna posibilidad de trabajar unas tierras que quedaron abandonadas e improductivas. A esto le sumamos el egoísmo de la minoría latifundista que contaba con mejores medios contra los que no se podía competir. Ante estas circunstancias se vuelven a poner sobre la mesa cuestiones tales como el reparto de nuevas parcelas entre los ciudadanos romanos, para hacer algo de justicia y evitar los males de estos pobres campesinos que, en ningún momento, se habían visto beneficiados, más bien todo lo contrario, de las ventajas obtenidas por la república romana tras la sufrida victoria del 241 a. C.




  Al frente de esta justa y necesaria reclamación se situó el tribuno de la plebe Cayo Flaminio, uno de los más directos precursores de los Graco y de su revolucionaria política de reparto del ager publicus. Sobre su biografía, los pocos datos con los que contamos proceden de unas fuentes prosenatoriales contrarias a su persona. En este sentido, Polibio, cercano al círculo de Escipión, enemigo acérrimo de Flaminio, llegó a considerarlo como uno de los más destacados causantes de la crisis de la república y de ser responsable de la guerra contra los galos, al verse estos amenazados por el asentamiento de campesinos romanos en tierras consideradas suyas. Al margen de este tipo de debates, a Flaminio no le podemos negar su progresión en el cursus honorum, llegando a desempeñar las magistraturas más importantes, entre ellas el consulado. En este sentido, y por lo radical de sus reivindicaciones, Flaminio se convirtió en un personaje clave para entender la política romana en el período de entreguerras.
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  Después de la primera guerra púnica, los pequeños campesinos romanos se vieron perjudicados y sin posibilidad de competir con los grandes latifundios trabajados por esclavos.


Por desgracia, los pequeños campesinos tenían todo en su contra. Nada más terminar la guerra, la aristocracia terrateniente había centrado su atención en el ager gallicus, debido a su interés por adquirir nuevas propiedades y ampliar las bases latifundistas del Estado. Frente a los empobrecidos campesinos romanos, los terratenientes contaban con una gran cantidad de dinero y nuevas posibilidades de inversión. Del mismo modo, podían acceder a una numerosa mano de obra esclava, utilizada para trabajar sus extensas propiedades.




  Flaminio intentó aliviar la precaria situación de la plebe rural ofreciendo a los campesinos unas parcelas de tierra en un área apartada de Roma y de las molestas injerencias senatoriales. Como más tarde pasará con los Graco, la oposición a esta nueva política fue atroz y, por eso, Cayo Flaminio no tuvo otro remedio más que aprobar su proyecto en una asamblea mediante un concilium plebis. Fue en ese momento cuando la enemistad de la clase dirigente hacia el defensor de las clases populares se convirtió en odio, iniciando una férrea presión y una campaña de desprestigio para intentar erosionar su figura y su causa.




  Como hemos podido ver, los motivos del rechazo por parte del Senado hacia la política de Flaminio parecen estar relacionados con los deseos de los grandes aristócratas de ver aumentadas sus posesiones a costa de un ager gallicus cuya posesión también ansiaba la plebe rural. Para autores como José Manuel Roldán, otra de las explicaciones que nos permitiría comprender el obstinado rechazo por parte del Senado a esta política reformista fue la preocupación por emplear una gran cantidad de población campesina en la colonización de una zona no estratégica. El esfuerzo demográfico habría dificultado la política de expansión en el área mediterránea, más concretamente en las islas arrebatadas a los cartagineses y en la costa iliria, cuyo control se consideró prioritario para garantizar la seguridad de Italia.




  El protagonismo de Flaminio en la política interior de la república durante el periodo de entreguerras no se limitó a la aprobación de su ley agraria. Su papel fue fundamental en la reforma de los comicios centuriados, con una nueva distribución de las centurias para que las más altas perdiesen su mayoría absoluta y se rebajasen las diferencias con las menos favorecidas. En dicha reforma también se pretendió reducir el peso de los grupos enriquecidos gracias al comercio y la economía de tipo especulativo, favorecer a los propietarios de tierras y consolidar el predominio del campo sobre la ciudad. Esto es algo que volveremos a ver con los Graco, porque detrás de unos cambios que han sido considerados revolucionarios por algunos autores con unas motivaciones ideológicas muy concretas, se esconde un movimiento claramente conservador, que empezó a dar sus últimos coletazos en esta etapa convulsa para tratar de evitar la introducción de una nueva forma de entender el Estado y las relaciones socioeconómicas, que a la postre significaron el final de la vieja república. Los continuos desafíos al Senado unieron al grupo de los optimates, que no dejaron escapar la oportunidad de acusar a Flaminio de querer atentar contra la ley y las tradiciones sagradas de Roma. El continuo desafío a la mos maiorum (las costumbres de los ancestros), no debía quedar sin castigo, por lo que Flaminio fue amenazado con ser declararlo enemigo público si se mantenía en sus trece.
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  La lucha contra el modelo caracterizado por la utilización de mano de obra esclava iniciada por Flaminio, alcanzó cotas más altas con los Graco, en un momento en el que empiezan a tambalearse los pilares sobre los que se asentaba la república romana.


Durante la guerra contra los galos, Flaminio consiguió ser elegido cónsul, pero los senadores, con malas artes, lo acusaron y exigieron su vuelta inmediata a Roma. El líder revolucionario hizo oídos sordos y ante la inmediatez de la guerra decidió seguir en su cargo. Esta fue una decisión acertada porque el cónsul consiguió una decisiva victoria sobre los bárbaros. A su regreso, el Senado quiso juzgarle por su imperdonable desobediencia, pero el pueblo no estaba dispuesto a permitir dicho ultraje. Nos podemos imaginar el berrinche de algunos senadores cuando a Flaminio se le otorgó un merecido triunfo, después del cual abandonó el consulado. Para los patricios, esta ofensa fue intolerable y desde luego nunca estuvieron dispuestos a olvidarla. Ya habría tiempo de buscar la venganza.




  En 221 a. C. Flaminio fue nombrado magister equitum de Marco Minucio Rufo, pero fue obligado a dimitir después de que varios miembros del Senado asegurasen haber oído el chirrido de un roedor durante el proceso de elección. La señal no podía ser más clara, los dioses interpretaron el sonido de la dichosa rata como una inconfundible señal procedente desde el más allá para despojar a Flaminio de su cargo, y de paso de su dignitas. A pesar de todos los inconvenientes, la carrera del líder reformista siguió adelante, llegando a asumir la censura, desde la que impulsó la reforma de los comicios. Su prestigio, alcanzó cotas muy altas en 217 a. C, momento en el que vuelve a ser elegido cónsul de Roma, un cargo que asumió con honor y valentía hasta su derrota final en la batalla del lago Trasimeno.




  Nos fijamos, ahora, en la evolución de la política exterior de Roma durante el periodo de entreguerras. Tradicionalmente, la historiografía ha relacionado el final de la primera guerra púnica con el inicio de una nueva etapa en la historia de Roma, marcada por la asunción de una política de tipo imperialista, alejada de su costumbre pactista. Desde nuestro punto de vista, la comprensión de las relaciones exteriores de la república con las recién adquiridas posesiones mediterráneas nos lleva a pensar que este proceso, si realmente existió, fue bastante gradual, al primar entre los grupos de poder senatoriales la asunción de una política de contención para dar respuesta a los peligros que amenazaban a Roma, sometida a una importante presión por haber entrado en contacto con nuevas potencias, que van a querer disputarle su recién asumida hegemonía. Como harán otras potencias a lo largo de la historia después de resultar vencedoras en un conflicto de grandes dimensiones, Roma intentó escudarse a partir del 241 a. C. con un infranqueable cinturón defensivo para mantener la seguridad de sus inestables fronteras y reforzar sus posiciones alrededor de Italia. Por el oeste, su seguridad parecía controlada gracias al dominio de las islas de Sicilia, Cerdeña y Córcega. Por el norte, la idea era llevar la frontera septentrional hasta la Galia cisalpina y, de esta manera, rebajar la presión de los pueblos bárbaros sobre sus aliados itálicos. El entramado defensivo debía cerrarse con el establecimiento de un protectorado en Iliria como paso previo a consolidar su dominio sobre el Adriático. Para terminar, se establece una alianza con Marsella para vigilar los movimientos de los cartagineses en la aún lejana y desconocida Hispania.




  Los primeros años del período de entreguerras están marcados por el creciente interés de una de las facciones del Senado por continuar con la expansión en el Mediterráneo. El objetivo es claro: reafirmar las posesiones de la república en el Tirreno, sobre todo en Sicilia, principal centro de atención. La explotación económica de Sicilia, a pesar de la riqueza de sus excelentes recursos, tuvo un interés secundario frente a la necesidad de controlar una isla que debía de jugar un papel activo en la defensa de Italia si, llegado el caso, se reiniciaban las hostilidades. En otros escenarios, Roma empezó a inquietarse por la progresión de Asdrúbal en la península ibérica y la presión de los galos por el norte, una seria amenaza que fue contestada con el envío de nuevas legiones, dos hacia Sicilia y otras dos a Córcega y Cerdeña. La presencia de un ejército de ocupación obligó al Estado romano a nombrar a un magistrado revestido de imperium para poder ejercer el control efectivo del territorio.




  Sobre la conquista de Córcega y Cerdeña, ya dijimos que se produjo en el contexto de la rebelión de los mercenarios contra Cartago. La segunda petición de ayuda hacia Roma por parte de los rebeldes significó el envío de un ejército para desalojar, de forma injusta, a los púnicos de sus posesiones garantizadas por los tratados. A pesar de todo, la expulsión de los cartagineses no significó el control de las islas, todo lo contrario, porque desde ese momento se inició una feroz guerra de guerrillas que se prolongó hasta el 231 a. C. En la frontera norte, más allá de los ríos Arno y Po, no hubo tiempo para la paz porque, nada más terminar las operaciones militares contra los cartagineses, los romanos fortalecieron su presencia militar para pacificar a las tribus bárbaras y aliviar la presión que ejercían sobre los pueblos de la península itálica.




  Los resultados no fueron los esperados porque los únicos avances significativos se produjeron en el Arno, cuya orilla derecha fue ocupada, permitiendo recuperar algunos enclaves como Pisa. Mucho más peligroso fue el siguiente conflicto, acontecido en 236 a. C, en el que una coalición de pueblos galos, encabezados por los boyos, marchó sobre la colonia romana de Ariminum. Por fortuna, los servicios de espionaje funcionaron a la perfección, por lo que el Senado pudo anticiparse y envió un ejército lo suficientemente poderoso como para repeler sin demasiadas dificultades la agresión. Con la paz asegurada en todos los frentes, los romanos pudieron cerrar, después de muchos años, las puertas del templo de Jano en el 235 a. C. Lo que ni siquiera podían imaginar era que estas no volverían a permanecer cerradas hasta el siglo I a. C., bajo el gobierno de Augusto.




  La guerra contra los galos volvió a estallar en 225 a. C. cuando un extraordinario ejército bárbaro cruzó los Apeninos con la intención de devastar Roma. El Senado entendió el auténtico peligro al que se enfrentaba una república cuyas heridas aún no habían cicatrizado del todo. Nuevamente, la ciudad del Lacio tuvo que luchar por su supervivencia y por eso armó un ejército compuesto por 150.000 hombres que puso rumbo al norte decidido a presentar batalla. A pesar de la determinación romana, poco o nada pudo hacerse para evitar la conquista y posterior saqueo de la ciudad de Clusium. Los galos, cargados con un gran tesoro, marcharon entonces hacia la costa del Tirreno. En esta ocasión los cónsules Atilio Régulo y Emilio Papo unieron sus fuerzas y cercaron a sus enemigos en Telamón donde infringieron un duro correctivo a los galos, cuyas bajas se contaron por millares.




  La victoria fue total, pero en esta ocasión el Senado no se conformó con restablecer el equilibrio en sus fronteras, por lo que decidió continuar con la ofensiva para, de una vez por todas, conquistar el territorio de la Galia Cisalpina y evitar una futura invasión. En el 224 a. C sometieron a los boyos y, un año más tarde, Flaminio consiguió una decisiva victoria sobre los ínsubres, quienes finalmente fueron reducidos en 222a. C por los cónsules Cornelio Escipión y Marcelo. La Galia Cisalpina había sucumbido ante el poder de las legiones, pero ahora el Senado redobló sus esfuerzos con la mirada puesta en integrar la región dentro de la alianza itálica, mediante un proceso de colonización acompañado de la fundación de las ciudades de Placentia y Cremona.




  El último ámbito en el que el Roma se vio obligada a intervenir, para satisfacer sus necesidades de contar con un cinturón de seguridad que le aislase de nuevos conflictos, fue el Adriático. Mucho se ha debatido sobre los motivos reales por los que la república se embarcó en esta nueva empresa. Tradicionalmente se ha aludido a la necesidad de limpiar las costas dálmatas de la presencia de molestos piratas, sobre todo por los problemas que estos aventureros del mar estaban provocando a los comerciantes itálicos.




  Siendo así, la actitud romana no habría estado forzada por ningún tipo de pretensión de tipo imperialista y, menos aún, por dejar notar su presencia en un espacio tan complejo como el helenístico. Las últimas investigaciones ponen en entredicho la aparente falta de interés por parte del Senado de inmiscuirse en los turbios asuntos orientales. La consolidación y fortalecimiento del reino de Macedonia y su entendimiento con Iliria fue visto como una amenaza para Italia y, por eso, se hizo necesario actuar para establecer una zona de seguridad que permitiese a Roma mantener las espaldas a cubierto en previsión de un más que previsible nuevo conflicto con Cartago.
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  Situado en el foro romano, el templo de Jano era un pequeño edificio en cuyo interior se erigía una estatua de Jano. Sus puertas se cerraban en tiempos de paz y se abrían en tiempos de guerra. En el 235 a.C., después de muchos años de guerra, permanecieron cerradas, pero no por mucho tiempo.


Por aquel entonces las costas de Iliria eran un peligroso nido de piratas cuya proliferación se terminó convirtiendo en una pesadilla para los comerciantes griegos y romanos a pesar de que, en muchas ocasiones, estos mismos comerciantes se habían aprovechado de dicha actividad delictiva para acceder a los lucrativos mercados de esclavos que se nutrían con los marineros capturados en alta mar por pérfidos y desalmados piratas. Por supuesto, los latifundistas romanos accedieron a dichos mercados con el fin último de adquirir esclavos destinados a la explotación de sus grandes propiedades, por lo que durante muchos años hicieron la vista gorda ante el aumento de la piratería.




  En este siglo III a. C, Macedonia no disimulaba su interés por imponer su hegemonía en la Grecia continental. Las aspiraciones territoriales de los reyes macedonios chocaron con los intereses de las ciudades griegas, aglutinadas en las ligas aquea y etolia, obligadas a lidiar, también, con las ansias expansionistas del rey Agrón de Iliria. Una tras otra, las ciudades helénicas situadas en el Adriático fueron cayendo en manos de estos inclementes conquistadores apoyados por el nuevo rey de Macedonia, Demetrio II. Su interés por controlar Grecia le llevó a pactar una alianza con Teuta, viuda de Agrón, regente de un reino que, con la ayuda de los macedonios, prosiguió con su política de conquistas hasta amenazar la localidad de Issa, cuyo grito de auxilio permitió la intervención romana en la región. Roma no tardó en enviar una embajada a Teuta, siendo en este contexto cuando se produce el casus belli de la primera guerra iliria; cuando uno de los embajadores romanos, un tal Lucio Coruncanio, encontró la muerte en extrañas e inexplicables circunstancias. Al parecer, el embajador habría muerto como consecuencia de un ataque de los piratas ilirios, aunque Polibio nos cuenta que fue Teuta la responsable de su asesinato al sentirse ultrajada por el trato altanero y poco decoroso recibido en su encuentro con Coruncanio.




  Poco nos importa si fue por uno o por otro motivo. El caso es que el Senado terminó declarando la guerra y ordenó el traslado de los dos cónsules del 229 a. C., Cneo Fulvio Centumalo y Lucio Postumio, al mando de una flota compuesta por doscientos barcos. Ajena al peligro, Teuta continuó con su política expansiva sobre las ciudades griegas situadas en el estrecho de Otranto, con la intención de controlar los accesos al mar Adriático. Al encontrarse prácticamente indefensas, las ciudades griegas fueron cayendo en manos ilirias, por lo que no dudaron en pedir ayuda a las ligas etolia y aquea que, dada su debilidad, no pudieron enviar más de diez barcos, que fueron rápidamente vencidos por los numerosos lemboi ilirios, cerca de los islotes de Paxoi.




  Corcira cayó en manos de Demetrio de Pharos, general al mando de las tropas ilirias, pero, poco después, los cónsules ordenaban dirigir sus barcos hasta esta estratégica ciudad y llevar a cabo una espectacular demostración de fuerza que terminó por convencer a los corcirios de la necesidad de entregar el enclave a los romanos. La liberación de Corcira sirvió para reavivar las ansias de libertad de los griegos que empezaron a considerar a los romanos como sus auténticos libertadores. Con todo a su favor, los cónsules continuaron rescatando nuevas ciudades hasta que Teuta, superada por los acontecimientos, terminó pidiendo la paz en 228 a. C. La regente se comprometió a pagar una fuerte indemnización de guerra y, aún más importante, a permitir el establecimiento de un protectorado romano en la costa adriática situada en Otranto, a espaldas del reino de Macedonia.




  Macedonia salió mal parada tras el final de la primera guerra iliria. El choque con Roma se asumía como algo inevitable por lo que el acercamiento con Cartago era la opción más lógica. Con el establecimiento del protectorado romano sobre Iliria, Macedonia perdía su salida natural al mar Adriático. De igual forma, la alianza de Roma con las ligas aquea y etolia atentaba contra los intereses macedonios de conseguir un control efectivo de la Grecia continental. El nuevo rey, Antígono III Dosón, continuó con su política expansiva aprovechando la caída de Iliria en manos de Demetrio de Pharos, en un momento en el que Roma redoblaba esfuerzos para terminar con el acuciante problema de los galos. Las dificultades por las que pasaba la república fueron aprovechadas por el rey ilirio quien consiguió sacudirse su dependencia con respecto a Roma y reemprender su política de conquistas en la región. Para Macedonia, el momento no podía ser más propicio porque además de las complicaciones que tenía Roma en su frontera septentrional, ya empezaba a ver con preocupación los avances de los cartagineses en la lejana Hispania.




  Para complicar aún más la situación, la alianza con Iliria permitió a Antígono III de Macedonia debilitar a sus enemigos, por lo que movió ficha e inició el esperado ataque para derrotar a los espartanos en la batalla de Selasia. Después de firmar una alianza con los aqueos, beocios y tesalios en 224 a. C, Antígono invadió el Peloponeso, pero encontró una fuerte resistencia por parte de Cleómenes de Esparta, quien presentó batalla al invasor en 222 a. C. El ejército de Esparta, formado por unos 20.000 hombres, entre ellos los temibles hoplitas espartanos y unos 650 jinetes, tomaron posiciones en un enclave fácilmente defendible, junto a un río que corría entre las colinas de Olimpo y Evas. La falange espartana, al mando de Cleómenes, se situó en lo alto de la colina de Olimpo, ocupando el ala derecha, mientras que su hermano, Euclidas, formó con la falange perieca en la colina Evas. En el valle, junto al río, la escasa caballería espartana tomó posiciones junto a los mercenarios. Frente a ellos Antígono, con un ejército de unos 30.000 hombres, mandó a sus falanges contra los generales espartanos con la intención de expulsarlos de sus posiciones defensivas, pero los macedonios encontraron una terrible resistencia. Fue en ese momento cuando emergió la figura de Filopemen, futuro general de la Liga Aquea. En el momento crítico de la batalla Filopemen tomó la iniciativa y protagonizó una épica carga de caballería contra la que nada pudieron hacer los soldados de Cleómenes que fueron masacrados. Se calcula que después de la batalla solo quedaban con vida unos 200 espartanos. La victoria permitió a Macedonia convertir a una buena parte de Grecia en un protectorado.




  Roma decidió contemporizar hasta tener las manos libres y recuperar el terreno perdido. En 219 a. C., una vez sometidos los galos, el Senado envió a los dos cónsules con sus respectivos ejércitos hacia la isla de Pharos, defendida por Demetrio que fue derrotado debido a la manifiesta superioridad romana. Casi de forma inmediata terminó esta efímera segunda guerra en Iliria. El gobierno de la república, al menos esta vez, decidió no ser demasiado exigente porque, en ningún momento, pidió ampliar sus posesiones en la otra orilla del Adriático, solo restaurar el protectorado en Iliria. No había tiempo para más, porque los romanos ya velaban armas en espera de un conflicto de mayores proporciones. Mientras todo esto ocurría en el Mediterráneo oriental, en el Lejano Occidente, en tierras de Hispania, los cartagineses ampliaban sus conquistas con la mirada puesta en dominar una región que iba a tener una importancia fundamental en el desarrollo de la siguiente guerra entre los dos colosos del Mediterráneo.




  Cartago conquista Hispania




  El final de la primera guerra púnica trajo consigo la pérdida de territorios fundamentales para la supervivencia de Cartago como potencia mediterránea. Como tuvimos ocasión de comprobar, las vejaciones territoriales no fueron el único problema que tuvieron que afrontar los cartagineses. A estas pérdidas se le sumó la obligación de pagar fuertes indemnizaciones de guerra, una situación que ocasionó graves problemas económicos a la ciudad africana y la intensificación del ansia revanchista en el seno del partido militarista representado por la poderosa familia de los Barca. Cartago había sido derrotada, pero no exterminada, por lo que algunas facciones y prohombres no desecharon la oportunidad de cobrarse justa venganza cuando las circunstancias fuesen propicias.




  Como ya sabemos, esta no sería la única ocasión en la que la falta de generosidad de un Estado vencedor en un conflicto de este calibre hizo despertar entre los adversarios el odio y el ansia por resarcirse de todas las injusticias a las que habrían sido sometidos hasta dejarles en una situación crítica. Recordemos que después del final de la primera guerra mundial, mientras en París se debatían las condiciones a las que debía ser sometida Alemania, surgió una controversia, un intenso debate, entre el presidente estadounidense Wilson, defensor de una política de generosidad en el trato a los países derrotados en la Gran Guerra, y la propuesta por la delegación gala que pretendía hacer pagar a los alemanes por todos los padecimientos sufridos durante el conflicto, obligando a pagar a la república alemana de Weimar una fuerte indemnización de guerra. A las sanciones económicas se le unió la humillante vejación territorial y la obligación de desmovilizar el ejército, situación que provocó las pertinentes quejas de los nacionalistas alemanes. El triunfo de la propuesta francesa no hizo sino incrementar el nacionalismo alemán, creando el caldo de cultivo en donde empezó a fraguarse el triunfo de Hitler y del temido Tercer Reich.




  Regresamos ahora al siglo III a. C. El estallido de la guerra de los mercenarios fue aprovechado por Roma para continuar humillando a los desahuciados cartagineses, al arrebatarles, sin justificación previa, los restos de su imperio colonial: Córcega y Cerdeña. Reducida a sus posesiones africanas, Cartago se vio totalmente aislada, sin posibilidad de recuperar su influencia en el Mediterráneo. Además, su clase dirigente quedó fraccionada en dos grandes grupos con intereses contrapuestos. El primero de estos grupos defendía la expansión de Cartago por territorio africano y una economía basada en la extensión de la agricultura latifundista. Frente a ellos, estaba la facción que abogaba por la revitalización del comercio y la conquista de nuevos mercados, para conseguir recursos suficientes con los que saldar, de una vez por todas, la deuda contraída con los romanos.




  Ambas fracciones estaban representadas por dos personajes que habían tenido un destacado protagonismo en los momentos finales de la primera guerra púnica y en la inmediata rebelión de los mercenarios. Hannón estaba al frente de la facción africana, mientras que Amílcar Barca, apoyado por las clases medias y los miembros de la oligarquía cartaginesa, se mostraba proclive a buscar nuevos mercados para solucionar la desesperada situación en la que habían quedado los miles de artesanos y comerciantes de la metrópoli púnica. Para Amílcar y sus partidarios, la solución a todos los males que padecía la patria pasaba por conquistar la lejana Iberia, una región rica en minerales y en mercenarios que podían pasar a formar parte del nuevo ejército capaz de hacer frente a la odiada república romana.




  La aventura ibérica no estaba exenta de peligros, ya que Cartago se encontraba totalmente agotada después de tantos años de guerra y sin energías para afrontar este esfuerzo, cuyos resultados nadie podía prever. Un elemento fundamental que podría explicar el éxito de Amílcar en su idea de conquistar Hispania, fue el apoyo recibido de su yerno Asdrúbal, representante de los intereses de las clases más emprendedoras y activas de la sociedad púnica.




  La comprensión de esta nueva política expansiva de Cartago, sin ser discutida en su desarrollo, ha generado una controversia historiográfica entre los historiadores actuales, debido a la visión que de este proceso nos dieron los autores prorromanos. Para ellos, la decisión de los Barca se había tomado de espaldas a los intereses del Senado cartaginés y de la facción de Hannón, y estuvo motivada por la intención de contar con una nueva base de operaciones desde la cual prepararse para el enfrentamiento con Roma, que los Barca deseaban más que nadie. Según Apiano: «tras haberse asegurado (Amílcar) el favor del ejército con el pillaje y los regalos, los condujo hasta Gades sin la autorización de Cartago y atravesó el estrecho hasta Iberia». Según este mismo autor, frente a la cautela y la prudencia del Senado cartaginés, se impuso el ansia revanchista del pueblo, manipulado por el líder del partido militarista, Amílcar, que, junto a su familia, ser convirtió, a ojos de los romanos, en el máximo responsable del estallido de la segunda guerra púnica.




  Esta hipótesis, en la actualidad prácticamente descartada, guardaría una estrecha relación con el famoso juramento de odio hacia Roma que Amílcar obligó a hacer a sus hijos antes de partir hacia Hispania. A pesar de que, según Polibio, fue el propio Aníbal el que reconoció a Antíoco III, casi al final de su vida, que esta historia era auténtica, la crítica actual tiende a negar la existencia de dicho juramento por considerarlo como un intento de responsabilizar al general cartaginés del inicio de la guerra en el 218 a. C. Una vez terminados los problemas con las tropas mercenarias y con los díscolos númidas, Amílcar logró convencer al ejército para iniciar una nueva campaña. Esta vez el objetivo era Iberia, una tierra pródiga en riquezas y lejos del área de influencia romana; para hacer más atractiva la empresa, Amílcar ofreció a sus hombres la posibilidad de hacerse con un suculento botín de guerra.




  El estudio de las fuentes nos permite intuir el apoyo constante del Senado cartaginés a los movimientos de Amílcar y su facción, como lo demuestran los donativos enviados por el general púnico y sus sucesores para ganarse la voluntad de la oligarquía cartaginesa en su política de ocupación de la península ibérica. El mismo Apiano afirmó que: «en efecto, todo lo que apresaba lo dividía, y daba una parte al ejército con el fin de tenerlo más presto… otra parte la enviaba a Cartago y una tercera la repartía entre los políticos de su propio partido».




  Con el apoyo mayoritario de la aristocracia, Amílcar partió hacia Hispania en el 237 a. C., llegando a la antigua ciudad de Gadir, acompañado por su yerno Asdrúbal el Bello (no confundir con su hijo Asdrúbal Barca, hermano de Aníbal), su hijo Aníbal y un importante contingente militar con el propósito de asegurar y extender el área de influencia en la costa sudoriental ibérica, donde los cartagineses mantenían el control de algunas factorías como Malaka, Sexi y Abdera, convirtiendo a Gadir en la primera base de operaciones cartaginesa en la península. El siguiente paso fue consolidar el control sobre un extenso territorio situado en el valle del Guadalquivir y, de este modo, asegurarse el control de las ricas minas de oro y plata situadas en Sierra Morena.
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  Al quedar privada de sus fuentes de riqueza, los cartagineses, después de la primera guerra púnica, emprendieron la conquista de la península ibérica con el objetivo de conseguir metales preciosos y jóvenes mercenarios para reforzar su debilitado ejército.


El esfuerzo del Estado cartaginés fue muy destacable porque los beneficios que podía ofrecer la conquista de este vasto espacio geográfico no eran menores. Además del acceso a los ricos filones de plata en el sur peninsular, los cartagineses accederían a los recursos agrarios necesarios para apuntalar su renqueante economía. Tampoco podían obviar la inagotable fuente de recursos humanos que llegado el caso volverían a utilizar como tropas mercenarias contra sus enemigos. Para Amílcar la empresa no iba a resultar nada fácil. En primer lugar, tuvo que sortear la denodada resistencia de pueblos indígenas como los turdetanos, apoyada por una peligrosa coalición de tribus del interior, cuya unión puso contra las cuerdas al pequeño contingente militar púnico. A pesar de la superioridad numérica de los turdetanos y los celtiberos, todos ellos fueron derrotados por los cartagineses que, tras la victoria, procedieron a alistar en su ejército a los supervivientes. Poco tiempo después, los celtiberos, al mando de Indoertes, reunieron un ejército de 50.000 hombres, pero fueron totalmente derrotados por las tropas cartaginesas. Después de la batalla, el caudillo celtibero fue apresado y sometido a un inclemente suplicio antes de ser crucificado. El ejemplo cundió y durante los siguientes años muchas tribus fueron sometidas, a veces por la fuerza y otras por persuasión.




  Tras esta primera etapa, el general bárcida quedó dueño de una extensa región en torno al río Guadalquivir. Una vez afianzada su posición, el siguiente objetivo fue la conquista, después de una lucha sin tregua contra los pueblos edetanos y contestanos, de la zona sureste. Allí fundó una nueva ciudad conocida con el nombre de Akra Leuka (en una fecha indeterminada entre el 235 y el 231 a. C.), identificada por muchos historiadores con el yacimiento alicantino del Tossal de Manises. Debido a la lejanía de Gades, Akra Leuka se convirtió en la capital del territorio púnico peninsular. Desde el principio, a los cartagineses no les resultó nada fácil mantener sus posiciones en esta región, en parte porque el control de los pueblos del interior aún no era efectivo. Para complicar aún más las cosas, el avance de Cartago llamó la atención de los romanos, preocupados por la inesperada situación generada en la lejana Hispania. Según las fuentes, el Senado pudo haber mandado una embajada en el 231 a. C. con la misión de descubrir las auténticas intenciones del general cartaginés. El problema es que, la existencia de esta delegación es muy difícil de demostrar desde un punto de vista historiográfico. Según Dios Casio, Amílcar habría explicado a los embajadores que «se había visto obligado a atraer acá la guerra para poder pagar las deudas que los cartagineses tenían con los romanos; era imposible obtenerlo de otro sitio».




  Durante el invierno del 229-228 a. C. Amílcar salió de Akra Leuka con un pequeño contingente con el objetivo de someter a los oretanos del interior y tomar la ciudad de Helike, pero la empresa no tuvo el resultado esperado ya que murió en unas circunstancias que no conocemos con seguridad. El final del gran general cartaginés se produjo mientras estaba ocupado en la conquista de esta población, cuya ubicación nos es desconocida, aunque tradicionalmente se ha identificado con la actual ciudad alicantina de Elche, donde Roma fundará su colonia Iulia Ilici Augusta en tiempos de Augusto. Según nos cuenta Diodoro, durante el sitio se presentó de improviso el rey de los oretanos por lo que Amílcar, debido a lo reducido de sus fuerzas, pactó con el oretano su retirada. Cuando se disponía a regresar a Akra Leuka, el general cartaginés recibió un ataque por retaguardia que amenazó con destruir todo su contingente. En un intento de salvar la vida de sus hijos (Aníbal y Asdrúbal) el padre llamó la atención de sus perseguidores cabalgando hacia un río (¿Vinalopó?) en el que encontró la muerte mientras trataba de cruzarlo. Polibio, por su parte, asegura que Amílcar murió en una refriega después de cabalgar heroicamente con la audacia y la valentía que siempre le caracterizó, mientras que Apiano cree que Amílcar cayó después de que unos iberos prendiesen fuego a unos carros cargados con troncos y los lanzasen contra un destacamento cartaginés en el que se encontraba el propio Amílcar. Ante el desconcierto de los africanos los iberos atacaron y dieron muerte al gran general y estadista cartaginés.




  Tras la desaparición de Amílcar, el ejército cartaginés aclamó a Asdrúbal como su nuevo caudillo. Aníbal era aún muy joven, demasiado inexperto como para asumir tan alta responsabilidad. Además, debemos tener en cuenta que Asdrúbal ya había demostrado su valía y su talento como un líder competente y un arrojado soldado en el campo de batalla, por lo que la elección del yerno de Amílcar resultó incontestable. Los acontecimientos futuros demostrarían que los soldados cartagineses no erraron en su decisión.




  En el momento de la elección, Asdrúbal se encontraba muy lejos de las tierras de Hispania, porque poco tiempo antes había sido enviado a África con el encargo de sofocar una peligrosa revuelta de los pueblos númidas. Superado el peligro, el joven Asdrúbal consiguió la ratificación del nombramiento, a pesar de la disconformidad de una buena parte de la nobleza, contraria al aumento de poder de los bárcidas. Inmediatamente marchó hacia Akra Leuka y reunió sus fuerzas, compuestas por 50.000 soldados de infantería más unos 6000 jinetes y elefantes, y con ellos aplastó la resistencia de los aguerridos oretanos y, ya de paso, vengó la muerte de su suegro. La concentración de efectivos le permitió anotarse esta importante victoria que fue aprovechada para afianzar la lealtad del ejército y hacerse con el control de nuevas ciudades en la región. Después de su triunfo, Asdrúbal dio un giro de ciento ochenta grados con respecto a la política seguida por Amílcar y cambió la guerra por la paz, la lucha contra las tribus peninsulares por la diplomacia y el intento de establecer lazos de hospitalidad mediante alianzas matrimoniales que no siempre fueron bien vistas por algunos miembros de su Estado Mayor.




  Asdrúbal y Aníbal contrajeron matrimonio con las hijas de dos reyezuelos iberos, una acción considerada por algunos enemigos de su facción como la prueba irrefutable del intento de los Barca de establecer una especie de monarquía helenística en Hispania, al margen del poder del Senado cartaginés. Este temor, creemos infundado, se convirtió en pánico cuando los nobles cartagineses fueron conscientes de las alarmantes noticias que llegaban desde Hispania. En la lejana Iberia, en la tierra donde se encontraba el Hades, Asdrúbal y Aníbal ordenaron acuñar moneda en donde aparecían sus efigies claramente divinizadas. El estudio de las fuentes, y el sentido común, nos indican que los Barca nunca se habrían planteado la posibilidad de convertirse en reyes de la Iberia cartaginesa. Su única intención fue crear lazos de amistad con las díscolas tribus iberas, pero siempre dentro de la legalidad, la obediencia y el respeto hacia las instituciones de Cartago. El buen hacer de Asdrúbal se tradujo en el inicio de una política que tenía como objetivo establecer una nueva forma de organización administrativa más coherente y efectiva para, así, permitir la explotación económica de todas las riquezas de Hispania a partir, entre otras cosas, de la aplicación de un sistema tributario entre las tribus peninsulares, el aumento de la explotación minera y la revitalización de las actividades pesqueras en los enclaves costeros.




  La fundación de Qart Hadasht en 227 a. C., que ejercerá la función de capital en detrimento de Akra Leuka, también ha servido de argumento para aquellos que siguen defendiendo la hipótesis del reino bárcida en Iberia, pero, desde nuestro punto de vista, la creación de la futura Cartago Nova responde, simple y llanamente, a la necesidad de contar con un enclave con mejor ubicación geográfica, cercano a las estratégicas minas de plata del levante peninsular y con un inmejorable puerto. Además, el nombre de la ciudad no indica un alejamiento de la metrópoli, sino todo lo contrario.




  El incremento de la influencia púnica en estas latitudes llevó a los romanos, esta vez sí, a actuar para atajar, lo antes posible, el peligro que suponía el renacer de la potencia africana. En el 226 a. C. una comisión llegó hasta Hispania para entrevistarse con Asdrúbal y conocer, de primera mano, las intenciones de los cartagineses. Debemos suponer que la principal preocupación de los embajadores fue medir el alcance del intento púnico por establecer su dominio en una zona cada vez más próxima, no solo a Roma, sino especialmente al área de influencia de su aliada Marsella, una ciudad griega cuyos intereses en el noreste peninsular se vieron amenazados por la expansión púnica. Fruto de este encuentro fue la firma de un tratado cuya naturaleza y comprensión (lo analizaremos en páginas posteriores) resulta fundamental para tratar de dilucidar las responsabilidades del estallido de la segunda guerra púnica. Durante los siguientes años, Asdrúbal no desfalleció en su empeño por fortalecer la posición de Cartago en España, sin saber que su destino estaba escrito con sangre porque en 221 a. C. fue asesinado por motivos no del todo conocidos. Si hacemos caso a las fuentes, un esclavo del rey celta Tagus asestó una certera puñalada al líder cartaginés para vengarse por la muerte de su amo. El fatal asesinato puso fin a una etapa caracterizada por la racionalización del dominio púnico en la península ibérica y dio paso al gobierno de Aníbal, principal protagonista del nuevo conflicto entre los dos colosos del Mediterráneo occidental.




  Después de la muerte de Asdrúbal el ejército cartaginés acantonado en Hispania eligió al hijo de Amílcar como nuevo comandante en jefe. El gobierno de Cartago ratificó inmediatamente la elección de Aníbal, a pesar del peligro que para ellos suponía dar un paso más hacia el enfrentamiento con Roma. Efectivamente, el joven caudillo parecía haber heredado las virtudes de su padre, por eso abandonó la moderación y la labor diplomática de Asdrúbal, que tan buenos resultados habían dado, para retomar la política militarista llevada a cabo por Amílcar hasta el mismo día de su muerte. Aníbal no vaciló en su decisión de continuar la guerra contra los olcades, una tribu celtíbera situada en la zona de Cuenca, cuya ciudad más importante, Altia, cayó después de un enérgico ataque con el que el general africano logró superar la resistencia de los olcades y los aliados carpetanos y vetones. Si hacemos caso a la información que nos transmiten Polibio y Tito Livio, después de la victoria y de la captura de un generoso botín, Aníbal partió hacia Cartagena para pasar el invierno y preparar una nueva campaña, la del 220 a. C., mucho más ambiciosa que la anterior.




  El objetivo de la nueva campaña era debilitar a los vacceos del interior. Todo parece indicar que Aníbal pretendía fortalecer el dominio púnico en la península y al mismo tiempo asegurarse el dominio de unas zonas ricas en trigo, fundamentales para sostener a un ejército de invasión de grandes proporciones, como el que esperaba poner en pie de guerra para derrotar a los romanos. Tras remontar el río Duero, Aníbal alcanzó las ciudades de Helmántica y Arbocala. Ambas cayeron, pero a costa de grandes pérdidas debido al tamaño de ambas ciudades y al carácter aguerrido de sus moradores. Para complicar aún más las cosas, Aníbal sufrió un ataque sorpresa cuando, tras la victoria, se retiraba hacia el sur en busca de la protección de sus bases. Justo en ese momento, un numeroso ejército de carpetanos cayó sobre los cartagineses en el valle alto del Tajo. La situación se tornó en desesperada ya que Aníbal no se encontraba preparado para luchar contra un contingente de dichas características. Tampoco podía emprender una rápida retirada porque esta acción habría comprometido el dominio púnico en el interior peninsular al mostrar señales de debilidad. El caudillo cartaginés decidió obrar con precaución y por eso eligió el momento y el lugar más adecuado para presentar batalla.




  Haciendo gala de su enorme capacidad de adaptarse a las situaciones más comprometidas, puso en movimiento a sus hombres y atravesó el río para utilizar el Tajo como defensa ante los carpetanos. Estos, animados por su superioridad numérica decidieron, de forma temeraria, lanzarse sobre sus enemigos. Mientras vadeaban el río, Aníbal dio la orden de ataque e infligió una apabullante derrota a unos carpetanos que en esta ocasión habían luchado con mucho corazón, pero sin cabeza. El cartaginés, al final, consiguió lo que más deseaba. La península estaba pacificada; no existía ningún peligro que amenazase su área de influencia hasta el Tajo. Con el dominio de la alta Andalucía y de sus importantes recursos mineros estaba asegurado, del mismo modo, las estratégicas costas de la zona sudoriental. Había llegado el momento de probar fortuna y desafiar a su odiado enemigo. La más mortífera y sangrienta guerra de la antigüedad estaba a punto de estallar.


El estallido de la segunda guerra púnica




  ¿Dónde está el río Ebro?




  El documento firmado por la república romana y Asdrúbal en el que se delimitaba el área de influencia de ambas potencias en Hispania es conocido como el tratado del Ebro y, debido a su ambigüedad y a su importancia a la hora de comprender las responsabilidades de la guerra, ha sido objeto de un intenso debate en aspectos tales como el ámbito geográfico, cronología y la esencia jurídica del mismo. Una de las cuestiones a determinar para comprender el inicio del conflicto es si el río Ebro, Iber para los romanos, es realmente el que hoy conocemos con tal nombre o si, en cambio, pudo haber sido otro como el Júcar o el Turia. La forma en la que fue interpretado el tratado del Ebro ha llevado a los autores a señalar a Roma como potencia responsable del inicio de las hostilidades o, en su defecto, a Aníbal como el principal interesado en precipitar la guerra. Debemos advertir, por otra parte, que como ha venido sucediendo a lo largo de historia (con contadas excepciones), el vencedor es el que escribe la historia y que los romanos fueron maestros de las justificaciones a posteriori.




  Otra de las discusiones se refiere al hecho de las variables jurídicas del tratado, especialmente si era vinculante o privado (afectaba a Asdrúbal), y si Sagunto era considerada ciudad libre independiente o si la alianza entre esta ciudad y Roma se hizo al margen del tratado. Al margen de estas consideraciones, sí parece desprenderse de la lectura de las fuentes que el tratado fue impulsado por el Senado con el objetivo de poner bajo control y poner límite al imperialismo cartaginés y dar protección a uno de los enemigos históricos de Cartago, Massalia, que, como sabemos, vio con preocupación el ascenso de los Barca en su zona de influencia. Siendo así, no es descabellado pensar que el límite fue realmente el río Ebro, por ser esta una frontera natural antes de llegar a la zona de control de Marsella. En cuanto a Sagunto, no existen demasiadas dudas en lo referente a su ubicación. Según Polibio, la ciudad estaba cerca del mar, en una zona que sobrepasaba la fertilidad de todas las tierras de Hispania. A su vez, Tito Livio en Ab urbe condita escribe: «Esa ciudad era, con mucho, la más rica de todas las de más allá del Ebro; estaba situada a una milla de la costa… En poco tiempo, sin embargo, alcanzó gran prosperidad, en parte por su tierra y por el comercio marítimo y en parte por el rápido crecimiento de su población, y también por mantener una gran integridad política que le llevaba a actuar con aquella lealtad para con sus aliados que le llevaría a la ruina».




  Hablamos, por tanto, de una ciudad poderosa, de una urbe que controlaba un amplio territorio y cuya área de influencia se situaba entre los ríos Ebro y Júcar. Esta era una región con suelos fértiles, en una zona estratégica para el comercio al conectar las tierras del este con el interior peninsular. Al no tener ningún problema a la hora de situar Sagunto el conflicto se centra, como quedó dicho, en el río Ebro, en su ubicación exacta para los romanos. Evidentemente, si el Iber era el actual Ebro, y Sagunto se corresponde con la ciudad que hoy lleva su nombre, la lógica nos invitaría a pensar que la intervención de Roma en una ciudad de influencia cartaginesa pudo ser la excusa que tanto deseaba Aníbal para iniciar la guerra y poner en marcha su plan. El problema es que Tito Livio dejó por escrito esta desconcertante información: «los romanos habían renovado el tratado de Asdrúbal. Bajo sus términos, el río Ebro sería la frontera entre los dos imperios, y Sagunto, que ocupaba una posición intermedia entre ellos sería una ciudad libre». Si damos por buena esta cláusula referida a la urbe levantina en el tratado del Ebro trasladaríamos la responsabilidad de la guerra al bando cartaginés, pero hemos de tener en cuenta que Livio era un historiador prorromano, amigo del emperador Augusto y, por lo tanto, partidario de exonerar de toda culpa a Roma del inicio de la segunda guerra púnica. Por supuesto, esta suposición no excluye la posibilidad de que esta cláusula realmente existiese y más si tenemos en cuenta que para escribir su Ab urbe condita Tito Livio releyó la obra de autores casi contemporáneos de Aníbal, como Polibio de Megalópolis, que bien pudieron escuchar a testigos directos de la época.




  Para complicar aún más la interpretación de los acontecimientos debemos recordar que en el 220 a.C. Aníbal había logrado una importante victoria sobre los carpetanos en el río Tajo. En este contexto, Polibio nos dice: «Los saguntinos despachaban mensajeros a Roma continuamente, porque preveían el futuro y temían por ellos mismos; querían, al propio tiempo, que los romanos no ignorasen los éxitos cartagineses en Hispania. Hasta entonces los romanos no les habían hecho el menor caso, pero en aquella ocasión enviaron una misión que investigara lo ocurrido». Ante dichas circunstancias, continua Polibio, los romanos tomaron conciencia del peligro al que se vio sometida la urbe arsetana: «Aníbal, como joven que era, embargado de ardor guerrero, que había tenido éxito en sus empresas, y dispuesto desde hacía tiempo a la enemistad con los romanos, les acusaba ante sus embajadores, como si fuera él el encargado de velar por los saguntinos, de que, aprovechando una revuelta que había estallado en la ciudad hacía muy poco, habían efectuado un arbitraje para dirimir aquella turbulencia y habían mandado ejecutar injustamente a algunos prohombres. Dijo que no vería con indiferencia a los que habían sido traicionados. Pues era algo innato en los cartagineses no pasar por alto ninguna injusticia».




  Polibio sugiere que en la ciudad de Sagunto había dos facciones, una partidaria de Roma y otra de los cartagineses. Ante los éxitos de Aníbal en el interior peninsular, los romanos pudieron aprovechar para poner un pie en Hispania, aliándose con los saguntinos, pero a espaldas de lo acordado en el tratado del Ebro. Al estar la ciudad al sur del Ebro, los cartagineses habrían visto esta acción como una amenaza, por lo que Aníbal se vio obligado a intervenir de forma inmediata. El problema es que Polibio nos da dos versiones enfrentadas sobre el momento en el que los romanos y los saguntinos establecieron la alianza, por lo que nos resulta imposible saber si esta amistad es anterior a la firma del tratado. Sí podemos afirmar que Sagunto, en algún momento, quedó bajo la protección de Roma, pero, repetimos, no sabemos si dicha alianza se veía contemplada en el tratado.




  Otra posibilidad es que el tratado fuese un pacto privado entre Roma y Asdrúbal, entendido como parte de la labor diplomática emprendida por el general púnico, cuyo fin era el establecimiento de alianzas con los reyezuelos ibéricos y, después, el establecimiento de un tratado con Roma para asegurar el área de influencia de Cartago en la península ibérica. Las fuentes, siempre contradictorias, parecen dar validez a esta hipótesis al afirmar que cuando los romanos enviaron una embajada a la metrópoli norteafricana para pedir explicaciones sobre la toma de Sagunto, los cartagineses nombraron un portavoz que, según Polibio: «silenció los pactos establecidos por Asdrúbal, como si no hubieran existido, o bien, de existir, como si para ellos fueran nulos, ya que se habían convenido sin haberles sido consultados. En ello los cartagineses decían seguir el ejemplo dado por los propios romanos: en efecto, el tratado concluido en la guerra de Sicilia por Lutacio, decían, fue convenido por él, y luego invalidado por el pueblo romano porque se había hecho al margen de su parecer».




  Esta afirmación no deja lugar a la duda ya que Polibio nos está diciendo, claramente, que el tratado del Ebro no fue ratificado por Cartago, por lo que no habría obligación de respetar la ciudad en virtud de ningún tratado cuando Roma establece su alianza con Sagunto, al ser libre la ciudad de aliarse con quien desease. En favor de esta teoría, que hace recaer la responsabilidad de la guerra sobre los cartagineses, destacamos la manera en la que las fuentes se refieren al tratado, ya que Polibio habla de acuerdo, y no de tratado. Por si fuera poco, esta interpretación se refuerza por el hecho de que no fuera conservado una copia del mismo, realizada en bronce, en la ciudad de Roma, como era costumbre con otros tratados oficiales. Por el contrario, las fuentes sí que sugieren la validez de este y en los poderes otorgados por Cartago a Asdrúbal para su rúbrica. Es más, el mismo Polibio nos la vuelve a jugar cuando, frente a lo sugerido en otras ocasiones, descarta la posibilidad de que Cartago hubiese invalidado el pacto a la muerte de Asdrúbal: «En primer lugar, no se debían tener por nulos los pactos establecidos con Asdrúbal, como los cartagineses tienen la desfachatez de afirmar. En efecto: en ellos no constaba, como en los establecidos por Lutacio, que serán vigentes si los ratifica el pueblo romano; Asdrúbal había pactado con autoridad omnímoda un tratado en el que se decía que los cartagineses no cruzarían el río Ebro en son de guerra… Lo esencial en el pensamiento de ambas partes en los pactos era esto: no molestar a los aliados que entonces tenía cada parte, y que ninguna de ellas debía atacar a los aliados de la otra».




  Durante mucho tiempo se ha especulado con la posibilidad de que el Iber del tratado no fuese el actual río Ebro. Como hemos visto hasta ahora, la confusión está provocada por la indeterminación y contradicciones de las fuentes. En Polibio leemos: «Los romanos, poniendo por testigos a los dioses, le exigieron que se mantuviera alejado de los saguntinos y no cruzara el río Ebro, según el pacto establecido con Asdrúbal». Más tarde señala: «Si alguien apunta que la destrucción de Sagunto fue la causa de la guerra, debe concedérsele que los cartagineses la provocaron injustamente contra el pacto establecido por Lutacio, en el que se estipulaba que los aliados respectivos debían gozar de seguridad, y también contra el pacto firmado por Asdrúbal, según el cual los cartagineses no debían cruzar el Ebro con fines bélicos». Para complicar aún más las cosas, Tito Livio nos ofrece esta curiosa observación: «el río Hiberus constituiría la línea de demarcación entre ambos imperios y se respetaría la independencia de los saguntinos, situados en la zona intermedia entre los dominios de ambos pueblos». Mientras tanto, Apiano, que al igual que Tito Livio bebe de Polibio, nos desconcierta con estas palabras: «Entonces él, después de cruzar el Ebro, destruyó la ciudad de Sagunto, con todos sus habitantes en edad militar. A causa de este hecho, los tratados aprobados entre romanos y cartagineses después de la guerra de Sicilia quedaron rotos».
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  Mapa en el que se muestra la situación de Roma y Cartago en el 218 a. C. Tal y como podemos observar, Sagunto estaría dentro del área de influencia cartaginesa al quedar al sur del río Ebro.


Estas citas llevaron a muchos historiadores a plantear la posibilidad de que el Iber no fuese el Ebro sino algún otro río de la vertiente mediterránea como el Júcar. La mayor parte de los autores, en cambio, se han posicionado en contra de esta hipótesis y en la actualidad afrontan el debate partiendo del convencimiento de que las pruebas para apoyar cualquier versión del tratado son insuficientes y de imposible demostración, por lo que no quedaría más remedio que intentar comprender el contexto en el que se producen los acontecimientos, para tratar de ofrecer una explicación coherente a la pregunta de quién fue el auténtico responsable del estallido de la segunda guerra púnica.




  Tras el final del primer enfrentamiento entre los dos colosos del Mediterráneo central, Cartago había perdido su poderío en el mar. Al ceder a Roma sus posesiones en Cerdeña, Córcega y Sicilia, los cartagineses pusieron su mirada sobre Hispania, donde fundaron Cartago Nova y una serie de fortalezas y enclaves defensivos a lo largo de la costa, como bastiones de vigilancia ante la amenaza de la llegada de una flota romana. La explotación de las riquezas del territorio peninsular provocó, a su vez, una honda preocupación entre los massaliotas, aliados de una Roma que ahora veía con preocupación el avance púnico en Hispania, al mismo tiempo que lidiaba con una invasión del norte de la península itálica por parte de los galos y con la presión de Antígono III de Macedonia que, apoyado por Iliria había ocupado el Peloponeso. A Roma le crecían los enanos por lo que firmaron el tratado del Ebro para atender a los problemas más inmediatos.




  La paz de Lutacio, si la intención era que perdurara la paz, fue un fracaso. Además, los romanos pudieron infravalorar la capacidad de los cartagineses para volver a levantarse (tal y como sucedió en el siglo XX cuando Alemania fue derrotada durante la primera guerra mundial). El mismo paralelismo encontramos en el bando vencedor porque, después de la victoria, los romanos se durmieron en los laureles, permitiendo a los cartagineses forjar un imperio más poderoso y belicista al frente de una familia con una insaciable sed de venganza. Ciertamente, esta obviedad, que nadie discute, podríamos interpretarla como una prueba irrefutable que, al margen de debates en cuanto a la naturaleza del tratado del Ebro, nos permitiría suponer que Cartago deseó la guerra más que nadie, por lo que habría sido la potencia africana la que dio los pasos decisivos para explicar el estallido de la guerra. A todo ello, le unimos el deseo de Roma de no verse comprometida con tres frentes, Galia, Cartago y Macedonia, una situación que haría totalmente descabellado el inicio de la guerra contra los cartagineses, a pesar de que en el 219 a. C. la situación de Roma no era tan desesperada como en los años previos.




  Igualmente, no parece existir ningún motivo para pensar que Roma tenía intereses coloniales en Hispania, salvo garantizar la seguridad de sus aliados massaliotas. Del mismo modo, contamos con la evidencia de que Aníbal se lanzó sobre Cartago en el momento más propicio porque, recordemos, con las campañas anteriores en el interior peninsular había logrado completar sus objetivos en Hispania como paso previo al estallido de la guerra con Roma.
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  En esta imagen observamos que Sagunto se encuentra justo al norte del Júcar, por lo que algunos autores han planteado la posibilidad de que el tratado del Ebro se refiriese a este río.


El sacrificio de Sagunto




  Como tendremos ocasión de comprobar, la captura de Arse (Sagunto) no iba a ser una tarea sencilla, ya que la ciudad ibera vendería cara su piel a los cartagineses. Por supuesto, el control de la urbe resultaba fundamental para los planes de Aníbal de marchar hacia Roma y atacar a sus enemigos por sorpresa en la península itálica. La ciudad edetana era uno de los lugares más fortificados de la costa levantina peninsular por lo que, desde el punto de vista púnico, era necesario privar a los romanos de este bastión, en el que podían haber cobijado un contingente que cortase la ayuda que necesitaría Aníbal desde Hispania, una vez hubiese atravesado los Alpes. Por el mismo motivo, la captura de Sagunto proporcionaría a Cartago una importante base de operaciones entre el río Ebro y la ciudad de Cartago Nova. Por otra parte, si tenemos en cuenta que el ejército de Aníbal estaba formado por un gran número de soldados mercenarios, el botín que se esperaba capturar sería un suculento incentivo para las tropas que acompañarían al general bárcida en una arriesgada aventura de resultado incierto.




  La idea de tomar Sagunto estaba decidida desde hacía tiempo (muy probablemente ya había madurado con Amílcar), por lo que todas las actuaciones de Aníbal parecen tener la clara intención de provocar el estallido de la guerra. La excusa la encontró en la rivalidad existente entre los turbolitanos, aliados de Cartago, y los arsetanos por causas fronterizas. Este enfrentamiento fue utilizado por el general bárcida como excusa ante el Senado cartaginés, al hacer ver la necesidad de ayudar a una tribu amiga, además de recordar la defenestración dentro de Sagunto de los partidarios de Cartago en favor de la facción prorromana. Lo que más nos cuesta entender es la decisión de Roma de no mover un dedo durante el sitio de Sagunto; es más, podemos imaginar que la enconada y valerosa resistencia de los saguntinos ante el gran general púnico se pudo deber a la vana esperanza de ver aparecer en el horizonte, las velas de una flota romana, cargada de legiones que vinieran a socorrerles.




  Un día aciago del 219 a. C. los vigías de Sagunto divisaron, en la distancia, una enorme columna de polvo que informaba sobre la llegada de un descomunal ejército norteafricano. Las fatales previsiones que anunciaban un inminente ataque por parte de las huestes púnicas parecían cumplirse para condenar a la desaparición a este digno pueblo orgulloso de su pasado. Los iberos eran un pueblo antiguo y noble, guardián de sus libertades, y por eso lucharían hasta el último suspiro para dar ejemplo a las futuras generaciones y mostrar hasta dónde podía llegar el arrojo de unos pocos valientes, a la hora de defender la tierra de sus antepasados. Superado el impacto inicial, y siendo conscientes del peligro que se cernía sobre todos ellos, los arsetanos subieron hasta lo alto de sus murallas para observar, apesadumbrados, el lento avance del contingente púnico, al frente del cual cabalgaba Aníbal, muy probablemente, y con permiso de Alejandro Magno, el mejor general del mundo antiguo. Ante la mirada de los saguntinos, el ejército cartaginés, compuesto por varios miles de soldados de a pie, apoyados por una numerosa caballería, tomó posiciones en una llanura situada frente a la ciudad. Las primeras acciones bélicas se iniciaron con un ataque sobre los campos de cultivo situados alrededor del oppidum para destruir los recursos agrícolas y provocar el desabastecimiento de la ciudad. Los cartagineses, en cambio, dejaron sin tocar los campos más alejados en previsión de una campaña más larga de lo esperado.




  Las primeras jornadas debieron transcurrir sin que los sitiados pudiesen hacer nada más que contemplar a sus enemigos apoderarse de esas cosechas que ellos necesitaban para poder resistir al largo asedio que estaba a punto de iniciarse. Nos podemos imaginar la escena, con los guerreros saguntinos encaramados en lo alto de las torres defensivas que reforzaban la seguridad de sus murallas, observando, impotentes, el movimiento de las tropas púnicas cuando empezaron a maniobrar para cerrar definitivamente el cerco en torno al perímetro de la ciudad. Sus defensores, dispuestos a resistir hasta el final, tuvieron que rogar a sus dioses, al mismo tiempo que miraban hacia el horizonte, hacia el extenso mar que se abría ante ellos, tratando de localizar, en la lejanía, la existencia de una flota romana, con un poderoso ejército dispuesto a combatir contra Aníbal.




  Durante las primeras fases del asedio, el general cartaginés ordenó un ataque masivo por tres puntos distintos de la muralla. La idea era dividir el potencial defensivo y las fuerzas de los iberos y evitar que su fuerza se concentrase en el punto débil de la muralla, un ángulo que se abría hacia el valle y donde el terreno era más favorable para el empleo de armas de asedio, con las que Aníbal pretendía destrozar las defensas del oppidum. Hacia este punto dirigió el general su ofensiva más letal, haciendo avanzar su infantería apoyada por todo tipo de armas arrojadizas que pusieron en un serio compromiso a unos saguntinos afanados en mantener la seguridad de sus posiciones. Por fortuna para los sitiados, estos habían podido reforzar la seguridad y la altura de las murallas y habían ubicado a sus efectivos mejor armados en el mismo lugar en el que se estaba produciendo este primer enfrentamiento. Los arietes púnicos, protegidos por manteletes (placas grandes rectangulares a modo de escudo) empezaron a golpear con dureza las fortificaciones del oppidum, pero los sitiados respondieron con furia y lograron destruir una buena parte de la industria poliorcética púnica. Al mismo tiempo, los saguntinos se vieron obligados a hacer frente al avance de los mercenarios norteafricanos que, protegidos por sus escudos, se acercaron peligrosamente a la ciudad, siendo repelidos por unos iberos que empezaron a arrojar una lluvia de dardos y jabalinas sobre sus cabezas. La resistencia numantina de los defensores sorprendió a los cartagineses, cuyas bajas empezaron a contarse por cientos, sobre todo cuando los iberos optaron por arrojar pez ardiendo y enormes piedras sobre los atacantes, provocando el pánico entre las filas cartaginesas, conscientes de que nada podían hacer para evitar esta primera derrota. Aníbal, por su parte, empezó a comprender que la posibilidad de una victoria rápida solo había existido en su imaginación, por lo que suspendió los ataques durante unas jornadas.




  Llegados a este punto, merece la pena detenernos, nuevamente, para analizar lo que nos cuentan las fuentes. Estas fuentes aseguran que los sitiados utilizaron faláricas (lanza de origen griego hecha de madera con punta de metal y algún producto inflamable), por lo que algunos autores han llegado a plantear la posibilidad de la existencia de un destacamento massaliota encargado de la defensa de Sagunto, reforzando la creencia que habla de una estrecha alianza entre la ciudad griega y Arse. En cuanto a Tito Livio, asegura que el descanso en las operaciones púnicas responde también a que Aníbal fue herido en una pierna por una de estas faláricas. Una vez recuperado, el general púnico puso, de nuevo, todo su ímpetu en continuar con las hostilidades y abrir una brecha en las murallas, por lo que el momentáneo sosiego de los saguntinos llegó a su final.




  A partir de ahora, los saguntinos se enfrentaron a nuevos problemas porque, después de una lenta marcha, los cartagineses pudieron acceder a nuevas armas y máquinas de guerra procedentes de la lejana Cartago Nova. Cuando al fin llegaron a su destino, Aníbal ordenó concentrar una enorme cantidad de catapultas frente a la muralla oeste y empezar un bombardeo sistemático, al mismo tiempo que los arietes golpeaban sin piedad y descanso las murallas. Esto obligó a los saguntinos a redoblar su trabajo para reconstruir las secciones del muro destrozadas como consecuencia del impacto de los cientos de proyectiles que cayeron sobre el lienzo y sus torres defensivas. Nuevamente cundió el desánimo entre los iberos. Ante el peligro de que alguno de los proyectiles lanzados por los atacantes cayese sobre sus viviendas, los habitantes de la ciudad sitiada optaron por abandonar sus hogares y buscar cobijo en algún lugar cercano de la muralla, pero la situación era desesperada, por lo que los saguntinos tomaron una decisión arriesgada, casi suicida. Según nos cuentan las fuentes, en algún momento de la batalla, los defensores habrían abierto las puertas de la ciudad, pero no para someterse a una paz deshonrosa, sino para cargar contras unas tropas muy superiores en número. Con una admirable valentía, un pequeño contingente de infantería hispana se lanzó sobre las posiciones que ocupaban las máquinas de artellería púnica. El objetivo parece claro: ganar tiempo para que sus vecinos reparasen el muro y reorganizasen sus defensas y, por otra parte, coger desprevenidos a los cartagineses que nunca pudieron imaginar un ataque de este tipo. Al encontrarse los servidores de las armas de asedio prácticamente desprotegidos, los iberos lograron dar muerte a muchos y, ya de paso, destruyeron alguna que otra catapulta. La cosa parecía ir bien, pero de pronto los saguntinos se vieron rodeados por centenares de soldados púnicos que iniciaron un combate encarnizado contra unos saguntinos que no tuvieron más remedio que iniciar la retirada.




  A pesar del coraje y la determinación de los edetanos, el encono ofensivo de los hombres de Aníbal terminó dando sus frutos. Después de una nueva ofensiva, las armas de asedio púnicas lograron derribar una parte importante del lienzo amurallado y tres torres defensivas, dejando el camino expedito hacia el interior de la ciudad. Para otros pueblos este habría sido el final, sin embargo, los cartagineses no tardaron en llevarse una ingrata sorpresa cuando, tras los escombros de los muros de piedra, encontraron una barrera de escudos y espadas hispanas. Los mercenarios de Aníbal entraron a sangre y fuego por la brecha abierta, pero los asombrosos guerreros iberos, lejos de arrojar las armas, protagonizaron uno de los momentos más heroicos de la batalla al obligar a los atacantes a retroceder y abandonar a toda prisa el bastión ibérico.




  A la vez que los defensores de Sagunto ponían en desbandada a las tropas de Aníbal, llegó a la ciudad sitiada una delegación del Senado romano con dos embajadores, Valerio Flaco y Quinto Baebio, en misión diplomática para pedir explicaciones a los cartagineses por el ataque a un pueblo aliado de la república romana. La noticia se fue extendiendo entre los habitantes de Sagunto, que lanzaron vítores de alegría cuando fueron conscientes de que los romanos venían dispuestos a pedir a Aníbal el cese inmediato de las hostilidades. El entusiasmo duró poco, porque el caudillo cartaginés no iba a permitir que nadie se interpusiese en la conquista de esta localidad que tanto ansiaba. Para el bárcida había llegado el momento de hacer pagar a la república todas las afrentas que había padecido Cartago desde que su pueblo perdió la primera guerra entre ambas potencias hacía más de veinte años, así que Aníbal ni siquiera se molestó en recibir a los embajadores. Sin tiempo que perder, el general cartaginés envió mensajeros a Cartago para exigir firmeza ante el enemigo y evitar la tentación de hacer concesiones a los romanos.




  Valerio Flaco y Quinto Baebio, heridos en su orgullo, pusieron rumbo hacia la ciudad norteafricana y, allí, fueron recibidos por un senado decantado, casi por unanimidad, por la política belicista llevada a cabo por Aníbal. El debate tuvo que ser intenso, ya que los senadores romanos no solo exigieron la retirada del ejército de Aníbal, sino además la entrega del general cartaginés como prisionero de Roma. Al final, a pesar de las presiones, los senadores cartagineses hicieron caso omiso a los delegados romanos que regresaron a su patria conscientes de que la guerra era ya completamente inevitable. Mientras se prolongaban las negociaciones, la batalla por Sagunto se ralentizaba. Aníbal dio descanso a sus hombres y aprovechó el tiempo para lamerse las heridas. También arengó a los suyos con la promesa de un suculento botín una vez fuese tomada la fortaleza. Al mismo tiempo, los saguntinos, cansados, acuciados por el hambre, pero con la esperanza en la ayuda externa intacta, aprovecharon para reparar parte de los lienzos de la muralla.




  Una vez que Aníbal tuvo claro el apoyo de la oligarquía senatorial cartaginesa, revitalizó el asalto con la intención de terminar, de una vez por todas, con los irreductibles arsetanos. En esta ocasión los saguntinos se iban a llevar una desagradable sorpresa porque los cartagineses lograron construir una enorme torre de asedio, superior en altura a las murallas de la ciudad, y con una estructura concebida para llevar en su interior, no solo un contingente de infantería, sino también máquinas de guerra tales como ballestas y catapultas encargadas de dar cobertura a las tropas cuando se iniciase el ataque definitivo sobre el bastión arsetano.




  Los saguntinos no dieron crédito a lo que veían sus ojos: frente a esa espectacular mole de tres pisos de altura nada se podía hacer, pero, por muy desesperada que pareciese la situación, no estaban dispuestos a dejar de combatir por su propia libertad.




  Poco a poco, la torre cartaginesa fue ascendiendo con pesadez por la pendiente que conducía hasta el sector occidental de la muralla saguntina. En esta ocasión, los resultados del bombardeo fueron distintos porque al disparar desde las alturas, los cartagineses no solo lograron destrozar la muralla, sino también a todos los defensores que estaban apostados en ella. De nada sirvieron los esfuerzos por reparar un lienzo que amenazaba con desplomarse, por eso recurrieron a todas las jabalinas que tenían a su disposición y las arrojaron contra los hombres que servían en la torre. De repente, una nueva andanada de rocas cayó sobre una de las torres principales de la muralla, siendo su impacto tan grande que terminó por desmoronarse, mientras que los defensores saguntinos observaban cómo, finalmente, los cartagineses habían hecho brecha en las defensas de la ciudad.




  Pronto, un contingente de no menos de quinientos hombres penetró en el interior de la ciudad para horror de sus habitantes. La batalla por Sagunto parecía haber llegado a su final, pero la determinación, el arrojo y el valor de los defensores obligó a los cartagineses a construir dentro de la misma ciudad una pequeña muralla con la que defenderse de las acometidas hispanas. Mientras, los saguntinos construyeron un segundo muro defensivo en torno a las últimas posiciones que controlaban, aunque, ahora, con menos esperanzas de salir bien parados de una situación para la que ya no existía ninguna esperanza de supervivencia. El final se demoró unas jornadas porque Aníbal tuvo que ausentarse debido a una inoportuna rebelión de los oretanos y carpetanos, pero a su regreso dio la orden de terminar con este pueblo que, sin saberlo, había logrado resistir y parar los pies al que posiblemente era el mejor ejército del mundo en ese momento.




  Lo que ocurrió a continuación es uno de los episodios más dramáticos de la contienda, y tiene como protagonistas a Alcón, saguntino, y a Alorco, un soldado hispano que servía a las órdenes del ejército cartaginés. Llevado por la desesperación, el primero cruzó las líneas enemigas con la intención de pactar una paz honrosa con el ejército invasor. Después de una breve conversación con el general bárcida, en la que Alorco actuó como intérprete, se le ofreció a los saguntinos la posibilidad de salir con lo puesto, entregar todo el oro y la plata y establecerse donde Aníbal les indicase. Ante dicha propuesta, Alcón prefirió desertar antes de humillar a sus conciudadanos, alegando que estos lo matarían solo por presentar tan indignas condiciones de paz. Según las fuentes, fue Alorco el que finalmente se aventuró en la pequeña porción de ciudad que aún controlaban los saguntinos con el mandato de intentar terminar, de una vez por todas, con la guerra. La nueva propuesta difería en poco a la anterior por lo que los saguntinos decidieron morir con honor y luchar hasta el final.




  Siendo conscientes de que la caída de la ciudad era cuestión de días, los saguntinos encendieron una enorme hoguera para arrojar sobre ella todos los objetos de valor, sobre todo oro y plata y, así, evitar que sus riquezas cayesen en manos de sus enemigos. Algunos (se ha llegado a hablar de las madres después de matar a sus hijos) no dudaron en arrojarse a las llamas para eludir su trágico y violento final. El olor a carne quemada empezó a extenderse por los alrededores del oppidum, mientras que los cartagineses redoblaban sus esfuerzos e incrementaban su violencia después de tener noticias de la destrucción del ansiado botín. En esos momentos, algo insólito ocurrió, algo que ni siquiera los más optimistas imaginaron que pudiese suceder, porque los jóvenes saguntinos, en un último acto de dignidad, lograron establecer una frágil línea defensiva entre los escombros de la muralla recientemente destruida.




  Cada uno de ellos luchaba únicamente buscando una forma honorable de morir. Probablemente, algunos, solo quisieron burlar al tiempo para retrasar la hora de su muerte, pero, aun así, sin esperanza y sin ningún tipo de ayuda por parte de unos romanos que los habían abandonado a su suerte, lograron presentar una inusitada resistencia que, a pesar de no resultar suficiente para contener al ejército púnico, llegó a maravillar al todopoderoso Aníbal que, desde ese momento, aprendió a admirar a este pueblo ibero, más que a ningún otro con el que hubiera luchado hasta ese momento. El general bárcida, había dado órdenes de matar solo a los más jóvenes, pero fue imposible impedir la brutal carnicería. Los arsetanos que no fueron asesinados, fueron vendidos como esclavos. Sagunto fue borrada del mapa, pero su recuerdo se convirtió en leyenda.




  Tras la destrucción de la ciudad, los romanos empezaron a mover sus piezas y a tomar decisiones en vistas a una guerra que no tardaría mucho en estallar. A Publio Cornelio Escipión (padre de Publio Cornelio Escipión, el Africano) le correspondió la guerra en Hispania, mientras que Tiberio Sempronio sería el encargado de llevar las legiones hasta territorio africano. Quedaba el insignificante detalle de la declaración formal de la guerra, de manera que el Senado envió una nueva delegación hasta Cartago compuesta por Fabio Máximo, Marco Livio, Cayo Licinio, Lucio Emilio y Quinto Baebio. De manera muy teatralizada, Fabio Máximo se recogió la toga ante la atónita mirada de los senadores cartagineses y dijo con solemnidad: «Aquí os traemos la guerra o la paz, tomad lo que gustéis», a lo que los cartagineses respondieron que esa decisión deberían tomarla los romanos que, como es bien sabido, eligieron la guerra.


El plan de Anibal




  Una decisión inesperada




  Antes de avanzar en este relato que nos aproxima a los principales acontecimientos que suceden en el ámbito mediterráneo durante las guerras que enfrentaron a las dos grandes potencias del mundo antiguo, merece la pena hacer un alto en el camino y llamar la atención sobre los paralelismos existentes entre las guerras púnicas y las guerras mundiales del siglo XX. En muchas ocasiones, el estudio de la historia se ha efectuado de forma aislada, perdiéndonos en singularidades y en el recuerdo de hechos aislados, pero sin llevar a cabo un análisis profundo que nos permita sacar conclusiones y comprender las circunstancias de un mundo cambiante, siendo esta una de las grandes razones de existir de la Historia como disciplina de conocimiento. En páginas anteriores ya advertimos sobre estas semejanzas cuando hablamos del trato de la victoriosa Roma hacia una Cartago que, como en el caso de Alemania en 1919, se vio obligada a pagar fuertes indemnizaciones de guerra, al mismo tiempo que sufría irreparables mutilaciones territoriales.




  El Tratado de Versalles, sumió a la Alemania de entreguerras en la más absoluta de las crisis económicas, políticas y morales. La caída a los infiernos que sufrió la gran potencia europea al verse derrotada por los países aliados y obligada a cumplir con las pertinentes restituciones pecuniarias, llevaron a Alemania a abrazar la causa de los nuevos partidos totalitarios que empezaron a emerger en Europa como consecuencia de la debilidad de los regímenes liberales parlamentarios. En esta situación crítica que amenazaba la misma supervivencia de la nación, tal y como sucedió con Cartago después del 241 a. C., Alemania optó por solucionar por la fuerza el cierre en falso de la Gran Guerra. Tras la derrota de 1918, los alemanes perdieron sus colonias en favor de Inglaterra y Francia y tuvieron que pagar indemnizaciones, pero el error más grave, desde el punto de vista de los aliados (tal y como ocurrió a Roma con respecto a Cartago después de la primera guerra púnica), consistió en dejar libertad a un país, derrotado y humillado, para rehacerse y buscar venganza por todas las humillaciones sufridas como consecuencia de los acuerdos de paz que siguieron al final de las hostilidades.




  Los paralelismos no terminan aquí. Curiosamente, el miedo a ver una Alemania fuerte, renacida de sus cenizas, hizo que Francia optase por construir una barrera en sus fronteras, un muro que se creyó inexpugnable para protegerse de la temida e imprevisible Alemania. Nos referimos a la denominada Línea Maginot, una fortificación que según los confiados generales galos protegería a Francia en el caso de que sus vecinos volviesen a enseñar los dientes, como realmente ocurrió. Tras la firma del tratado de Lutacio, los romanos construyeron su propia Línea Maginot, con una barrera de islas desde la costa gala hasta África, una pared defensiva contra el posible, pero poco probable, desembarco de la armada cartaginesa en Italia.




  La formación de esta línea defensiva provocó la reinvención del ejército púnico, una vez que los cartagineses comprendieron la dificultad de atacar a Roma desde un medio, el mar, que antes habían dominado. Esto es algo muy parecido a lo que hicieron los alemanes tras la firma del tratado de Versalles: la creación de un ejército moderno que sorprendió, y lleno de temor, a los aliados durante la segunda guerra mundial. Nos referimos a la Blitzkrieg, o guerra relámpago.




  En lo que se refiere a Aníbal, todo parece indicar que la idea de invadir la península itálica con ejército terrestre formado y adiestrado en Hispania se fraguó muy atrás en el tiempo, durante los momentos finales de la vida de Amílcar. Recordemos que Aníbal solo tenía nueve años cuando acompañó a su padre a la conquista de las riquezas de Hispania y para crear una base de operaciones en previsión de una futura guerra contra Roma. El planteamiento inicial del general cartaginés después de la conquista de Sagunto partía de la suposición de la más que probable rebelión de los pueblos aliados de Roma, cuando la república sufriese los primeros reveses militares. De igual forma, Aníbal logró crear un excelente servicio de espionaje que le permitió estar perfectamente informado de los movimientos de las legiones romanas. Su gran error, que al final le costó muy caro, fue el desconocimiento de las repercusiones que tuvo para los pueblos itálicos el proceso de romanización que siguió a la conquista de sus territorios.




  Mientras la traición de los galos, poco romanizados y recientemente conquistados, se daba por hecho, la situación cambiará (tendremos ocasión de comprobarlo) conforme los ejércitos cartagineses se internen en la península itálica. Para desesperación de Aníbal, no resultó nada fácil poner en pie de guerra a los pueblos italianos por la sencilla razón de que, en la mayor parte de las ocasiones, estos se consideraban plenamente romanos. Efectivamente, mientras Cartago conquistaba y explotaba, en propio beneficio, a poblaciones enteras, Roma hacía lo propio, pero además extendía su cultura, enviaba colonos, construía carreteras, anfiteatros, acueductos y puentes y le daba al sometido un código legislativo al que atenerse, es decir, una seguridad jurídica. Una vez empezada la guerra, Aníbal demostró su capacidad para derrotar, una y otra vez, a los romanos, pero los romanos se las arreglaron y reclutaron nuevos ejércitos formados por pequeños agricultores y granjeros que luchaban por su libertad, para oponerlos al ejército cartaginés en el que predominaban los mercenarios confiados en la victoria de su general y la obtención de un suculento botín. Frente a los cartagineses, los romanos contaban con aliados fiables porque, en su mayoría, los pueblos itálicos habían desarrollado un sentimiento de pertenencia y una lengua asumidas como propias.




  Aníbal no perdió ni un solo segundo en poner en marcha su plan. Lógicamente el éxito de las armas cartagineses solo sería posible si el ejército actuaba con premura y dejaban a Roma sin capacidad de reacción. Después de pasar el invierno en Qart Hadasht (Cartago Nova) y licenciar a las tropas hasta la primavera siguiente, momento en el que los mercenarios ibéricos debían regresar para ponerse a las órdenes de su victorioso general, Aníbal empezó a poner las fichas sobre el tablero. En Hispania dejó un ejército al mando de su hermano Asdrúbal, en previsión de la más que posible llegada de tropas romanas. En total, Asdrúbal pudo contar con unos 1800 jinetes númidas, una infantería compuesta por 11.850 africanos, además de 300 ligures, 500 baleares y 21 elefantes. A todo ello añadimos una pequeña flota con 50 quinquerremes, 2 cuatrirremes y 5 trirremes, aunque entre todas ellas solo estaban equipadas 32 quinquerremes y los 5 trirremes; una flota totalmente insuficiente para oponerla a la todopoderosa armada romana.
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  El proceso de romanización de la península itálica resultó fundamental para comprender la resistencia de Roma y su capacidad de supervivencia después de sufrir terribles derrotas militares ante los ejércitos cartagineses comandados por Aníbal.


Por supuesto, el bárcida no podía permitirse el lujo de dejar sin protección su principal base de operaciones, la península ibérica, centro neurálgico de abastecimiento. Con el siguiente movimiento demostró que además de ser un genial estratega, Aníbal era un hombre cauto. Esperando obtener con el desarraigo la fidelidad de sus hombres, envió soldados de África a Hispania (aquellos que quedaron bajo las órdenes de su hermano) pero también de Hispania a África, en este caso unos 1200 jinetes, 13.850 hombres de a pie y 870 honderos baleáricos. Del mismo modo, durante la pausa forzada por la llegada del invierno, Aníbal reabasteció sus fuentes de información con la zona del norte de Italia por lo que la Galia se convirtió en un auténtico hervidero de espías y diplomáticos cartagineses. A mediados de mayo, el ejército de Aníbal abandonó sus bases y puso rumbo al norte, siendo perfectamente consciente de los planes que, a su vez, tenían los romanos para terminar, por la vía rápida, con la guerra.




  Como dijimos, los cónsules electos del 218 a. C se habían repartido sus zonas de actuación. A Publio Cornelio Escipión le correspondió Hispania, y a Tiberio Sempronio, África. El primero tendría que desplazarse hasta la península ibérica con dos legiones, con su caballería correspondiente, y con 14.000 aliados, entre ellos 1600 jinetes. Al segundo le correspondieron otras dos legiones con base en Lilibeo, apoyadas por 16.000 aliados, 1800 hombres de caballería y 170 naves de guerra, perfectamente equipadas, para dar el salto hasta África. A estas fuerzas, los romanos añadieron las del pretor Manlio en la Galia Cisalpina, con otras dos legiones, 10.000 aliados de infantería y 1000 de caballería. Por supuesto, con este movimiento los romanos dejaron claras sus intenciones de atacar los centros de poder de Cartago, pero el principal problema fue que, de esta manera, la península itálica quedaba prácticamente desguarnecida. Un gran peligro se cernía sobre Roma. Cuando los cónsules fueron conscientes de que un gran ejército de invasión se dirigía, a marchas forzadas, hacia los Pirineos, entraron en pánico. Desde el principio, los romanos habían planteado para Cartago una guerra defensiva, sin ni siquiera imaginar que Aníbal, privado de una gran flota, tuviese capacidad para iniciar un movimiento de estas características. Que ningún romano previera el plan del general cartaginés les iba a costar muy, pero que muy caro.




  Si hacemos caso a las fuentes, Aníbal salió de Cartago Nova con la nada desdeñable cantidad de 90.000 hombres, 12.000 unidades de caballería y alrededor de 40 elefantes. En la actualidad, tenemos dudas a la hora de dar por buenas estas cifras porque Polibio (Historias, III, 60,5) sostiene que el ejército invasor llegó al Ródano con unos 38.000 soldados de infantería, 8.000 jinetes y 37 elefantes. Las pérdidas se nos antojan demasiado numerosas… ¿qué había pasado? No lo podemos asegurar, pero es posible que, durante el trayecto hacia los Pirineos, los cartagineses tuviesen que hacer frente a no pocos problemas, entre ellos la resistencia de las tribus nativas sobre todo al norte del río Ebro, una zona de influencia massaliota. Según las fuentes, Aníbal dejó en esta región a más de 10.000 hombres al mando de Hannon y licenció a otros 10.000. Posteriormente afrontó el paso de los Pirineos con 50.000 infantes, 9000 soldados de caballería y 37 elefantes, suponemos que por la Cerdaña y los puertos de Perche y el Valle de Têt, evitando las colonias marsellesas de Rhode y Emporion. Cuando los galos fueron conscientes de estas noticias, se levantaron contra los romanos y atacaron las colonias de Cremona y Piaceza, por lo que Manlio tuvo que dirigirse a marchas forzadas a la región para ser derrotado tras caer en una emboscada.




  Las cosas empezaron a ponerse feas para los romanos, por lo que el Senado mandó a una de las legiones destinadas a Escipión, al mando del pretor C. Atilio Serrano, para restablecer el control de la zona y someter a los díscolos galos. Por supuesto, estos acontecimientos retrasaron la salida de Escipión hacia Hispania, al verse en la necesidad de reclutar nuevas tropas entre los aliados. Cuando se vio fuerte, se dirigió con sus legiones hasta la boca del Ródano, cerca de Massalia, y allí recibió la terrible noticia de la proximidad de las huestes de Aníbal. Para tener información de primera mano sobre los movimientos de general cartaginés, el romano envió a 300 jinetes, acompañados de guías y auxiliares galos, como avanzadilla en dirección al Ródano, sin ni siquiera imaginar que Aníbal, con una velocidad endiablada, había logrado llegar hasta el río a finales de agosto, mucho antes de lo que él temía. A pesar del peligro, Escipión no le salió al paso, probablemente porque aún no contaba con todos sus efectivos, por lo que ordenó a los galos aliados de Roma que destruyeran todos los puentes del río para impedir que el ejército púnico lo atravesara con facilidad y, así, ganar tiempo para el desembarco de las tropas del cónsul. También jugaba con la ventaja de que en la orilla este del río, en la confluencia con el Durance, o sea en Beaucaire-Tarascon, a Aníbal lo esperaba una horda de galos especialmente belicosos.




  El cartaginés hizo prueba, una vez más, de su astucia. Construyó una gran cantidad de embarcaciones que le permitieran cruzar el río y envió una parte de su ejército, dirigida por Hannon, en secreto, río arriba hasta cruzarlo por un paso seguro que no estaba a menos de cuarenta kilómetros de distancia. Ya en la otra orilla del Ródano, Hannon marchó de nuevo hacia el sur por la margen izquierda, ocupando, por sorpresa, una posición muy favorable en un promontorio cercano a las tropas galas que seguían esperando el momento de enfrentarse a los cartagineses. Al sexto día de la partida de Hannon, Aníbal preparó su ejército para cruzar el río, una acción que puso en alerta a los galos quienes, apresuradamente, abandonaron su campamento y tomaron posiciones para dar buena cuenta de los imprudentes cartagineses (eso es al menos lo que ellos esperaban). Se equivocaron, porque en ese mismo instante los hombres de Hannon iniciaron su ataque devastador, cogiendo a los galos desprevenidos y por la espalda, por lo que estos últimos sufrieron una apabullante derrota.
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  El ejército de Aníbal cruzando el Ródano durante la segunda guerra púnica.


La jugada había salido a la perfección, así que Aníbal pudo atravesar el río con el resto del ejército (elefantes incluidos) sin ningún tipo de dificultad. Ya en la orilla este del Ródano el bárcida recibió la alarmante, pero no por ello inesperada, noticia del desembarco del ejército romano de Escipión. Inmediatamente envió a 500 jinetes númidas a inspeccionar el terreno para no llevarse ningún tipo de sorpresa. Aníbal estaba informado de la insurrección de galos en la Galia Cisalpina y no le interesaba nada un encuentro brutal entre su tropa y la de Escipión. En sus planes solo cabía la idea de llegar a Italia para aprovechar posibles alianzas contra los romanos; una Italia, recordemos, a la que la propia Roma había dejado desguarnecida por subestimar a su oponente.




  Escipión había mandado, a su vez, adelantar a parte de su caballería para inspeccionar el terreno y descubrir el campamento del ejército norteafricano. Ambas caballerías se encontraron y se produjo el que sería primer choque entre cartagineses y romanos de la segunda guerra púnica, con un saldo negativo para la caballería númida, ya que perdió a cerca de doscientos jinetes. Estas noticias envalentonaron a Publio Cornelio, que levantó su ejército y lo puso en marcha hacia la zona de acampada del enemigo, pero cuando llegó, tres días más tarde, lo encontró vacío porque, para su sorpresa, Aníbal había levantado el campamento y se dirigía hacia el norte remontando el Ródano a marchas forzadas. A Escipión, que tampoco tenía un pelo de tonto, no le hizo falta nada más, ahora lo tenía claro, Aníbal iba a invadir Italia.




  Las deliberaciones con su hermano Cneo tuvieron que ser tensas. Por supuesto, ambos temían la posibilidad de que Aníbal cayese sobre una Roma escasamente defendida, pero también comprendieron la importancia de Hispania como fuente de avituallamiento para la invasión cartaginesa de Italia, por lo que decidieron enviar a parte de la tropa consular hacia España, al mando de Cneo, mientras que Publio, ahora con las manos libres, se dirigió rápidamente a la Galia Cisalpina para cortar el camino de Aníbal hacia Roma, si es que al final lograba cruzar los Alpes.




  Se ha debatido muchísimo sobre la arriesgada decisión del romano: ¿no habría sido más prudente poner toda la carne sobre el asador y marchar con todas las legiones hacia el norte de Italia para aplastar a los restos del ejército de Aníbal después del paso de los Alpes? ¿Por qué dividió el ejército y puso en manos de su hermano un importante contingente militar para atosigar a los cartagineses en la península ibérica? Muchos autores consideran que la última fue la mejor opción porque, como se demostrará más tarde, la batalla por Hispania iba a resultar fundamental para comprender el resultado de la guerra. De igual modo, Publio sabía que ante la hueste invasora se imponía una barrera natural montañosa casi infranqueable y más en un momento en el que el invierno se acercaba peligrosamente. Una vez entrasen en los Alpes los cartagineses no solo tendrían que luchar contra tribus galas cuya lealtad era difícil de prever, sino también contra la altura en pasos estrechos y sinuosos, contra las durísimas condiciones meteorológicas y el pánico de sus soldados ante un futuro incierto. La mejor estrategia era dejar que el enemigo desgastase sus propias fuerzas frente a una adversidad que ellos mismos se habían buscado… ¿Se equivocaron?




  Aníbal atraviesa los Alpes




  Pocos hechos en la historia del mundo antiguo han fascinado tanto como el paso del ejército de Aníbal por los Alpes, siguiendo una ruta incierta hacia la guerra en Italia. Tal vez, dicha gesta solo sea comparable a la protagonizada por Alejandro Magno durante sus campañas en Oriente. Hemos visto cómo el general bárcida ante la presencia del ejército romano en la desembocadura del Ródano, marchó hacia el norte para encarar la cadena montañosa alpina y sorprender a los romanos en su propio terreno. Para ello, debía aprovechar la insurrección de los galos boyos e ínsubres, a los que casi con toda seguridad él mismo se había encargado de alentar contra la república en espera de su inminente llegada. Aun así, y a pesar de todo lo que se ha escrito sobre este tema, seguimos con la duda de si la intención de Aníbal era atravesar los Alpes o si, quizá, no tuvo otro remedio.




  Sabemos que los cartagineses estaban perfectamente informados de lo que pasaba en el Senado romano. Aníbal sabía quiénes eran los generales al mando y cuáles eran sus debilidades, situación que fue aprovechada en las siguientes batallas. Por esto, es lógico suponer que el africano estaba al tanto del plan ofensivo romano de llevar la guerra a dos frentes de dominio púnico. Es también muy posible que si Escipión hubiera marchado con su ejército antes a Hispania no se hubiera topado en ningún momento con Aníbal en el Ródano y este, por sentido común, hubiera podido optar por una ruta mucho menos arriesgada hacia Italia que la de atravesar los Alpes. El problema surgió con el desembarco de Escipión en la desembocadura del Ródano. Ante esta situación, Aníbal se encontró ante dos opciones: presentar batalla en una zona gala de influencia massaliota, y echar por tierra su plan de llevar la guerra a Italia, o evitar el enfrentamiento y utilizar a galos de la zona como guías para atravesar los Alpes antes de que llegase lo más crudo del invierno. Decidió lo segundo, por lo que el Senado romano (que aún no salía de su asombro) llamó a las legiones de Sempronio que antes habían marchado hacia Lilibeo, en Sicilia, con la nueva misión de defender la península itálica.




  Aníbal, por su parte, encaró la travesía por la cordillera alpina con un ejército de 38.000 infantes, 8000 jinetes y 37 elefantes y, si hacemos caso a Polibio, llegó a la Galia Cisalpina con 20.000 hombres, 6000 efectivos de caballería y un número incierto de elefantes. El precio fue demasiado alto, como podemos ver. Si damos por buenas estas cifras, debemos de reconocer que el general cartaginés contará con un número muy limitado de hombres para afrontar la ingente tarea de derrotar a Roma en su propio terreno, pero también debemos de tener en cuenta que, la tropa que salió con vida de las montañas, ya no era la misma que antes había afrontado la ascensión. ¿A qué nos estamos refiriendo? En estos meses que transcurren entre la llegada al Ródano hasta su aparición en Italia, se produjo en el ejército de Aníbal un proceso de selección natural por el que solo los más fuertes lograron sobrevivir a las inclemencias del frío, la altura y los ataques tribales. El paso de los Alpes favoreció, del mismo modo, la cohesión y complicidad, al igual que la más absoluta lealtad de los soldados hacia un líder que será capaz de golpear, inmisericordemente, a los romanos durante los siguientes años.




  Hasta hace bien poco, el lugar por el que Aníbal atravesó los Alpes continuaba siendo un enigma, sin embargo, el hallazgo de una «montaña de excrementos» de caballo en uno de los caminos posibles podría haber despejado el misterio de una vez por todas. Un equipo de arqueólogos y microbiólogos de la Queen’s University de Belfast descubrieron estos restos antiguos en el paso Col de la Traversette, a 2398 metros de altura. En la investigación que llevaron a cabo en un pantano de turba de la zona hallaron una masa repleta de bacterias Clostridia, presentes en el estiércol equino, cuya cronología coincidía con el espacio temporal en el que se desarrolla la segunda guerra púnica. Hoy en día, y gracias a estos hallazgos, todo parece indicar que esta ruta es la que Aníbal transitó durante su marcha por los Alpes. Además, debemos tener en cuenta que este fue uno de los pasos más peligrosos, lo que explica las bajas que tuvo, quizá por haber sido engañado por falsos aliados o quizá para evitar emboscadas de tribus hostiles.




  Las fuentes nos hablan sobre los múltiples problemas que tuvieron que sortear los cartagineses en su ascenso. Las dificultades se iniciaron muy pronto. El primer paso hacia las cumbres estaba estrechamente vigilado por indígenas hostiles que, según los guías de Aníbal, vigilaban el acceso de un estrecho, en forma de desfiladero, por el día, aunque no por la noche. Consciente de la situación, Aníbal envió a parte de sus tropas por la noche para pasar al otro lado del desfiladero. Al mismo tiempo, para convencer al enemigo de que todo el ejército seguía sin moverse del campamento, empezó a encender fogatas, muchas más de los hombres que había quedado en este lado del paso, mientras que él mismo ocupaba las cumbres del desfiladero desde donde los galos podían organizar una fatal emboscada. Al día siguiente el ejército se movió hacia el paso y, como cabía esperar, fueron atacados por los galos hostiles. Cuando el resto de los cartagineses se echaron encima de los nativos, los galos pusieron pies en polvorosa dejando por fin un paso franco a toda la tropa invasora, pero, desgraciadamente, no todo fueron buenas noticias para Aníbal porque a pesar de lograr salvar al ejército, las pérdidas fueron numerosas. Tal y como nos narra Livio, a las muertes por ataques de los galos hay que sumar las muertes de caballería e infantería por despeñarse de las alturas y también las muertes amigas, ocasionadas por el terror de la misma caballería que en un paso estrecho pudo ocasionar verdaderos estragos al intentar encontrar una salida.




  La odisea de los cartagineses no terminó aquí. En su ruta, se apoderaron de todos los enclaves que se encontraron por el camino, tanto para hacer prisioneros como para reabastecerse de víveres y pertrechos y, sobre todo, para dar descanso a la extenuada tropa. Pese a todas las precauciones, los de Aníbal volvieron a ser emboscados, en esta ocasión en un paso estrecho, con un vacío a uno de sus lados y una pared rocosa al otro. De nuevo cundió el pánico y hubo pérdidas en hombres y animales provocadas por los constantes ataques llevados a cabo por los galos, aunque, como en ocasiones anteriores, los cartagineses también salieron de esta. A pesar de no tener datos podemos sugerir que estos ataques, estas razias de unos montañeses que tendrían que haberse limitado a pasar desapercibidos, podrían deberse al trabajo de agentes romanos infiltrados. Es muy probable que Escipión, enterado de que Aníbal cruzaría los Alpes, enviase agentes a soliviantar a los nativos contra los cartagineses, bien con regalos, bien con amenazas. La idea en la mente del cónsul era encontrarse en el valle del Po con los restos de un enemigo debilitado y darle la puntilla con unas legiones frescas, bien alimentadas y sin el frío incrustado en los huesos y la mente.




  Antes de llegar al valle del Po, Aníbal tuvo que superar una prueba más. Nos cuenta Livio que el ejército africano inició el descenso al final de las Pléyades, en pleno mes de octubre. Antes, el bárcida había alentado a sus hombres al mostrarles, desde las cimas alpinas, la visión de una Italia que ahora se mostraba a sus pies. El problema es que, durante el descenso les cayó una de esas nevadas de las que hacen historia. A la gran nevada, le sumamos el hielo provocado por las pisadas del grueso del ejército que compactaba el polvo blanco y hacía de la marcha una trampa mortal para hombres y animales. Para colmo de males, la vía que debían seguir se encontraba cortada por la presencia de una enorme roca que amenazaba al ejército con dejar aislada a la tropa en una situación precaria. Según el relato clásico, los de Aníbal consiguieron abrirse camino destrozando esta gran roca. Para ello siguieron la técnica de calentarla con una gran hoguera hasta ponerla al rojo vivo, después vertieron vinagre y, con la ayuda de herramientas, la desintegraron y utilizaron los pedazos conseguidos para construir una improvisada calzada segura sobre el hielo que permitiría el paso del ejército, caballos y elefantes incluidos.




  Alrededor del 23 de octubre, el fatigado ejército cartaginés, después de cinco meses de marcha desde Cartago Nova, se desparramó por las primeras zonas verdes del valle del Po. Los supervivientes dejaban atrás a temibles enemigos que, como fantasmas invisibles, los hostigaban a cada paso, a sobrecogedoras caídas al vacío que dejaban el grito ahogado de los compañeros repitiéndose como un eco en los oídos de los cartagineses, a un traicionero hielo y un manto blanco que al pisarlo podía hacerte caer en mortales trampas, a la escasez de comida, así como a un intenso frío que impedía cualquier actividad. Para los supervivientes, entrar ahora en batalla debía de parecerles un juego de niños, al menos algo preferible al recuerdo de esos compañeros despeñándose por un acantilado sin fondo. Escipión tenía razón, el ejército de Aníbal había llegado a Italia con enormes bajas, pero los que quedaban en disposición de luchar se convirtieron en unas fieras a las que iba a resultar casi imposible derrotar.




  En el valle del Po




  Con la aparición en el valle del Po de los cartagineses se inicia un largo periplo, de más de quince años, de guerra total contra los romanos antes de volver a África. Escipión había llegado a la región a mediados de octubre de 218 a. C., en un momento en el que Aníbal hacia todo lo posible para salvar con éxito las altas cumbres de la cordillera alpina. Con un número indeterminado de tropas, que no podemos precisar (aunque estamos seguros de que no eran muy numerosas) se dirigió a la Galia Cisalpina para unir sus fuerzas con los pretores que habían tenido que lidiar con la rebelión de los boyos e ínsubres. Juntos marcharon hacia Placentia, una colonia de reciente fundación donde les esperaba un importante contingente de galos cenomanos, aliados de Roma.




  Una vez allí, Escipión se tuvo que enfrentar a un serio dilema: ¿Debía esperar a su par consular (Tiberio Sempronio) para unir sus legiones y atacar a Aníbal?, ¿o debía salir al paso del enemigo y derrotarlo con sus propias fuerzas? Como tendremos ocasión de ver, el romano tomó la decisión más arriesgada. En su momento, algunos pensaron que actuó movido por el afán de llevarse la gloria y aparecer ante sus conciudadanos como el nuevo salvador de la patria. No descartamos que este pensamiento rondase por la cabeza de Escipión, sin embargo, debemos de reconocer que, dadas las circunstancias, era lo más acertado. Los romanos debían detener, a toda costa, el avance de Aníbal, y más en este momento en el que el cartaginés acababa de llegar a Italia con un ejército destrozado por el paso alpino, con decenas de miles de bajas por el acoso nativo, el frío, los acantilados y el hambre. No debía darle tiempo para descansar, y menos para organizarse y reclutar más hombres entre los insurrectos galos de la zona.




  Antes de enfrentarse a los romanos, y tras un merecido descanso, Aníbal intentó reclutar tropas auxiliares entre los galos de la región. La tribu más cercana era la de los taurinos, enfrentados con los ínsubres por cuestiones fronterizas. Los taurinos habían formado parte de una gran alianza gala, junto con los boyos, que plantó cara al poder romano, pero fueron derrotados en la batalla de Telamón unos años antes. Escarmentados por el castigo romano, por miedo a futuras represalias y, quizás, por desconfianza hacia los recién llegados, se negaron a formar alianzas con los cartagineses. La decisión encolerizó a Aníbal, ya que estas alianzas contra Roma en suelo itálico eran una parte importante, esencial, de su plan. Por este motivo decidió tomar por la fuerza la capital nativa, Taurinum, que cayó tras un breve asedio. El castigo fue terrible: el cartaginés pasó a cuchillo a todos los que se le opusieron como aviso a navegantes para las otras tribus limítrofes.




  Nos fijamos ahora en el ejército romano. El ejército del cónsul no era el que le pertenecía por su cargo, ya que tuvo que deshacerse de una gran parte y, como ya hemos visto, darle el mando de las tropas a su hermano Cneo para que pudiese parar los pies a los cartagineses en Hispania. Cuando Publio regresó a Italia, lo hizo acompañado por unos 6000 legionarios y 1000 jinetes, cuando sus huestes consulares se elevaban, en un principio, a 22.000 infantes, 2200 efectivos de caballería y 60 navíos de guerra. Para compensar estas pérdidas unió su tropa a la de los pretores Lucio Manlio Vulso y Cayo Atilio por lo que el ejército con el que Publio Cornelio Escipión salió al encuentro de Aníbal pudo estar formado por unos 19.000 hombres, más 1800 jinetes entre romanos y socios itálicos, a lo que sumamos las tropas auxiliares, que podrían estar entre los 5000 hombres y los 500 jinetes. En total estamos hablando de unos 24.000 soldados y unos 2300 efectivos de caballería para detener a Aníbal. De ellos una cuarta parte correspondería a tropa joven, muy poco experimentada (vélites), y el resto a infantería pesada (hastatii, princeps y triarii).




  Frente a ellos, el bárcida se encontraba en una situación incómoda ya que apenas había tenido tiempo para reclutar nuevas tropas entre los galos descontentos con los invasores romanos. Aníbal estaba, entonces, contra las cuerdas; sabía que debía dar un golpe sobre la mesa y demostrar su fuerza si quería que los galos se sumasen a su causa, sin el temor de sufrir las terribles represalias si optaban por una alianza equivocada, en este caso contra los romanos. Aunque no estuviese en las mejores condiciones, Aníbal debía presentar batalla con un ejército que acababa de protagonizar un terrible esfuerzo al acometer una de las mayores proezas bélicas de la guerra. ¿Con cuántos hombres contaba el general cartaginés para derrotar a Roma en su propio campo? Las fuentes nos hablan de 20.000 infantes y 6000 jinetes, además de un número indeterminado de elefantes que podría situarse en torno a la treintena. Entre ellos, 12.000 serían de la tropa de élite africana y 8000 hispanos (contando a los temidos honderos baleáricos). La caballería estaría compuesta por unos 4000 jinetes de caballería ligera númida y unos 2000 hispanos.




  No es fácil ubicar el lugar exacto en el que se produjo la batalla. Por las fuentes, sabemos que los campamentos estaban relativamente próximos entre sí, a unos siete kilómetros. También sabemos que Aníbal ordenó a su lugarteniente Maharbal asolar las tierras al sur del Po, donde habitaban tribus aliadas de Roma. Al mismo tiempo, según nos cuenta Polibio, Publio Cornelio Escipión operaba por el lado que miraba a los Alpes, dejando el río Po a su izquierda. Cerca de donde se unía el Po y el Tesino, los romanos tendieron un puente y un enclave fortificado nada más cruzarlo. El campamento cartaginés se encontraría más al oeste, cerca de la ciudad de Victimulae (actual Lomello). La batalla tendría lugar en un lugar intermedio. No sabemos si el primer enfrentamiento en el Tesino sucedió tal y como Aníbal lo había planificado, pero podemos estar seguros de que fue lo mejor que pudo ocurrirle. Con esta acción, el cartaginés mostró la fortaleza de su ejército, pero, sobre todo, el resultado de la batalla fue lo suficientemente convincente para que algunos pueblos galos tomaran nota de quién estaba plantando cara a la todopoderosa Roma y se aliasen con el sorprendente Aníbal.




  A la mañana siguiente de montar los campamentos ambos ejércitos, el romano y el cartaginés, decidieron hacer una salida de exploración, pero esta simple operación de reconocimiento desembocó en una auténtica carnicería. Otra vez nos asaltan las dudas sobre si la intención real de Aníbal era presentar batalla. De lo que sí estamos seguros es de que el cartaginés mandó llamar a Maharbal y a los quinientos jinetes númidas que antes habían salido de pillaje en el territorio fiel a Roma, y junto con toda su caballería partió, 6000 jinetes (esto es algo más que una exploración, y algo menos que un contingente para presentar batalla a toda una tropa consular), dejando en el campamento a toda su infantería, ligera y pesada. Por su parte, Escipión salió al encuentro del bárcida con toda su caballería (2300 caballeros, entre los que se encontraba su propio hijo) y también con las tropas de infantería ligera (unos 4700 vélites).




  Ambos generales tuvieron el tiempo suficiente para tramar una estrategia efectiva. Los romanos formaron con la caballería gala en el centro y, justo detrás, el resto de la caballería itálica. En vanguardia situó a la infantería, 2375 hombres a cada lado de la infantería gala y detrás de cada formación la mitad de la caballería de élite (900 jinetes en cada lado). La visión del ejército romano tuvo que ser sobrecogedora ya que, en total, la línea de batalla ofrecida por Escipión tendría no menos de mil quinientos metros lineales, todo un espectáculo, y eso que no estamos ante el despliegue de todo un ejército consular. Por su parte Aníbal dispuso a su caballería pesada en el centro y repartió la ligera númida, al mando de Maharbal, en las dos alas, más retrasadas y ocupando mayor espacio lineal que los romanos, lo que nos sugiere la intención de llevar a cabo un movimiento envolvente.




  Según Polibio, en sus Historias, III, 65, 5, Aníbal rompió las hostilidades y lanzó a su caballería bridada contra el centro de la formación romana, con tanta rapidez que la infantería ligera romana tuvo que replegarse entre las filas de los escuadrones de su caballería sin tan siquiera arrojar sus jabalinas. Con una velocidad endiablada, mientras los romanos trataban de contener el centro de su formación, los jinetes númidas llevaron a cabo su misión y envolvieron a los romanos, masacrando a la caballería y a los lanceros. Para empeorar aún más la situación en la que se encontraba el ejército romano, el enfrentamiento de ambas caballerías en el centro se fue decantando a favor de los cartagineses, sobre todo después del apoyo recibido de la caballería númida que ya había completado su movimiento envolvente.




  Al ser incapaces de contener el empuje del ejército púnico, los romanos empezaron a huir a la desesperaba. Publio Cornelio Escipión, para evitar males mayores, se mantuvo hasta el último momento al frente de sus hombres, dando órdenes para que la retirada no se convirtiese en una desbandada. Tanto fue lo que arriesgó que cayó gravemente herido, por lo que su hijo, un joven patricio romano también llamado Publio Cornelio Escipión, tuvo que arriesgar la vida y rescató a su padre de una muerte segura, dejándolo en el campamento romano, después de destruir el puente para imposibilitar la persecución de los cartagineses.




  Así se expresa Tito Livio cuando afirmó: «Celio asigna el honor de salvar al cónsul a un esclavo de Liguria, pero yo prefiero creer que fue su hijo; esto es lo que afirma la mayoría de los autores y lo que acepta generalmente la tradición». En cambio, Polibio asegura que Escipión cayó herido, pero no hace ninguna mención a su hijo. Tratándose, Polibio, de un autor afín a la gens Cornelia, si el hijo del cónsul hubiera tenido algo que ver en el salvamento de su padre el autor no solo lo habría mencionado, sino que lo habría destacado. Hemos de suponer, por lo tanto, que el relato del hijo heroico que salva primero a su padre y después a Roma es una creación posterior de Escipión, de los valores familiares patricios y del salvador de la patria.




  El combate tuvo que ser rápido y contundente. Suponemos que no duraría más de una o dos horas. En cuanto a bajas se refiere, las cifras más optimistas, desde el punto de vista romano, hablan de en torno al cincuenta por ciento de muertes, cuya peor parte se la llevaría la infantería ligera, menos veloz en la huida para cruzar el río y refugiarse en el campamento, aunque algunos autores hablan de la destrucción prácticamente total del contingente romano. Nosotros optamos por una cifra más elevada del cincuenta por ciento, pero no la totalidad; en primer lugar, porque la caballería pudo huir más fácilmente y, en segundo lugar, por la proximidad de la fortificación y el campamento romano.




  Los romanos, ante la actual inferioridad numérica y con un ejército enemigo vencedor y envalentonado enfrente, abandonaron esa misma noche el campamento. La acción del Tesino nos permite sacar una serie de conclusiones que serán fundamentales para comprender esta segunda guerra púnica. La primera y más importante es que Aníbal fue, por encima de todo, un excelente general de caballería. En este sentido se pronuncia Tito Livio: «Esta fue la primera batalla contra Aníbal; en ella queda de manifiesto que el cartaginés era superior con la caballería, y que, por esta razón, los espacios abiertos, como los que hay entre el Po y los Alpes, no eran los apropiados para el desarrollo de las operaciones bélicas por parte de los romanos».




  Después de la batalla, los africanos levantaron el campamento y se movieron hacia Placentia, buscando un lugar por donde vadear el río Po, lo que evitaría a Aníbal tener que atravesar dos ríos, el Tesino y el Po, como sí tuvieron que hacer los romanos en su huida. Mientras su hermano Magón se aproximaba con la caballería a la ciudad, Aníbal, a orillas del río Po, se dedicaba a recibir a delegados galos que, ahora sí, le ofrecieron generosamente su ayuda. Al Barca comenzaba a salirle bien su plan. Si la batalla del Tesino tuvo lugar a principios de noviembre de 218 a. C., en poco más de una semana, a mediados de noviembre, Aníbal ya estaba acampado a orillas del río Trebia, preparado para una batalla total contra los romanos.


Las grandes victorias cartaginesas




  Trebia




  Después de ser derrotado en el Tesino, Escipión se retiró lo más rápidamente posible y estableció su campamento al oeste del río Trebia, muy cerca de Piacenza. Aníbal, por su parte, inició la persecución de su adversario con la intención de infligir un castigo aún mayor a los romanos. Con Aníbal al frente, el ejército púnico avanzó hacia el Tesino, pero no pudo atravesarlo ya que los romanos destruyeron el puente que habían tendido con anterioridad. Ante este contratiempo, el general bárcida remontó el Po hasta que, dos días después, encontró un lugar apropiado para tender un nuevo puente de embarcaciones fluviales. Una vez cruzado el río, entabló conversaciones con las tribus galas de la región, cuya ayuda fue decisiva a la hora de reabastecerse de víveres y hombres. Fortalecido, continuó su avance hasta establecer contacto con el campamento romano, en cuyo interior se encontraba Escipión lamiéndose las heridas sufridas en el Tesino, pero relajado al creerse en un lugar seguro. Otro contratiempo vino a sumarse a los problemas de Escipión. Nos referimos a la deserción de unos 2000 galos que combatían en el ejército auxiliar romano y que, aprovechando la noche, mataron a algunos romanos y huyeron poniéndose a las órdenes de Aníbal. A ello le unimos la pérdida de la ciudad de Clastidium, donde se conservaba una gran cantidad de grano necesario para el aprovisionamiento de las tropas.




  Todos estos acontecimientos minaron la moral del cónsul romano, que, a pesar de todo, seguía esperanzado por la pronta llegada de las legiones al mando de Tiberio Sempronio que, ahora sí, se dirigían a marchas forzadas hacia el norte. Escipión levantó, entonces, su campamento y cruzó el río Trebia, estableciéndose en su margen oriental, con el objetivo de ocupar unas colinas situadas en una posición estratégica para tratar de contrarrestar el peligro de un ataque de la temida caballería púnica. De esta forma, el romano creyó haber conseguido una cierta ventaja frente a los cartagineses acampados en la otra orilla del río. Con el contingente acantonado y en posición defensiva en dichas colinas, y a la espera de los movimientos que efectuara el general bárcida, Publio esperó a que su homónimo, el cónsul Tiberio Sempronio Longo, al mando de sus tropas frescas y con ganas de entrar en combate, se uniera en un gran ejército que parase los pies al invasor. Al fin, a mediados de diciembre del 218 a. C. se produjo la esperada llegada de Tiberio Sempronio Longo, quien se presentó en el campamento romano dispuesto a enfrentarse, cuanto antes, en una decisiva batalla al ejército invasor. Publio, que ya sabía cómo se las gastaba Aníbal, no lo tenía tan claro por lo que trató de convencer a su colega de esperar el momento oportuno y la llegada de nuevos refuerzos. Igualmente, Escipión pensaba que los mercenarios galos al servicio de los cartagineses no aguantarían mucho tiempo de inactividad y se volverían contra sus nuevos amigos.




  Las prisas de Longo, además de por la gloria consular que habría supuesto una épica victoria contra Aníbal, podrían haberse producido también por una simple escaramuza entre ambas caballerías en la que los romanos salieron vencedores. Conociendo el genio de Aníbal no sería extraño pensar que esta pequeña derrota fuera un simple señuelo para atraer a una gran batalla a todo el ejército romano, ya que el general cartaginés era muy consciente de que todo tiempo transcurrido sin luchar jugaba en su contra. Desgraciadamente para los romanos, nadie hizo caso de las advertencias de Escipión por lo que, al final, volvieron a hablar las armas. Según nos cuenta Polibio, la batalla se produjo durante el solsticio de invierno, en un lugar llano y pelado, por donde corría un pequeño riachuelo encajonado cuyas orillas estaban cubiertas de zarzas y espinos. Era un lugar excelente para llevar a cabo una de esas emboscadas que tan buenos resultados estaban dando al general púnico. Las temperaturas rondarían los cero grados centígrados, en un ambiente «muy nevoso y extremadamente frío».




  Aníbal preparó la batalla ordenando a su hermano Magón ocultarse entre dichas zarzas con unos 1000 jinetes y 1000 infantes. Para ello, los bárcidas eligieron a 200 hombres de su entera confianza, y cada uno de ellos eligió a nueve compañeros hasta llegar a la cifra de 2000. El día del enfrentamiento, nada más amanecer, el cartaginés ordenó a sus númidas cruzar a caballo el helado cauce y provocar a los legionarios y atraérselos al lugar de la emboscada. El impetuoso Sempronio se dio por aludido y no rehusó el combate por lo que ordenó a la caballería perseguir a los impertinentes jinetes africanos; tras la caballería también marcharon unos 6000 mil legionarios de infantería ligera, mientras el resto del ejército formaba para entrar en batalla. Al producirse estas acciones a primera hora de la mañana, los soldados romanos se vieron obligados a luchar sin probar bocado y, aún peor, escasamente protegidos contra el frío. Nos podemos imaginar que en la cara de Aníbal se dibujó una enorme sonrisa al ver la facilidad con la que los romanos, de forma tan absurda, habían picado el anzuelo. Miles de soldados romanos cruzaron el Trebia con las aguas crecidas y heladas, por lo que cuando alcanzaron la otra orilla y salieron del río no podían ni sujetar las armas al tener sus manos y sus piernas entumecidas por el agua gélida. Ante ellos, los hombres de Aníbal se encontraban perfectamente formados, alimentados y protegidos del frío al haberse untado con grasa para entrar en calor. Todo estaba saliendo a pedir de boca porque, además, al provocar que el contingente romano cruzase el río, la elección del campo de batalla era de Aníbal.




  Nos ponemos, ahora, a vista de pájaro para ver la formación de ambos ejércitos. Por el lado cartaginés, encontramos a la infantería ligera de lanceros y a los honderos baleares (en total unos 8000 hombres) en vanguardia. En la siguiente línea a su infantería pesada de iberos, galos y africanos (unos 20.000 infantes) y en los dos flancos a la caballería (5000 jinetes por flanco más elefantes). Frente a ellos, los romanos contaban con 16.000 infantes más 20.000 aliados y 4000 jinetes. Estamos hablando de unas fuerzas más o menos equilibradas que rondarían los 40.000 efectivos por ejército. La infantería pesada, como era habitual en el ejército romano, ocupó el centro de la formación y por delante los vélites, que fueron los primeros en entrar en batalla. La caballería quedó situada a los flancos, exactamente igual que la púnica, pero en inferioridad numérica.




  Tras el primer encontronazo con los cartagineses, la infantería ligera romana, peor preparada para el combate, mojada y helada, se batió en retirada dejando paso a los hastatii y princeps, que también tuvieron que mojarse para entablar la lucha. Mientras todo esto sucedía, la caballería númida se lanzaba al ataque y conseguía hacer retroceder a los jinetes romanos que poco o nada pudieron hacer para sostener el empuje de los africanos. Poco a poco, los flancos del ejército romano fueron retrocediendo, dejando a la infantería en una situación más que comprometida. Confiado en la victoria, Aníbal ordenó lanzar a los elefantes contra los aliados galos, que huyeron espantados al observar a las poderosas máquinas de guerra paquidermas de los africanos. Con la infantería controlada y la caballería romana en desbandada llegaba el momento de dar la puntilla a los romanos. Aníbal dio la señal para que la tropa oculta de Magón hiciese acto de presencia e irrumpiese por la espalda de los legionarios romanos, para su mortal sorpresa.




  A partir de ese momento la historia de la batalla es la historia de una masacre. Miles de legionarios fueron muertos sobre el terreno, atrapados por todos los flancos, atenazados por el terror y el frío. Muchos fueron pisoteados por los elefantes, otros se ahogaron al intentar cruzar el río para ponerse a salvo. Aun así, la carnicería podría haber sido mayor si no llega a ser porque la lluvia impidió a los cartagineses continuar avanzando. Los supervivientes, unos 10.000, lograron llegar a duras penas a Placentia. Las bajas en el ejército africano rondaron los 5000 hombres (aunque los días siguientes sufrieron la pérdida de casi todos los elefantes debido al frío), mientras que los romanos dejaron por el camino a 30.000 soldados de los 40.000 que iniciaron la batalla, una auténtica catástrofe cuyas consecuencias no se hicieron esperar. Tiberio, ante tal catástrofe, trató de ocultar sus garrafales errores estratégicos, por lo que envió mensajeros a Roma para informar que solo el tiempo invernal había frustrado la victoria. Por supuesto, el cónsul no logró engañar a un Senado que lo juzgó por negligencia. Aunque Sempronio no hizo caso de Publio, cuando este último le aconsejó no entrar tan pronto en batalla, consiguió librarse de la condena gracias a la intermediación de su homólogo.




  Los romanos, con el miedo en el cuerpo, comenzaron a prepararse para la siguiente campaña. Una de las prioridades era controlar los accesos a la Italia central, amenazada por las recientes victorias de Aníbal. A su vez, enviaron dos legiones a Sicilia y una a Cerdeña, además de guarnecer Tarento y los enclaves más estratégicos de la península itálica. A estas fuerzas cabía añadir las tropas estacionadas en Hispania, donde se iba a desarrollar una de las partidas más importantes de la contienda, las dos legiones urbanas destinadas a la protección de Roma y las cuatro legiones que se estaban formando para compensar las terribles perdidas del Tesino y Trebia. Estas últimas estarían comandadas por los nuevos cónsules del 217 a. C., Servilio Gémino y Cayo Flaminio Nepote, el encargado de enfrentarse a Aníbal en la legendaria batalla del lago Trasimeno. Por último, los romanos equiparon 70 nuevas quinquerremes, formando una flota compuesta por 235 barcos de guerra y pidieron ayuda a Hierón de Siracusa, quien mandó 500 cretenses y 1000 peltastas.




  Después de Trebia abrimos un período de unos seis meses donde las legiones romanas y el ejército cartaginés jugarán al gato y al ratón hasta volver a encontrarse. Como hemos dicho, la prioridad será impedir el acceso de Aníbal a Etruria, dificultarle el reclutamiento de nuevos aliados e impedir que se subleven más pueblos itálicos al sur de los Apeninos. ¿Lo conseguirán?




    [image: ]

  




  En el mapa observamos la disposición de los ejércitos de Roma y Cartago durante la batalla del Trebia.


El desastre de Trasimeno. 
Roma contra las cuerdas




  Tras el desastre del Trebia los restos del ejército romano se refugiaron en Placentia y Cremona. En Roma, a finales de enero del año 217 a. C., se extendía un sentimiento de desconfianza que fue evolucionando hasta convertirse en una auténtica pesadilla, sobre todo cuando los romanos se dieron cuenta del desastre provocado por las sucesivas derrotas de sus legiones. En este ambiente se convocaron nuevas elecciones consulares, ganadas por Servilio Gemino y Cayo Flaminio Nepote, miembros electos que no pudieron ponerse al mando de sus respectivas tropas hasta la primavera de ese mismo año. Mientras todo esto ocurría, el ejército cartaginés se establecía en el campamento que Escipión había ocupado antes de su victoria en Trebia, pero poco después marcharon hacia Bolonia, capital de los aliados boios, lugar elegido para pasar el invierno. Las fuentes romanas nos informan que, durante este periodo de descanso, Aníbal, que no se terminaba de fiar de sus nuevos amigos galos, tomó una extraña decisión. Ante la posibilidad de sufrir un atentado preparó una serie de pelucas y distintos tipos de vestimentas que fue cambiando casi a diario para pasar desapercibido, no solo entre aquellos que lo habían visto de pasada, tal y como narran Livio y Polibio, sino también entre los que le trataban casi a diario. Esta anécdota nos permite sacar una serie de conclusiones. En primer lugar, los galos parecían molestos porque la guerra se estaba desarrollando en su propio territorio y querían llevarla al corazón del dominio romano en Italia. También es posible que los galos sospechasen que Aníbal estaba utilizándolos como carne de cañón, protegiendo a sus fuerzas más fiables compuestas por africanos y mercenarios iberos. Para ser sinceros, debemos reconocer que estas sospechas parecían fundadas.




  Las fuentes también nos relatan que los cartagineses intentaron atravesar los Apeninos para llegar a la Liguria, intento que fue frustrado por una gran tormenta que les obligó a volver sobre sus pasos. El todavía cónsul en funciones, Sempronio Longo, vio cómo una fuerza de 12.000 soldados y 5000 jinetes cartagineses se aproximaba a sus posiciones, obligándole a un combate de infantería en el que los romanos consiguieron hacer retroceder a los invasores. Las fuentes nos hablan de una larga y cruenta batalla que terminó en tablas por la caída de la noche. ¿Cuál es la situación, por lo tanto, en la que se encuentran ambos ejércitos a principios del 217 a. C.? Aníbal, en primer lugar, intentará reclutar a más hombres a su causa y sublevar a los aliados de Roma, por lo que dirigirá sus operaciones a la Liguria, una región estratégica situada en la costa entre el mar Tirreno y las cercanías de Parma y Mutina, pero, sobre todo, una zona poblada por tribus hostiles a los romanos y que observaban, maravillados, las aplastantes victorias conseguidas por este extraño general ante las temidas legiones consulares. Por este motivo, los invasores consiguieron reclutar ingentes tropas de refresco cuyo papel en futuras batallas resultará decisivo.




  Mientras el bárcida se paseaba triunfal por la península itálica reclutando soldados, Sempronio Longo ponía a su ejército a marchas forzadas hacia el sur, hasta la ciudad de Luca, muy cerca de la actual Pisa, con la intención de cortar el paso del ejército púnico y evitar su llegada a Etruria por el camino más fácil: el costero. Ante esta situación, Aníbal no encontró mejor opción que iniciar un duro trayecto a través de los Alpes Apuanos para evitar un enfrentamiento directo con Sempronio Longo y alcanzar zona etrusca, algo que el ejército púnico consiguió en primavera, al llegar al norte de la actual ciudad de Florencia, que en la época estaba formada por una peligrosa e inhóspita zona pantanosa denominada Fossis Papirianis. Por estas mismas fechas, los nuevos cónsules, Servilio Gemino y Cayo Flaminio Nepote, ya se habían hecho con el control de las tropas, siendo una de sus prioridades impedir el paso por los Apeninos de Aníbal. Tal y como nos indica Tito Livio, el cartaginés logró burlar, otra vez, al enemigo con un plan que consistía en simular un campamento fijo mientras el grueso de las tropas ya se había puesto en movimiento. Al llegar a la zona pantanosa del norte de Florencia, Aníbal perdió la visión en un ojo debido a una fatal infección. Al parecer no fue lo único que perdió, ya que, hemos de suponer, durante este trayecto pereció su famoso elefante Surus, del que las fuentes no vuelven a hacer mención.




  Estos contratiempos, sumados a la exasperante lentitud del ejército invasor al transitar por un medio hostil, hizo posible que el cónsul Flaminio consiguiera adelantarse a los africanos y refugiarse en la ciudad de Arretium, al norte del lago Trasimeno, a la espera de la llegada del resto de tropas consulares al mando de Servilio Gemino. Muy probablemente, la unión de los dos ejércitos romanos habría impedido a Aníbal seguir avanzando hacia el sur y llevar la guerra hasta el corazón de Italia.




  Con toda seguridad, otro general menos experimentado y sin el talento que derrochaba el bárcida, se habría lanzado sobre Flaminio en Arretium para evitar la unión de los dos ejércitos consulares, pero estamos hablando de Aníbal que, por el contrario, se negó a plantar batalla y optó por una estrategia más efectiva y afín a sus intereses y a la naturaleza de su ejército invasor. En primer lugar, procedió a saquear la Toscana en un indisimulado intento de sacar a las tropas romanas de sus cuarteles y llevarlos a una batalla a campo abierto. Ya hemos dicho que a Aníbal le gustaba estudiar el carácter y la personalidad de sus contrincantes y eso es, precisamente, lo que hizo con el cónsul. De él supo que era un hombre cauto, pero algo vanidoso, impulsivo, orgulloso y sensible a la opinión pública, unos defectos que Aníbal supo utilizar en su contra. Tal y como había previsto, las provocaciones del cartaginés surtieron el efecto deseado. No creemos que Flaminio picase el anzuelo por el simple hecho de convertirse en el prodigioso salvador de la república romana. Hubo algo más. Muy posiblemente, el patriciado de la zona había increpado al cónsul, animándole a intervenir, debido a las fatales consecuencias que la ocupación púnica estaba teniendo sobres sus villae y sus cultivos. Otros autores defienden que, en realidad, Flaminio estaba esperando la llegada del cónsul Servilio Gemino, y que solo cuando el contingente cartaginés puso rumbo al sur es cuando decidió salir a su encuentro por miedo a que el ejército púnico marchase sin obstáculos hacia una Roma atemorizada. Sea por uno o por otro motivo, lo cierto es que cuando Aníbal se percató de que los romanos salían a su encuentro fingió una rápida huida hacia el sur, en concreto hacia el lago Trasimeno, lo que nos sugiere que, además de saquear, habría estado preparando su plan para la batalla, escogiendo el enclave más apropiado para infligir una nueva derrota a sus enemigos.




  Antes de meternos de lleno en la batalla que tuvo lugar a orillas de este lago de infausto recuerdo para los romanos, vamos a ver cómo estaban las fuerzas en uno y otro bando. Por parte cartaginesa las fuentes nos hablan de unos 50.000 soldados de infantería y unos 10.000 de caballería. La infantería estaría constituida por 12.000 libio-fenicios, auténtica fuerza de élite del ejército púnico, unos 8000 hispanos (incluidos los honderos baleares) y alrededor de 30.000 galos, casi todos ellos de reciente reclutamiento. La caballería pesada estaría formada, a su vez, por 4000 efectivos galos, otros tantos jinetes ligeros númidas y unos 2000 hispanos de montura pesada.




  Fijamos ahora nuestra atención en el ejército romano, formado por dos legiones y dos alae de aliados cada una. No obstante, si hacemos caso a las fuentes, el Senado habría decidido ampliar cada legión con más efectivos para hacer frente a la amenaza púnica. Igualmente, los senadores intentaron contrarrestar la evidente superioridad numérica de la caballería cartaginesa con mayor acopio de jinetes. Debemos entender que la república romana puso toda la carne en el asador y, por eso, a las nuevas levas se unieron los supervivientes de Tesino y Trebia, además de los refuerzos enviados por Hierón II de Siracusa desde Sicilia. Con todo, podemos aproximar un número de unos 26.000 legionarios y 4000 efectivos de caballería por parte de Flaminio, mientras que el ejército de Servilio Gemino no sería inferior a este número, más bien todo lo contrario, por tratarse del cónsul veterano, por lo que estaríamos hablando de todo un ejército consular que rondaría los 55.000 infantes, y entre 8000 y 10.000 jinetes.
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  Las fuentes nos informan de que Aníbal, después de su victoria en el Trebia, ordenó a sus tropas saquear todas las villas de la alta aristocracia romana que encontraron en su camino hacia el sur. Probablemente, esta decisión contribuyó a que los generales romanos optasen por presentar batalla antes de estar preparados para un nuevo enfrentamiento con el cartaginés.


Cuando Flaminio salió de Arretium, optó por seguir la senda de Aníbal, pero tratando de evitar el combate con su enemigo hasta que llegasen las tropas del otro cónsul o, si se daba la oportunidad, para coger a los púnicos en una pinza y destruirlos por completo. Este movimiento, nos muestra a un general romano que conocía su trabajo, a un estratega que había aprendido de los errores cometidos por Escipión y Sempronio en Tesino y Trebia, por lo que actuó con prudencia extrema. El hecho de que los cónsules actuasen tal y como se suponía que debían hacerlo, eleva a Aníbal a la categoría de genio militar, un fantástico general que fue capaz de aprovechar el más mínimo error de su contrincante para llevarse la victoria. En el Trasimeno, este fallo romano alcanzó el estatus de tragedia griega. En efecto, Aníbal volvió a demostrar que no dejaba nada a la suerte, por eso eligió el lugar de batalla más favorable a sus intereses.




  El lago Trasimeno, al sureste de Cortona, presentaba una zona montañosa entre esta ciudad y sus orillas. La descripción más perfecta nos la ofrece Polibio: «Existía sobre el tránsito un llano valle, cuyos dos lados a lo largo se hallaban coronados de unos cerros encumbrados y continuos. En su anchura tenía al frente una montaña escarpada y de difícil acceso, y a la espalda un lago, entre el cual y el arranque de los collados quedaba una entrada muy estrecha que conducía al valle». (Polibio 3, 83, 1). Aníbal comprendió que este enclave se podía convertir en una ratonera si un ejército no tomaba las precauciones oportunas, por lo que si conseguía engañar a los romanos para pasar por esa «entrada muy estrecha que conducía al valle» tendría su trampa perfecta, mientras que Flaminio, creyendo perseguir al grueso del ejército cartaginés hacia ese valle, pensaría atrapar en una encerrona mortal, con la ayuda de las legiones de Servilio Gemino, a los cartagineses.




  Aníbal interpretó a la perfección las intenciones del cónsul romano por lo que se dispuso a preparar la encerrona. En primer lugar, montó su campamento, con sus soldados de infantería hispanos y africanos a la salida del paso y colocó a la entrada de este, convenientemente oculta, a su poderosa caballería. El resto del ejército, por su parte, tomó posiciones en los cerros paralelamente al paso que recorrerían los romanos en su trayecto mientras creían perseguir al ejército púnico en retirada. Para desgracia de los romanos, la mañana del 21 de junio, al amanecer, se levantó una densa niebla que los cartagineses interpretaron como una señal de que los dioses estaban con Aníbal, pues dificultó a los romanos hacer los pertinentes reconocimientos del terreno por donde debían transitar unas legiones cuyo destino parecía escrito con sangre. Flaminio, que por aquel entonces se encontraba acampado a la entrada del estrecho, seguía pensando que el cartaginés se dirigía con todos sus hombres hacia el valle y, por eso, decidió pasar sin más contemplaciones. Craso error, porque esta decisión supuso la práctica aniquilación de su ejército.




  Al tener que transitar por tan estrecho y angosto lugar, los legionarios se pusieron en columna de a dos (a tres cuando el terreno lo permitía) y alargaron más de lo deseable la formación. Cuando Aníbal observó, para su entera satisfacción, que todos los romanos estaban dentro de la ratonera, dio la orden de ataque y el ejército del cónsul se vio, inmediatamente, rodeado por todos sus flancos. Por el norte, atacaron las tropas ligeras cartaginesas (honderos baleares y galos) que, recordemos, habían tomado posiciones en las montañas. Por el este, la iniciativa fue de las tropas de élite púnicas, pero el ataque más mortífero llegó desde el oeste, por la caballería númida que hasta ese momento había permanecido convenientemente escondida. Al encontrarse el lago en la zona sur, los romanos no tuvieron ninguna posibilidad de escapar por lo que se vieron obligados a luchar hasta el final.
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  Batalla del lago Trasimeno, en la que observamos los campamentos y movimientos de los ejércitos romano y cartaginés.


Un grito ensordecedor encogió los corazones de los legionarios romanos. Era la señal que daba inicio a lo que terminó siendo una auténtica carnicería. El ejército romano quedó paralizado, sumido en el más absoluto caos, acrecentado por la densa niebla que dificultaba, aún más, organizar la defensa ante esos demonios que empezaron a golpearlos por todos los lados. Pese a las desesperadas órdenes de Flaminio, los romanos, conscientes de que solo la lucha más feroz podría sacarles de esta situación tan comprometida, empezaron a combatir en pequeños grupos. En medio de toda esta confusión, el cónsul trató de mantener la calma y animó a sus hombres asegurando que el valor y la fuerza de sus espadas les permitiría abrirse paso entre los enemigos. A pesar de su entereza, el esfuerzo de Flaminio no tuvo recompensa porque el caos era tal, que sus hombres apenas escucharon sus palabras. A esto añadimos el aislamiento de los legionarios, separados de sus estandartes y oficiales, y esa maldita niebla, tan cerrada, que condenaba a los legionarios a escuchar unos desgarradores gritos y gemidos sin saber, muy bien, dónde se estaba produciendo la matanza. El sector más reñido fue donde estaba el cónsul quien, asistido por sus triarios, luchó con enorme valentía y de forma honorable, pero desesperada. Por desgracia, Flaminio no pudo sobrevivir a la batalla al resultar muerto a manos de los galos, cuando un jinete ínsubre, Ducario, lo reconoció y gritó a sus compañeros: «¡He aquí el hombre que masacró a nuestros ejércitos y devastó nuestros campos y nuestra ciudad! ¡Ahora lo ofreceré como sacrificio a las sombras de nuestros conciudadanos tan brutalmente asesinados!». Cuentan las tradiciones que el guerrero galo se lanzó a galope y atravesó las líneas romanas, derribando a un escudero antes de atravesar con su lanza al romano. A pesar de todo, no pudo capturar su cuerpo, porque los legionarios veteranos se mostraron dispuestos a vender cara su derrota y lo obligaron a retirarse. Rodeados, los legionarios se batieron valientemente hasta la muerte durante más de tres horas, momento en el que la lucha se convirtió en una caótica huida, en un sálvese quien pueda; muchos intentaron atravesar a nado el lago, así que una gran cantidad de legionarios murió ahogada o fueron abatidos atascados en el fango.




  Las cifras de bajas en la batalla del lago Trasimeno difieren poco de un autor a otro, Tito Livio habla de 15.000 muertos y de 10.000 legionarios dispersos por Etruria en su huida hacia Roma. Polibio coincide con el anterior en el número de fallecidos, mientras que Apiano afirma que las legiones y aliados dejaron unos 20.000 cadáveres y 10.000 supervivientes que escaparon a una villa fuertemente fortificada. Paulo Orosio menciona que 25.000 romanos fueron asesinados y otros 6.000 capturados que, probablemente (y esto lo añadimos nosotros) formaban parte de un grupo que consiguió, durante la batalla, abrirse camino por el frente este y huir; sin embargo, el lugarteniente de la caballería de Aníbal, Maharbal, los persiguió y les dio caza.




  Por parte púnica solo contabilizamos unos 2000 soldados muertos en el lago Trasimeno. Teniendo en cuenta que Aníbal contaba con recientes incorporaciones de ligures, bisoños e inexpertos, es muy posible que la mayoría de los caídos perteneciesen a este grupo, por lo que el bárcida perdió pocos hombres y además los más prescindibles. Según parece, Aníbal, siendo como era un hombre de honor, intentó rendir honores a la heroica forma de morir del cónsul romano, pero no pudo encontrar su cuerpo. Igualmente, y continuando con su política de adhesión de los aliados itálicos, dejó en libertad a los mismos, mientras mantuvo a los romanos prisioneros.




  Muy probablemente, el lector se estará preguntando por la suerte del ejército de Servilio Gemino mientras su par consular se medía contra las tropas del cartaginés. Pues bien; sus legiones habían estado viajando desde Ariminum, en la costa adriática, a marchas forzadas hacia Etruria para unirse a Flaminio y, juntos, derrotar al insolente general púnico. Ante la expectativa de no llegar a tiempo, el cónsul decidió enviar a toda su caballería, al mando del propretor Cayo Centenio (estamos hablando de unos 4000 jinetes) en socorro de las legiones de su par. Aníbal, omnipresente en la península itálica, supo anticiparse a este movimiento y envió a Maharbal con parte de la infantería y un fuerte contingente de caballería a cerrarles el paso, dándose un escueto combate en el que la práctica totalidad de las monturas romanas fueron destruidas o hechas prisioneras. En Roma, el pretor Marco Pomponio, ante el pueblo romano congregado para escuchar las últimas noticias, dio el siguiente parte de guerra: «Hemos sido vencidos en una importante batalla». Ningún obstáculo impedía el acceso del ejército de Aníbal a Roma. El pánico, ahora sí, se apoderó de toda la ciudad.




  Cannas. ¿Jaque mate?




  Los romanos estaban atemorizados. Las últimas noticias les hicieron ver que, en esta ocasión, la lucha era contra un general invencible. Después del desastre del Trasimeno, Aníbal tenía abierto el camino hacia la capital de la república, con un ejército formado por más de 50.000 hombres que no conocían la derrota y para los que Roma era el mayor de los botines imaginables. Los romanos, si querían sobrevivir al desastre, debían tomar medidas draconianas y, a tal labor, se ocupó en cuerpo y alma uno de los personajes clave de la segunda guerra púnica: Quinto Fabio Máximo Verrucoso Cunctator. Estamos hablando del mismo patricio que, años atrás, había declarado la guerra a Cartago tras la toma de Sagunto por Aníbal. Su pseudónimo de Verrucoso hace mención a ciertos accidentes orográficos de su piel que, por cierto, no debieron favorecerle estéticamente. El segundo pseudónimo, Cunctator, significa el que retrasa, o el prudente, algo que veremos a continuación.




  El Senado, debido a la muerte de uno de los cónsules y la lejanía del otro, decidió recurrir a la antigua institución de la dictadura, por la que se elegía a una figura extraordinaria a la que durante un período máximo de seis meses se le otorgaban poderes absolutos para salvaguardar a la patria de un peligro inminente, normalmente de tipo militar, como era el caso. Fabio Máximo fue elegido dictador pero el Senado también eligió a un magister equitum, Marco Minucio, con el objetivo de limitar la capacidad de acción del anterior. En el 217 a. C. Fabio Máximo contaba con 63 años, por lo que los romanos eligieron veteranía frente a juventud y osadía, virtudes que hasta el momento no habían dado los resultados esperados con Aníbal quien, después de su victoria en el Trasimeno, dio un merecido descanso a sus tropas para restablecer sus fuerzas. Polibio nos cuenta que el cartaginés no solo se preocupó por sus hombres, también mimó a sus animales, tanto que ordenó lavar con vino añejo a los caballos para tratar la sarna. Igualmente, ordenó sustituir el viejo y desgastado armamento de los soldados africanos, por el de los romanos vencidos. Aprovechando la proximidad del mar, envió legados a Cartago para informar sobre sus victorias y animar a los senadores a comprometerse con la empresa del general y prestar el máximo apoyo posible tanto en la península itálica, como en Hispania.
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  Estatua de Quinto Fabio Máximo en el Palacio Schönbrunn de Viena. A pesar de no ser un personaje especialmente popular (incluido en la actualidad, tal y como comprobamos, en algunas novelas históricas de reconocido prestigio), debemos reconocer que el papel de Fabio Máximo fue decisivo a la hora de comprender la tenaz resistencia de Roma frente a los cartagineses.


Nada más ser elegido, Fabio Máximo se puso manos a la obra. Ante el peligro, real, de que los cartagineses marchasen sobre Roma, reforzó las murallas de la ciudad. Seguidamente se destruyeron los puentes que podían otorgar una mayor accesibilidad a Aníbal en el hipotético caso de que llegase con su imponente ejército a la capital. Finalmente se establecieron las guarniciones oportunas en las posiciones más estratégicas. La estrategia adoptada por Fabio Máximo para combatir al invasor es conocida como las «tácticas fabianas». Sin duda alguna, el dictador conocía la política cartaginesa: había visitado Cartago y hablado con su Senado, sabía perfectamente que una buena parte de los prohombres cartagineses eran renuentes a los bárcidas, por el inmenso poder que acumulaban. Siendo consciente de esta situación y de la profunda rivalidad entre las facciones en Cartago y, por lo tanto, de la falta de ayuda desde la metrópoli africana, decidió que la mejor manera de atacar a Aníbal era, precisamente, no atacándolo, sino llevar a cabo una política de desgaste en un territorio hostil como seguía siendo Italia. Aunque esta era la táctica menos atractiva y no contaba con el apoyo del pueblo (que exigía aplastar, de una vez por todas, al invasor cartaginés), no dejaba de ser la más inteligente, ya que el actual ejército africano estaba entrenado, era consciente de su superioridad y era totalmente fiel a su comandante en jefe. Por su parte, las tropas romanas continuaban deprimidas ante un enemigo al que empezaban a considerar como invencible, obligadas a nuevas levas de legionarios inexpertos, incapaces de hacer frente a los preparados y curtidos combatientes de Aníbal. No era, por lo tanto, el mejor momento para volver a presentar batalla a los invasores y, por todo ello, Fabio Máximo decidió entorpecer el aprovisionamiento de los cartagineses, reforzando la seguridad de las principales ciudades de los aliados. Para ello, fortaleció sus murallas, cobijó en su interior todos los víveres disponibles y así, de paso, entorpeció el acceso de los cartagineses a unos recursos que necesitaban para poder sobrevivir en un entorno hostil.




  Siendo consciente de que ni él, ni otro general en Roma, estaban a la altura de Aníbal, prefirió no plantarle cara en campo abierto, sino mover sus tropas para incordiar a los africanos, pero sin exponerse. Otra decisión acertada, teniendo en cuenta que la caballería era el punto fuerte de los cartagineses (la actuación de los jinetes númidas había resultado providencial en las anteriores batallas), fue mover sus tropas por zonas escarpadas de montaña, en lugares donde la caballería no pudiese maniobrar con facilidad. Aprovechando que su avituallamiento era ilimitado, marchó en paralelo al ejército de Aníbal, ocupando los lugares estratégicos y con gran cantidad de provisiones, dejando a los cartagineses la única opción del forrajeo, situación aprovechada por Roma para atacar a los pequeños destacamentos púnicos que trataban de encontrar, a la desesperada, víveres para abastecer al ejército. No cabía duda: Máximo era el romano más inteligente que Aníbal se había cruzado en el camino.




  Naturalmente, Quinto Fabio Máximo sabía que no se enfrentaba a un general normal, ni siquiera a uno brillante, sino al mejor estratega militar con el que había tenido que luchar Roma desde su fundación. Haciendo gala de su intuición fuera de lo común, y de su capacidad de adaptarse a las situaciones adversas, Aníbal (que se había percatado de las intenciones del dictador) tomó las medidas necesarias. Tras los meses de descanso, se dispuso a mover, de nuevo, sus piezas sobre el damero italiano. Comenzó la campaña ordenando a sus oficiales el inicio de un brutal saqueo sobre las tierras de la península itálica, sembrando el terror e incitando a la sublevación contra Roma. Para sembrar la duda sobre el dictador y debilitar su posición en Roma, asoló las villas y los cultivos del orden senatorial, a excepción de las tierras de Fabio Máximo, creando en el ambiente la sensación de connivencia con el político romano. En esta situación, optó por dirigirse hacia el sur, hacia regiones donde el aprovisionamiento resultase más sencillo y, por eso, atravesaron los Apeninos en dirección a Campania, cruzando el territorio de los samnitas y, ya de paso, arrasó Benevento y Telesia. Cuando llegó a las proximidades de Capua, a las llanuras que rodean la ciudad (Ager Falernus) hizo acopio de víveres y, asimismo, destruyó todo aquello que no pudo capturar, pero, como dijimos, respetando las posesiones del dictador romano para seguir sembrando la duda sobre su lealtad a la república. Según Miguel A. Mira Guardiola, todas estas acciones del bárcida responden a tres objetivos. El primero, es obvio, abastecer de alimentos a su ejército; el segundo era provocar a Fabio para entrar en combate; y tercero, atraerse a un mayor número de aliados itálicos a su causa. Desgraciadamente, al menos para Aníbal, no pudo cumplir los dos últimos objetivos por lo que, dada la proximidad del invierno, decidió salir de la Campania y establecerse en Apulia. Lo malo es que el camino se antojaba peligroso, pero, una vez más, el general cartaginés pudo demostrar su ingenio para salir de este tipo de situaciones complicadas.




  El Ager Falernus estaba rodeado de mar y una cadena montañosa con solo tres accesos. Si Aníbal no podía contar con la flota púnica, debido a la aplastante superioridad romana en el mar, necesariamente tenía que optar por uno de estos tres pasos, pero, para complicar aún más las cosas, el sagaz Fabio, por medio de espías, se había enterado de que el invasor pretendía abandonar la llanura por el mismo lugar por el que había entrado. Viendo que, ahora sí, tenía la oportunidad de morder a su enemigo, emplazó a 4000 hombres en el desfiladero mientras que él se situaba, con el resto del ejército, en una colina que dominaba la entrada. El general cartaginés, conocedor de las pérfidas intenciones del dictador, llamó a Asdrúbal, su jefe de servicios de intendencia, y le ordenó recoger el mayor número posible de ramas secas que, ante al asombro del africano, fueron atadas a los cuernos de 2000 bueyes. Conducidas por los soldados de intendencia, las bestias fueron llevadas hacia las cumbres que dominaban el paso. Allí, los soldados prendieron fuego a las ramas para confundir al enemigo y hacerles creer que se estaba produciendo el paso del ejército. Aprovechando la confusión del ejército romano, Aníbal avanzó con el resto de sus tropas y salió de la llanura llegando, poco después, al norte de Apulia, a las cercanías de Geronium, donde pasó el invierno, y allí continuó abasteciéndose, pero ahora bajo la atenta mirada de Minucio Rufo.




  Durante las semanas siguientes, en las escaramuzas que tuvo con el segundo al mando de Fabio, el bárcida dejó que este saliese airoso de las mismas y, de esta manera, le dio la sensación de que sería capaz de vencer en una gran batalla al gran enemigo de la república. Como en otras ocasiones, la estrategia de Aníbal, para desesperación de Fabio Máximo, dio resultado. El Senado, cuyos miembros se encontraban hartos por las pérdidas económicas provocadas por la ocupación de sus territorios, decidieron redactar una nueva ley y hacer algo inaudito, sin parangón en la historia de la república: nombrar a un segundo dictador, Minucio Rufo, que se enfrentará a Aníbal en la batalla de Geronium. Cuando el cartaginés supo que el romano había tomado el mando de la mitad del ejército, dos legiones y otras dos de aliados y que había acampado a una milla de las tropas de Fabio, elaboró una trampa para atacarlo por todos los flancos. De nuevo el conocimiento del terreno le permitió planificar una estrategia muy efectiva. Aunque el lugar era llano y sin árboles, había hondonadas donde los soldados cartagineses podían agazaparse por lo que, al caer la noche, 5000 hombres de infantería y 500 de caballería se agruparon en pequeños de destacamentos de 200 hombres y se cobijaron en estos escondites naturales. Mientras tanto, un contingente de tropas cartaginesas formó en una pequeña colina a escasa distancia del campamento romano.




  Tal y como había previsto el africano, la mañana siguiente Minucio mandó a sus vélites para expulsar a los cartagineses de dicha colina, pero, al no poder expulsarlos de sus posiciones después de una lucha a cara de perro, Minucio envió a la caballería para terminar el trabajo. Era el momento esperado. Aníbal contraatacó con la totalidad de su caballería por lo que los jinetes romanos empezaron a perder posiciones. Ante el peligro de perder a su caballería, Minucio ordenó el avance de sus cuatro legiones. Aníbal no rehusó la batalla por lo que también avanzó con su infantería. Fabio Máximo desconfiaba, por lo que, desde la distancia observó los acontecimientos y puso a sus legiones en estado de alerta, pero sin marchar en apoyo de su compañero.
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  Como en las batallas anteriores, en Geronium la caballería cartaginesa volvió a demostrar su superioridad frente a los romanos.


Antes de la llegada de las tropas de Minucio, la caballería romana y las tropas ligeras iniciaron la retirada para buscar seguridad en las legiones que, ahora, de forma imprudente (los oficiales romanos no habían reconocido el terreno) se dirigían hacia la trampa organizada por Aníbal. En el momento de mayor confusión, los contingentes púnicos que hasta ese momento habían permanecido ocultos emergieron y atacaron desde los flancos y la retaguardia romana, mientras que Aníbal golpeaba desde el frente principal. Los legionarios, acosados por todas las direcciones, rompieron filas y empezaron a huir, pero, en esta ocasión, se logró evitar la masacre indiscriminada de todo el ejército de Minucio, gracias a la oportuna intervención de Fabio Máximo que, en el último momento, había salido al rescate con sus cuatro legiones perfectamente formadas, situación que obligó a los cartagineses a retirarse de la batalla para no quedar atrapados entre dos ejércitos romanos.




  Minucio reconoció su error y devolvió los poderes al Cunctator. A pesar de las derrotas y la imprudente acción en Geronium, los romanos no podían seguir soportando las tácticas fabianas por lo que, transcurrido el tiempo legal de la dictadura, nombraron nuevos cónsules, recayendo el cargo en Lucio Emilio Paulo y Cayo Terencio Varrón. A su vez, los cónsules salientes, Cneo Servilio y Marco Régulo (nombrado tras la muerte de Flaminio) recibieron el título de procónsules y la orden de acosar cada vez con más intensidad a los cartagineses (pero sin llevar a cabo una batalla decisiva) para debilitar al invasor y elevar la moral de la tropa. Al fin, los miembros del Senado comprendieron que una de las causas principales de los desastres anteriores había sido hacer combatir a sus soldados sin ningún tipo de preparación. Además de estos preparativos, nombraron pretor a Lucio Postumio Albino y se le envió a la Galia cisalpina con el objetivo de recuperar una parte del protagonismo en la región. Del mismo modo, movilizaron la flota (ahora al mando del pretor Marco Claudio Marcelo) y enviaron refuerzos a Hispania. El grueso de las tropas romanas pasó el invierno cerca del campamento púnico, pero, con la llegada de la primavera y las primeras cosechas, Aníbal sacó a su ejército de Geronium y tomó la ciudadela de Cannas, donde los romanos habían hecho acopio de provisiones.




  El nuevo movimiento del general cartaginés puso en serias dificultades a Roma ya que dificultaba el avituallamiento de sus legiones y, por otro lado, perdía el control de un lugar estratégico que controlaba las llanuras circundantes. Decidido a poner fin a la amenaza, el Senado optó por jugarse el todo por el todo, por lo que pusieron en pie de guerra al que se ha venido a considerar como el mayor ejército de la antigüedad. Estamos hablando de ocho legiones, formadas por 5000 soldados de infantería y 300 jinetes cada una, junto con las tropas auxiliares de los aliados, que sumaban en total 87.200 hombres. Frente a ellos el ejército de Aníbal, seguía contando con unos 50.000 soldados (40.000 de infantería y 10.000 efectivos de caballería). El descomunal ejército romano partió hacia el encuentro con su enemigo, situado en la localidad de Cannas, pequeña población de la región de Apulia que, desde este momento, será recordada como el lugar donde se desarrolló una de las batallas más mortíferas de la historia. Cannas estaba enclavada en un promontorio en la orilla sur del río Ofanto, a nueve kilómetros del Adriático, en lo que hoy es la localidad de Canne della Battaglia.




  Las legiones de los cónsules y los procónsules se unieron en pleno verano del 216 a. C. y establecieron el campamento a unos 10 kilómetros de los cartagineses. Poco tiempo después, el impetuoso cónsul Terencio Varrón, al que Polibio nos describe como irreflexivo y torpe, salió airoso de una refriega con el enemigo; casi con toda probabilidad, Aníbal volvió a poner la zanahoria al alcance del más impetuoso de los generales romanos, haciéndole creer fácil la victoria e incitándole a una batalla abierta.




  Emilio Paulo, más inteligente y reflexivo, prefería contemporizar frente a Aníbal a improvisar una batalla de resultado incierto, pese a la superioridad numérica de los romanos. Además, Paulo comprobó que el lugar donde se podía producir el enfrentamiento, llano y sin árboles, no era el más adecuado para sus intereses, teniendo en cuenta la superioridad de la caballería púnica. Decidió, entonces, no trabar combate con el cartaginés, a lo que Varrón se negó, iniciándose desde ese momento discusiones y tiranteces entre ambos generales.




  Era tradición que los cónsules alternasen cada día el mando total del ejército. Al día siguiente al de una de las escaramuzas que precedieron a la batalla total, Emilio Paulo, asumió el mando y decidió no plantar cara a Aníbal. Dividió el ejército romano en dos campamentos, el mayor al sur del río Ofanto, en la misma margen que el campamento de Aníbal, pero algo más al oeste, y un campamento menor al norte del río, muy cercano a Cannas, previamente tomada por los cartagineses. Llegamos al 1 de agosto del año 216 a. C., en el que el mando consular vuelve a caer en manos de Emilio Paulo quien sigue tratando, por todos los medios, de contener a su impetuoso compañero y reducir, en la medida de lo posible, la ventaja posicional de Aníbal. Por su parte, el bárcida, consciente de que ha de forzar la batalla, pero a sabiendas de que no será Emilio Paulo quién pique el anzuelo, decidió durante este día hostigar a los legionarios romanos que buscaban agua en el río, para así espolear al mando del día siguiente, el impaciente Varrón. La estratagema del cartaginés dio resultado, por lo que el día siguiente, 2 de agosto del 216 a. C., el soliviantado y combativo Terencio, ante la mirada atónita de su par consular, unió los dos ejércitos en la margen norte del río Ofanto (dejando el campamento protegido por 10.000 hombres), con formación hacia el mediodía, a la espera de que Aníbal cruzase el río y se enfrente a ellos.




  La formación del ejército romano era la clásica, con la infantería, al mando de Servilio, en el centro y los manípulos muy compactos debido a la enorme cantidad de hombres que formaban el ejército. Los vélites formaban en primera línea, seguidos de los hastatii en formación de tablero de ajedrez para incorporar a los vélites una vez iniciasen la retirada y se tuviese que cerrar, de nuevo, la formación. Detrás, como era costumbre, se situaría la infantería pesada con princeps y triarii. La caballería aliada, al mando de Varrón, se situó en el lado izquierdo y la romana, al mando de Emilio Paulo, en el ala derecha, próxima al río. Frente a ellos formaba el ejército cartaginés: en su frente la infantería ligera y los honderos baleares, detrás estaban los infantes galos e hispanos y, en la última línea, a cada extremo, el grueso de las tropas africanas de élite. La caballería númida, al mando de Hannón, se alineó en el ala derecha frente a la caballería aliada romana, mientras que, bordeando el río y frente a la caballería romana de élite, se apostaron los jinetes pesados galos e hispanos al mando de Asdrúbal. La novedad o, mejor dicho, la genialidad de la formación que presentó Aníbal es la forma convexa del frente de batalla, una media luna donde la infantería ligera ocupó el punto más cercano a la formación recta, convencional, de los romanos.
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  Despliegue inicial de los ejércitos de Roma y Cartago al inicio de la batalla de Cannas. Sorprende la disposición en forma convexa que adoptó Aníbal y el movimiento envolvente protagonizado por la caballería cartaginesa.


Tal y como había ocurrido en ocasiones anteriores, el general cartaginés, antes de que los gritos de guerra se dejasen oír en las llanuras de Apulia, se preocupó por planificar una estrategia, cuyo fin último era combatir en las mejores condiciones frente a unas tropas romanas muy superiores, al menos en número. Tal y como nos narra Polibio, ninguno de los dos ejércitos tuvo al principio el sol de cara, sin embargo, la orientación sur de los romanos los terminó situando de cara al sol conforme fue avanzando la mañana (recordemos que nos situamos en un caloroso día de verano en la Italia meridional). De igual forma, las fuentes nos informan que, en las horas punta, en la zona soplaban fuertes vientos australes, lo que también incidiría en la incomodidad de las huestes romanas. Siendo Aníbal el estratega que era ¿alguien puede pensar que esto se deba a la casualidad? Al igual que en Trebia, el cartaginés emboscó, muy cerca de las colinas de la ciudad de Cannas, a pequeños contingentes de caballería y a unos quinientos infantes pesados celtiberos con la misión de sorprender a las tropas romanas por la espalda, hecho que se produjo al mediodía, en el momento más inoportuno para sus enemigos, cuando los romanos no solo recibían el sol de cara sino también el polvo de la batalla impulsado por el viento, lo que favoreció la sorpresa y la letalidad de ese ataque.




  En su intento por desencadenar los acontecimientos y que la batalla alcanzase su punto álgido a las horas centrales del día, cabe añadir un nuevo dato que nos proporcionan los historiadores romanos, especialmente Livio, al hablar sobre la fingida deserción de quinientos jinetes númidas del ala derecha de la formación púnica que se entregaron a los romanos llevando ocultas, bajo las corazas, sus espadas. Estos falsos traidores esperaron a las doce de la mañana para, después del llamamiento de Asdrúbal, deshacerse de sus vigilantes y sorprender por la espalda a los romanos.




  Teniendo en cuenta la disposición de ambos ejércitos, con la infantería africana formando una figura convexa en forma de media luna, era lógico suponer que el primer choque se iba a producir en el centro de la formación romana. La idea de Varrón era arrollar a la infantería cartaginesa y penetrar en forma de cuña, como en realidad ocurrió, provocando que los soldados ligeros de Aníbal empezasen a ceder terreno. Mientras todo esto ocurría, la caballería ibera y gala, desde el flanco izquierdo cartaginés, inició su feroz ataque sobre la caballería romana que, poco tiempo después, dejó prácticamente de existir. Volvemos a centrar, de nuevo, nuestra atención en el centro del campo de batalla, donde vemos a la infantería púnica replegándose debido a la imposibilidad de aguantar el empuje de las legiones romanas. Este movimiento era el esperado por Aníbal, por lo que la formación convexa de los cartagineses se transformó radicalmente. Mientras el centro iba cediendo terreno, las alas, con los infantes africanos pesados, soportaron, sin demasiadas dificultades, la acometida romana y, después, giraron noventa grados para lanzar su ataque sobre sus enemigos que, de forma temeraria, se vieron rodeados y en una trampa mortal de la que no pudieron escapar.




  Entretanto, el cónsul Emilio Paulo, a pesar de haber sido herido por una honda nada más empezar el combate, siguió combatiendo con valentía, pero al comprender que la lucha decisiva la estaba llevando a cabo la infantería, decidió reagrupar a los efectivos de caballería que podían seguir combatiendo y acudir en ayuda de los legionarios. De esta manera, el cónsul siguió combatiendo de forma heroica hasta ser finalmente abatido. En el otro lado, la caballería númida provocó varias escaramuzas con la caballería aliada de los romanos, pero sin trabar combate serio hasta que recibieron la ayuda de Asdrúbal, al mando de la caballería pesada, por lo que los aliados, completamente superados, emprendieron la retirada. La victoria ya no se le podía escapar a Aníbal, sobre todo cuando su caballería rodeó la retaguardia enemiga.




  En los momentos críticos, los soldados romanos llevaban unas cuatro horas de lucha y el sol marcaba el mediodía, un insoportable y abrasador viento del sur enviaba el polvo de la refriega contra la cara de los legionarios. El infierno se había vuelto a desatar, esta vez en Cannas. La caballería púnica, otra vez decisiva, siguió presionando el centro, y sobre los laterales cerraban la trampa las tropas africanas pesadas. La presa estaba cazada, inmovilizada, porque los dos frentes de batalla se habían convertido en una gigantesca bolsa donde el ejército africano rodeaba a unos setenta mil legionarios incapaces de defenderse y sin posibilidad de maniobra, apretados unos con otros, esperando a que sus compañeros de la línea más externa fuesen abatidos hasta que les llegue su turno.




  La historia a partir de ahora es la de un inmisericorde baño de sangre que durará horas, una tragedia humana superior a cualquier drama de teatro griego, en el que perecerá la juventud de Roma, sus defensores y una buena parte de su aristocracia. Sin embargo, no debemos pensar que los cónsules estaban faltos de ideas y de estrategia. Dada la superioridad numérica que presentaban contra el general cartaginés, habían seleccionado a un contingente de 10.000 legionarios con la orden de atacar el campamento de los africanos, no solo para evitar su previsible huida en caso de victoria, sino para apropiarse de sus pertrechos y comida y, así, desabastecido, obligar al ejército africano a abandonar el suelo itálico. Pero Aníbal, siempre más listo, estaba preparado, ya que contaba en el campamento con los medios suficientes para sostener el ataque mientras se definía la batalla. Una vez que el combate estuvo encauzado, el mismo general volvió grupas y se dirigió con sus hombres al campamento, acabando con 2000 legionarios y apresando al resto.




  Las cifras finales de Cannas son escalofriantes; si seguimos a las fuentes menos exageradas como Tito Livio, un autor prorromano del que dependemos a partir de ahora para comprender las guerras púnicas debido al silencio de Polibio desde el 216 a. C., hablamos de unos 50.000 hombres caídos en batalla, a los que sumamos unos 10.000 desperdigados por las poblaciones cercanas en su desesperada huida. Y unos 14.500 soldados reagrupados en las ciudades de Venusia y Canusio, entre ellos el causante de la derrota, Terencio Varrón, que en el último momento escapó junto a setenta jinetes romanos. Si hacemos caso a otras fuentes, la cifra de caídos puede superar los 70.000. Por la parte cartaginesa hablamos de unas 6000 bajas (la mayor parte, soldados galos, frente a los 1500 iberos y africanos). Estas cifras nos cuentan una total y absoluta hecatombe para las armas de Roma, y una victoria sin precedentes en la historia militar hasta la fecha. Antes de terminar, queremos prestar atención a alguno de los supervivientes romanos de Cannas.




  Tito Livio nos habla de los jóvenes tribunos que lograron escapar y reorganizar lo que quedaba de las huestes consulares: Lucio Publicio Bíbulo, Quinto Fabio (hijo de Fabio Máximo) y el que será el gran protagonista, junto a Aníbal, de esta segunda guerra púnica, Publio Cornelio Escipión (hijo de Publio Cornelio Escipión, cónsul que se enfrentó a Aníbal en Tesino), más tarde conocido como El Africano. Es al joven Escipión al que las fuentes indican como el principal freno, por su ardiente patriotismo y sentido del deber, para una posible rendición incondicional planeada por la nobleza romana tras Cannas. Esta batalla sigue sorprendiendo hoy en día, por ser una de las más famosas de la antigüedad, y se sigue estudiando en muchas academias militares modernas como ejemplo táctico, así como modelo para derrotar a unas fuerzas superiores en número.


Un mundo en guerra




  La clave está en Hispania




  A estas alturas de la guerra, vamos a abandonar momentáneamente una Italia completamente trastornada como consecuencia de la humillante derrota de Roma frente al todopoderoso ejército púnico. Nos dirigimos al otro gran escenario bélico de esta segunda guerra púnica.




  La península ibérica fue, desde el primer momento, una prioridad para los romanos y así lo seguirá siendo hasta el final del conflicto. Las derrotas sufridas en territorio itálico a partir del 218 a. C. ante los cartagineses, hizo que las posibilidades y los medios disponibles fuesen completamente insuficientes para desalojar a los africanos del solar hispano. Volvemos nuestra mirada al pasado para recordar a Aníbal, después de la conquista de Sagunto, poniendo rumbo hacia el sur con la intención de pasar el invierno en Cartago Nova. En la capital cartaginesa de Hispania, el general púnico ultimó los preparativos de ese plan que venía madurando desde hacía ya demasiado tiempo. Con el inicio de la nueva campaña, el africano encabezó una épica marcha al frente de un formidable ejército que, tras atravesar los Alpes y aplastar a todas las legiones que se interpusieron en su camino, cayó, de forma imprevista, sobre una indefensa y perpleja Italia que a partir de ese momento se dispuso a sufrir para sobrevivir a tan ardua prueba. A pesar de los fracasos, del temor a ver su patria a los pies del invasor, los romanos no se olvidaron del lejano oeste, de esa Hispania donde se encontraba el Hades, una tierra rica en metales y cuna de hombres y mujeres valerosos.




  Incluso cuando la situación fue desesperada para Roma, el Senado no dudó en enviar a Cneo Cornelio Escipión hacia Hispania acompañado de una poderosa flota (60 naves cedidas por su hermano Publio) y un ejército compuesto por dos legiones para oponerlas a las fuerzas de Cartago, que por aquel entonces alcanzaban los 26.000 hombres. Tras desembarcar en Ampurias, Cneo se aseguró la lealtad de la práctica totalidad de los pueblos indígenas, con la excepción de los ilergetes, aliados de Cartago. Con la situación bajo control, inició nuevas operaciones en las regiones del interior y estableció guarniciones en los enclaves costeros. La campaña victoriosa de Cneo Cornelio Escipión se coronó con la decisiva victoria del ejército romano en el otoño del 218 a. C. en las cercanías de Cesse (futura Tarraco), sobre las tropas cartaginesas de Hannón (muy inferiores en número) apoyadas por unos ilergetes que se dejaron 8000 hombres en el campo de batalla. Con la ocupación de Cesse se restablecía la zona de influencia romana al norte del río Ebro.




  Enterado de la derrota, y con el enfado en el cuerpo, Asdrúbal acudió en ayuda de Hannón, capturado por los romanos, pero debido a la inferioridad de su ejército optó por atacar las tripulaciones de los barcos romanos causándoles grandes pérdidas. Después de esta acción, el hermano de Aníbal reforzó las guarniciones al sur del Ebro y se retiró a su cuartel de invierno en Cartago Nova. Cneo, en cambio, marchó hacia Tarraco, pero no sin antes ordenar decapitar a los responsables de la flota por considerarlos culpables de las pérdidas causadas por el general cartaginés.




  En 217 a. C., con la llegada de la primavera, Asdrúbal salió de sus cuarteles y marchó en dirección norte con sus tropas terrestres, mientras la flota, al mando de Himilcón (según Livio) o Amílcar (según Polibio) bordeaba la costa para encontrarse con el ejército en la desembocadura del Ebro. Ahora era Cneo el que estaba en inferioridad y, por este motivo, adoptó una táctica defensiva, mientras embarcaba a lo más selecto de sus hombres en 35 barcos para enfrentarse a las 40 naves de los cartagineses en la desembocadura del Ebro. Cuando las dos fuerzas se encontraron, los barcos púnicos presentaban una formación desordenada, mientras los barcos romanos se alineaban en perfecto orden de batalla. La aplastante derrota naval de los cartagineses tuvo como consecuencia inmediata dejar en manos de Roma el control de la costa levantina.




  La reacción de Cartago no se hizo esperar. 70 naves de guerra fueron enviadas en dirección a Hispania y, nada más llegar a Cartago Nova, partieron hacia Italia en ayuda de Aníbal. La escuadra púnica llegó a Cerdeña, donde reclutó nuevos mercenarios, y desde allí continuó su travesía hasta ser interceptada por 120 pentarremes al mando de Cneo Servilio, quien puso a las embarcaciones cartaginesas en fuga. Por su parte, el Senado romano, envalentonado por estas victorias, hizo un nuevo esfuerzo y envió a Publio Cornelio Escipión, hermano de Cneo, con una flota de más de treinta navíos y unos 8000 hombres para reforzar la posición de los romanos que, en Hispania, ya miraban descaradamente hacia el sur de sus posiciones originales.




  El gran problema de los romanos fue la imposibilidad de recibir los refuerzos necesarios con los que desequilibrar, a su favor, la situación en Hispania. Por eso, los Escipiones decidieron, a pesar de las dificultades, restablecer las operaciones militares en la campaña de 216 a. C., aunque solo fuese para no ofrecer la imagen de un ejército falto de ideas, inactivo y a la espera de futuros acontecimientos. El hermano menor, Cneo, asumió el mando de las tropas terrestres y llevó a cabo una serie de incursiones sin demasiadas repercusiones en el área de influencia romana, mientras que su hermano Publio ponía en movimiento la flota y empezó a acosar las posiciones púnicas en el litoral levantino. ¿La intención? Parece claro: dar una imagen de fortaleza ante los pueblos iberos y, de esta manera, atraerse más aliados a su causa. Mientras tanto, Asdrúbal intentará sobreponerse a los fracasos de la campaña anterior, solicitando al Senado cartaginés un esfuerzo más decidido y generoso, con el envío de unos 4000 soldados de infantería y 500 de caballería. Mientras tanto, el cartaginés redoblará sus esfuerzos para reconstruir la flota y proteger sus posiciones defensivas en las islas y en los enclaves del levante peninsular, claramente amenazados, como consecuencia de la aplastante superioridad naval de los romanos.
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  Uno de los principales objetivos de Asdrúbal fue vencer la resistencia de los romanos en Hispania para poder marchar hacia Italia y fortalecer la posición de su hermano Aníbal, en su intento de derrotar a los romanos en su propio territorio.


Cuando nuevamente se sintió fuerte, Asdrúbal llevó sus tropas hacia el norte y estableció su campamento cerca del de los romanos, confiando, esta vez sí, en obtener un triunfo lo suficientemente importante como para forzar a los Escipiones a abandonar sus posiciones y, de esta manera, tener vía libre para marchar hacia Italia y reunirse con su hermano. La determinación y el buen hacer de Asdrúbal pareció desnivelar la balanza en favor de los púnicos, pero la situación volvió a dar un giro inesperado cuando el comandante de la flota púnica vio llegado el momento oportuno de cobrarse justa venganza, por la dureza con la que el general bárcida había tratado a los responsables militares de la flota tras la dolorosa derrota en la desembocadura del Ebro. Sin más, viajó hacia el territorio tartesio y convenció a los principales caudillos de la necesidad de revelarse contra la presencia de los Barca y escapar del estricto control al que habían sido sometidas las tribus indígenas del valle del Guadalquivir.




  Este episodio tuvo repercusiones fundamentales para comprender la evolución de la guerra tanto en Hispania como en Italia, porque Asdrúbal tuvo que posponer el ataque sobre los Escipiones justo en el momento más propicio para conseguir un triunfo decisivo sobre las armas romanas. Volviendo grupas hacia el sur, el general cartaginés obligó a sus hombres a someterse a agotadoras marchas debido a su voluntad de sofocar, por la vía rápida, este peligroso levantamiento que ponía en entredicho el control efectivo de la región. En pocas semanas su ejército se encontraba frente al de los sublevados. Las tribus iberas presentaron batalla sin orden y sin ninguna estrategia planificada, por lo que fueron rápidamente derrotadas. A pesar de todo, el tiempo invertido en devolver la tranquilidad a sus dominios fue el suficiente para perder la posibilidad de recuperar la hegemonía en Hispania, condición previa a la utilización del territorio como una base estratégica para abastecer al ejército púnico en la península itálica. Aun así, Asdrúbal recibió la orden de desplazarse hacia Italia para reforzar la posición de Aníbal, pero su marcha no debía comprometer la seguridad de las posesiones de Cartago en Hispania, por lo que el Senado envió a Himilcón junto con un nuevo ejército y una flota reforzada para defender los enclaves más estratégicos en el sureste peninsular, sobre todo Cartago Nova.




  Lógicamente, la posible unión de Aníbal y Asdrúbal pondría a la orgullosa república romana en peligro de muerte, al no contar con los medios suficientes para ofrecer una resistencia organizada y revertir una situación que ya muchos consideraban insalvable. Si Roma quería sobrevivir debía impedir, costase lo que costase, la llegada de estas tropas de refuerzo desde Hispania, por lo que se volvieron a mandar nuevos contingentes para reforzar a los Escipiones, pero estos no llegarían hasta los últimos meses del 216 a. C.




  En la campaña del año siguiente, Asdrúbal, cansado de esperar, se puso en movimiento, rumbo al norte, dispuesto a ver cumplido el sueño de reencontrarse con su hermano en Italia. Durante el invierno, mientras sus tropas ultimaban los preparativos para emular la gesta de Aníbal en su marcha hacia Italia, el general cartaginés intensificó los contactos diplomáticos con el objetivo de que las tribus indígenas de la península ibérica desembolsasen un importante tributo con el que pagar a los pueblos galos y tener paso libre a través de los Alpes. Los Escipiones, enterados de las intenciones de Asdrúbal, consideraron la amenaza lo suficientemente seria como para movilizar todos los recursos disponibles en Hispania que, por desgracia, no eran muy elevados. Los romanos decidieron jugársela y frenar el avance púnico hacia el norte, por lo que esperaron en el Ebro hasta encontrarse con las tropas norteafricanas al mando del mismísimo Asdrúbal.




  La tensión fue grande. El miedo a caer derrotado en un momento tan crítico de la guerra llevó a unos y a otros a actuar con extrema cautela. Durante las jornadas anteriores a la batalla, romanos y cartagineses se tantearon, siempre respetando una mínima distancia de seguridad para no verse sorprendidos hasta estar totalmente preparados para la lucha. Las precauciones no impidieron las constantes escaramuzas entre ambos ejércitos. El enfrentamiento era inevitable y, por eso, tanto los Escipiones como Asdrúbal terminaron desplegando todas sus fuerzas para conseguir, de una vez por todas, la gran victoria en esta larga lucha por el control de Hispania.




  Tal y como estaban las cosas, con una Italia que aún suspiraba por un milagro que les salvase después del desastre de Cannas, los romanos decidieron no jugársela, por lo que establecieron un orden de combate tradicional, con tres líneas de infantería en el centro y con la caballería en ambas alas. Hasta aquí lo normal. Por su parte Asdrúbal tomó una decisión más arriesgada, al situar a los iberos, o lo que es lo mismo, su contingente más débil y de lealtad más dudosa, en el centro de la formación, dejando a sus tropas más experimentadas en las alas, con la caballería y los elefantes delante de ellos. Si miramos a vista de pájaro entenderemos la voluntad del cartaginés de llevar a cabo un ataque desde sus flancos y envolver, con su poderosa infantería africana, a los romanos en un movimiento en tenaza. Con lo que no contó Asdrúbal fue con la reacción de los hispanos quienes, según las fuentes, prefirieron ser vencidos en su propia tierra antes de ser arrastrados hacia Italia si los cartagineses ganaban esta nueva partida que estaba a punto de iniciarse. Nada más empezar el enfrentamiento los iberos se retiraron de la batalla y dejaron el centro de la formación púnica totalmente desguarnecida. Los combates se centraron consecuentemente en las alas, donde los cartagineses tenían su mayor fuerza, pero al ver despejado el camino los legionarios romanos agrupados en el centro marcharon hacia el frente y dividieron a los cartagineses que, como imaginará el lector, nada pudieron hacer para evitar quedar fragmentados en dos formaciones separadas y condenadas al más estrepitoso de los fracasos. La derrota púnica ya era inapelable, pero al menos Asdrúbal tuvo la habilidad y el buen juicio de evacuar a la mayor parte de sus hombres cuando vio perdida la batalla. Esto le permitió no comprometer su presencia en Hispania cuando, tras la derrota, la mayor parte de los pueblos hispanos (si hacemos caso a Tito Livio), con excepción de los ilergetes, se pasaron al bando romano. La noticia fue recibida con gran entusiasmo en el Lacio. Roma se anotaba el primer tanto en Hispania y, ya de paso, conseguía evitar el envío de tropas de refuerzo cartaginesas hacia Italia.




  Los romanos no tuvieron mucho tiempo para celebrar la victoria, porque la situación en Italia no invitaba al optimismo, mientras que en Hispania los Escipiones no podían sacar demasiado provecho de su victoria sobre Asdrúbal por la dificultad de conseguir refuerzos y aumentar la presión sobre un ejército púnico que había quedado en shock. Con el fin de solventar los graves problemas de los bárcidas en Hispania, el gobierno cartaginés tomó una decisión arriesgada, contraria a los intereses de Aníbal: el envío a la península ibérica de unos refuerzos que tenían preparados para ir a Italia. Según Tito Livio, este contingente estaría formado por la nada desdeñable cantidad de 12.000 infantes, 4000 jinetes, veinte elefantes y sesenta barcos, dirigidos por Magón. Con estas nuevas tropas, los cartagineses pudieron recuperar parte del terreno perdido a pesar de los esfuerzos de los Escipiones por no verse desalojados del solar ibérico, pero ¿qué habría ocurrido si Aníbal hubiese conseguido estas tropas para lanzarlas sobre Roma? Lamentablemente, esta es una pregunta para la que nunca tendremos respuesta.




  Con la llegada de los refuerzos se vuelve a desequilibrar la situación en Hispania a favor de los africanos, pero la posibilidad de imponerse a los romanos desapareció de golpe, como consecuencia de la rebelión en el año 214 a. C. de Sífax. La revuelta y deslealtad del caudillo númida puso en serios aprietos a la ciudad de Cartago, por lo que Asdrúbal tuvo que recurrir, muy a su pesar, a una buena parte de las tropas acantonadas en Hispania y atravesar el estrecho para terminar con esta seria amenaza. De nuevo, una traición impidió al cartaginés anotarse una victoria que le permitiese tener las manos libres y poder auxiliar a su hermano en Italia. Veamos ahora qué ocurre en otros escenarios de la guerra.




  Hannibal ad portas




  Cuando fueron conscientes de las primeras noticias que anunciaban la catástrofe de Cannas, los romanos despejaron todas sus dudas sobre el triste destino que el futuro les tenía reservado. Los ciudadanos de Roma dirigieron sus miradas hacia los dioses, a quienes rogaron su favor para frenar las acometidas de un Aníbal al que ya nadie podía detener en su empeño por destruir Roma. Al menos en esta ocasión sus ruegos fueron escuchados porque, cuando regresaron los espías enviados por el Senado con la misión de averiguar los siguientes pasos del general cartaginés, estos informaron que los planes de Aníbal apuntaban en otra dirección.




  Mucho se ha dicho sobre los motivos por los que Aníbal, con las manos libres después de su épica y aplastante victoria sobre la flor y nata de las armas romanas, no marchó hacia Roma para provocar su caída y, como consecuencia, el final de la segunda guerra púnica. Hasta fechas relativamente recientes la historiografía, haciéndose eco de las noticias transmitidas por las fuentes, ofreció una imagen algo distorsionada de la realidad y de las capacidades del general, al asegurar que nunca supo sacar provecho de sus continuas victorias militares en Italia. A favor de esta interpretación estaría la actitud del estado mayor cartaginés cuando le reprocharon a su líder la falta de determinación en un momento en el que, según ellos, la victoria estaría al alcance de su mano. Por supuesto, esta explicación parte de unas fuentes prorromanas, por lo que debemos ser cautos a la hora de dar por buena dicha información. En lo que respecta a la decisión de no atacar Roma, la actitud de Aníbal, creemos, estaría justificada porque, como hemos tenido ocasión de comprobar una y otra vez, la fortaleza del ejército anibálico se basaba en la enorme movilidad que le proporcionaba su caballería. Es más, los cartagineses no tenían los medios necesarios (en concreto máquinas de artillería) para doblegar la resistencia de una ciudad tan extraordinariamente grande como era Roma. Imaginamos que, en la memoria de Aníbal, permanecía fresco el recuerdo de los enormes sacrificios padecidos por sus hombres durante la toma de Sagunto, una localidad pequeña que en nada se podía comparar con la capital de la república romana.




  La prudencia terminó imponiéndose por lo que tras su victoria en Cannas, el bárcida se tomó su tiempo para madurar un plan cuyo fin último era la sumisión de Roma. Si no se conseguía la victoria final por las armas, al menos se produciría por el estrangulamiento económico y la pérdida de todos sus aliados. En favor de esta interpretación tendríamos la naturaleza del tratado púnico-macedónico del 215 a. C. del que, en breve, hablaremos. Su análisis nos permite suponer que la idea de Aníbal era restituir el prestigio perdido de Cartago con la firma del tratado de paz del 241 a. C. Dicho de otra manera: el objetivo era imponer un nuevo acuerdo, pero ahora con unas condiciones dictadas por Cartago. Todo parece indicar que Aníbal quería una Roma reducida territorialmente, limitada a la Italia central, como un Estado tapón entre Cartago y Macedonia. Si este era el objetivo, la cosa pintaba bien en el 216 a. C. porque después de la batalla de Cannas, una buena parte de los metapontinos, los samnitas, los hirpinos y los brutios se unieron al bando cartaginés, al igual que casi todos los griegos de la costa, quedando en el bando romano la Italia central: etruscos, latinos y umbríos. Por si pudiese parecer poco, a estas preocupantes noticias le sumamos la derrota de Lucio Postumio en la Galia cisalpina, por lo que la región quedó bajo la influencia de los cartagineses.




  Movido por su interés de aislar a Roma, Aníbal abandonó Apulia y se dirigió a la región de los hirpinos, donde le fue entregada la localidad de Compsa. A continuación, dividió su ejército, dejando en manos de su hermano Magón las tropas suficientes con las que debería marchar al sur y conseguir la sumisión de los brutios para, posteriormente, viajar hasta Cartago con la misión de solicitar nuevos apoyos e informar sobre las decisivas victorias en Italia. Aníbal, por su parte, se dirigió hacia Nápoles, enclave costero y con un importante puerto cuyo control le habría permitido mejorar las comunicaciones con la metrópoli africana, pero la presencia de sus poderosas murallas hizo desistir al cartaginés que optó por seguir su camino hacia la estratégica ciudad de Capua. Hasta ese momento Capua era una ciudad aliada de Roma; la unión se cimentó por la existencia de matrimonios mixtos y porque los romanos mantenían a 300 rehenes de familias ilustres campanas obligadas a servir en la caballería y guarniciones de las ciudades sicilianas. Las cosas cambiaron a raíz de la derrota de Cannas. Ante la gravedad de la situación, el Senado de Capua envió una delegación solicitando ayuda al cónsul Varrón. La respuesta no se hizo esperar; Roma se encontraba bloqueada, acuciada por la necesidad de defender la capital, por lo que Capua debía preparar su defensa sin contar con ningún tipo de apoyo. Como cabía esperar, el Senado y la mayor parte de la población campana se mostraron partidarios de cerrar un pacto con el cartaginés por lo que, poco después, los miembros de ambas delegaciones establecieron el acuerdo para la entrega de la ciudad bajo unas condiciones muy precisas: ningún magistrado cartaginés tendría derecho alguno sobre un campano; ningún ciudadano de Capua se vería obligado a hacer el servicio militar en contra de su voluntad; finalmente, Aníbal entregaría 300 prisioneros romanos para canjearlos por los 300 rehenes de Sicilia. Tras la firma de dicho acuerdo, los campanos soñaron con controlar Italia cuando los cartagineses emprendiesen el viaje de regreso a su hogar tras acabar con Roma. Por este motivo, el ejército africano fue recibido con los brazos abiertos cuando Aníbal tomó posesión del enclave. Sin duda alguna, esta fue la victoria política más relevante del bárcida durante sus campañas italianas y, para ponerle la guinda al pastel, se aseguraba el control de un puerto donde recibir los refuerzos de Cartago. ¿Qué hacía mientras tanto Roma?




  Los romanos habían aprendido la lección. En un enfrentamiento abierto contra Aníbal tenían todas las de perder por lo que urgía cambiar de estrategia. Una de las primeras decisiones fue recurrir, otra vez, a la dictadura militar nombrando a M. Junio Pera quien, junto a Tiberio Sempronio Graco como magister equitum, decretó la formación de nuevas legiones. Por su parte, Claudio Marcelo navegaba a toda vela desde Sicilia para hacerse cargo de los supervivientes de Cannas. La estrategia de Roma consistió en establecer líneas de defensa en torno a la Italia central y reducir el peligro de invasión del Lacio, sobre todo después de la defección de Capua. Este iba a ser uno de los principales objetivos de la política romana durante los siguientes años.




  En el 215 a. C. el bárcida intensificó su actividad diplomática e intentó ganarse la amistad de los pueblos itálicos, para dejar a la ciudad del Lacio sin los apoyos necesarios y sin posibilidad de continuar con la guerra de desgaste. Al mismo tiempo, presionó al Senado de Cartago (del que desconfiaba) exigiéndoles el envío de nuevos refuerzos con los que fortalecer su posición en territorio italiano. Este año del 215 a. C. fue también crucial por la internacionalización del conflicto y la alianza con Filipo V de Macedonia. Aníbal recibió a Jenofantes de Atenas, emisario de Filipo V, muy cerca de Capua. La firma del tratado podría haber tenido enormes repercusiones si al final se hubiese producido la victoria cartaginesa porque el objetivo último era dividir el mundo mediterráneo entre Cartago y Macedonia, a la que le habría correspondido el control del Mediterráneo oriental. Tenemos referencias al tratado en varios autores, pero las más fiables son las de Polibio quien, con bastante probabilidad, pudo tener acceso al documento original donde se especificaban las siguientes clausulas: la obligación de ambos Estados a prestarse ayuda mutua en caso de ser atacados; la alianza sin fisuras mientras continuase la guerra contra Roma; la devolución a Macedonia de territorios anteriormente ocupados por Roma y, para terminar, la voluntad de mantener vigente el pacto después del conflicto para hacer frente a las agresiones de pueblos hostiles. El enfrentamiento entre Roma y Cartago se convirtió, de este modo, en la gran guerra mundial de la antigüedad al lucharse en escenarios diversos como Hispania, Galia, África, Italia y, ahora, en el Adriático.




  Durante este momento de impasse, mientras las armas seguían veladas por ambos contendientes, los romanos se dispusieron a elegir nuevos cónsules, recayendo el cargo en Tiberio Sempronio Graco y en Lucio Postumio Albino (sustituido por Fabio Máximo cuando fue derrotado por lo boios en la Galia). Nada más ser elegidos, los cónsules cumplieron con sus obligaciones religiosas por lo que realizaron generosos sacrificios en honor a los dioses para recuperar su favor. A la vista de cómo habían transcurrido los acontecimientos, urgía tener a todos ellos de su lado si se quería aspirar a una victoria final que, entonces, se intuía muy lejana. Otra de las prioridades fue reforzar el ejército por lo que presionaron al Senado para que aprobasen la formación de nuevas legiones.




  Para los cartagineses las buenas noticias llegaron desde Sicilia y Cerdeña. Desde el inicio de las hostilidades, en Cerdeña se había generado un ambiente hostil contra los romanos, una situación que fue astutamente aprovechada por Cartago. Roma no podía seguir dando muestras de debilidad por lo que el Senado envió una legión al mando de Tito Manlio Torcuato para poner orden en la isla. El desembarco se vio favorecido por las dificultades de la flota púnica dirigida por Asdrúbal el Calvo al ser sorprendidas por una terrible tormenta que obligó a los cartagineses a llevar a cabo trabajos de reparación en las Baleares antes de navegar hacia Cerdeña. Las operaciones romanas empezaron cuando Manlio logró reunir un ejército compuesto por 22.000 soldados de infantería y 1200 jinetes (unió a su legión las tropas del pretor allí establecidas antes de su llegada). Lógicamente, los sardos, muy inferiores en número, nada pudieron hacer para frenar la acometida romana por lo que fueron derrotados cuando el joven y temerario líder local, Hosto (hijo de Hampsícora) ordenó presentar batalla y llevar a sus hombres a la muerte. La victoria romana no fue total ya que, poco después, Asdrúbal el Calvo, con sus barcos ya reparados, se unió a la fiesta con un contingente cartaginés al que se le sumaron los supervivientes sardos que, no obstante, fueron nuevamente derrotados para dejar Cerdeña bajo el control de Roma. Nos dirigimos ahora hacia Sicilia, donde la guerra fue más grave y compleja.




  Tras la muerte del gran Hierón y su hijo Gelón, el trono de Siracusa cayó en manos de Hierónimo, un joven e inexperto rey que pronto cayó bajo la influencia de Cartago. Aconsejado por sus hombres de confianza, firmó una alianza con la ciudad norteafricana convencido (tal y como establecía el tratado) de que en caso de victoria púnica toda la isla de Sicilia quedaría bajo dominio de Siracusa. Los acontecimientos se precipitaron y poco después estalló un motín popular en el estratégico enclave siciliano (muy probablemente alentado por el bando prorromano), tan intenso que provocó la muerte de Hierónimo. El Senado romano aprovechó la situación y envió nuevas tropas y una flota de cien unidades al mando de Marcelo. Siracusa no se dejó intimidar por la presencia de las armas romanas por lo que se entregó el mando de ejército a dos generales grecopúnicos, Epícides e Hipócrates, que llevaron a cabo una terrible matanza entre todos los partidarios de la alianza con Roma.




  Guerra en Sicilia




  Con el final de la campaña del 215 a. C., Roma se dispuso a elegir nuevos cónsules, recayendo el cargo en los inexpertos T. Otacilio Craso y en M. Emilio Régilo. Ante la gravedad de la situación, el Senado invalidó estos nombramientos y las centurias se decantaron por Fabio Máximo y Marco Claudio Marcelo, dos generales y hombres de Estado con los que el Senado pretendió reconducir la guerra. Una de las primeras medidas fue la aprobación de la formación de seis legiones, aumentando el total a dieciocho, y eso sin contar las establecidas en la península ibérica. Roma había sido repetidas veces derrotada, pero como ocurrió en la primera guerra púnica, al final siempre sorprendía al ser capaz de movilizar hombres y recursos para hacer frente a todo tipo de amenazas.




  El fortalecimiento del ejército romano inquietó a los de Capua por lo que enviaron una embajada a Aníbal solicitando su protección. El general cartaginés no creyó conveniente desplazarse con todas sus tropas al considerar que no existía un peligro inminente sobre la ciudad. Por este motivo envió un contingente de tropas hispanas y númidas, mientras que él se desplazó hasta el lago averno a ofrecer un sacrificio de gratitud a los dioses. Allí se encontró con cinco jóvenes tarentinos que le informaron sobre la predisposición de sus vecinos para entregarle la ciudad. Aníbal no tardó mucho tiempo en decidirse y aceptó tan generoso ofrecimiento ya que Tarento, entre otras cosas, estaba perfectamente ubicada para convertirse en una plaza estratégica de cara a la llegada de futuros refuerzos de Macedonia. Avanzó entonces hacia el sur y arrasó Cumas. Desde allí marchó hacia Nola con el apoyo de las tropas de Hannon. Los africanos establecieron su campamento cerca de la localidad y enviaron sus embajadores a parlamentar con los magistrados de Nola quienes, tras un largo debate, se negaron a abrir las puertas de la ciudad. Mientras se sucedían las conversaciones, Marcelo aprovechó la oscuridad de la noche para entrar en Nola con un contingente de 6000 hombres de infantería y unos 300 de caballería, por lo que, cuando Aníbal lanzó el ataque, se encontró con una resistencia numantina que consiguió neutralizarlo.




  Después del fracaso, Aníbal marchó hacia Tarento para comprobar que el ofrecimiento de los jóvenes tarentinos no se correspondía con la realidad. Al llegar, no solo observó las puertas cerradas sino una total predisposición a resistir al invasor. La lucha por Tarento estaba a punto de comenzar, pero, antes, el bárcida se retiró a Apulia para dar el merecido descanso a sus hombres. Volvamos ahora a Sicilia y veamos cómo se desarrollaron los acontecimientos en una isla que ambos contendientes ambicionaban.




  Los dos generales romanos coordinaron sus ataques. Mientras Apio Claudio atacaba por tierra las murallas de Siracusa, Marcelo lo hacía desde el mar al mando de sesenta navíos. El sueño de una pronta rendición se desvaneció por la presencia entre las murallas de la urbe de un individuo cuya genialidad iba a decidir el resultado de este nuevo enfrentamiento. Arquímedes, según Plutarco, estaba vinculado por lazos familiares a la dinastía de Siracusa y, en consecuencia, puso todo su saber al servicio de sus gobernantes en la batalla que estaba a punto de iniciarse. De él sabemos que estaba interesado por la geometría por lo que Hierón II insistió en poner su capacidad creativa al servicio de la ciudad, como un eminente ingeniero militar. Su brillante labor estuvo orientada a dotar a Siracusa de unas defensas lo suficientemente sólidas para evitar la aproximación de los barcos romanos hasta sus murallas.




  Entre las ideas que puso en práctica destacó la existencia de unas complejas máquinas con dimensiones espectaculares. Estamos hablando de unos artilugios que se alzaban por encima de las murallas, capaces de disparar proyectiles de unos cuatrocientos kilogramos de peso que causaron terror entre las tripulaciones de los barcos romanos. Por consejo de Arquímedes los siracusanos situaron garfios de hierro sujetos a cadenas como parte de una especie de grúa cuyo objetivo era atrapar las naves romanas por la proa, y mediante una serie de contrapesos elevarlas hasta una gran altura y dejarlas caer para provocar destrozos en la embarcación y un irrefrenable pánico entre unos tripulantes que no pudieron más que maldecir la mala idea del dichoso sabio griego. Por tierra, las cosas no le fueron mucho mejor a Apio Claudio al ser rechazado repetidas veces por los ataques de Arquímedes. Según Polibio: «Así, un solo hombre y un solo espíritu, dotado especialmente para algunas empresas, resulta de una eficacia grande y admirable». Las dificultades para tomar Siracusa obligaron a los generales romanos a abandonar su propósito de conquistar la ciudad. Se inicia, entonces, un largo bloqueo, tanto por tierra como por mar.
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  Entre los artilugios creados por Arquímedes para defender Siracusa del ataque romano destacamos unos curiosos espejos capaces de prender fuego a las velas de los barcos enemigos.


En el 214 a. C. Roma sumó a su ya larga lista de enemigos a Filipo V, rey de Macedonia, que inició las hostilidades atacando Apolonia, un auténtico bastión romano en la península balcánica. La acción supuso el inicio de la primera guerra macedónica que se prolongará durante muchos años, hasta el 205 a. C., aunque apenas tuvo repercusiones en el conflicto púnico-romano. Sí que es fundamental, en cambio, para comprender las relaciones y la política romana en el Mediterráneo oriental durante la primera mitad del siglo II a. C., momento en el que la república se vio envuelta en un complejo juego político, al tomar contacto directo con el mundo griego y con otros Estados de la península balcánica. Recordemos que cuando Roma tuvo noticias de la alianza entre Cartago y Macedonia desplegó una flota con el objetivo de vigilar el canal de Otranto, por lo que cuando el rey macedonio comenzó las operaciones contra algunos enclaves costeros, Roma no tuvo demasiadas dificultades para derrotarle. El macedonio trató de resarcirse en los años siguientes atacando por tierra, poniendo en peligro el protectorado romano de Iliria, por lo que Roma, escasa de efectivos por la lucha a muerte contra Aníbal, terminó acercándose a los enemigos de Filipo en Grecia, especialmente a la confederación etolia. Se inicia a partir de entonces una guerra abierta que involucró a la práctica totalidad de Estados griegos, tanto promacedonios como antimacedonios, que permitió a Roma mantenerse prácticamente al margen y firmar la paz de Phoiniké para centrar su atención en el frente occidental, donde se iba a decidir la guerra. Llegamos a finales del 214 a. C. Ni Roma, ni Cartago parecen tener la suficiente fuerza para dar un golpe que termine desequilibrando la guerra a su favor. Dejamos volar nuestra imaginación y viajamos, de nuevo, hasta el siglo XX, hasta los años de locura en los que se desarrolla la segunda guerra mundial. En 1942, ninguno de los bandos logra anotarse una victoria determinante que ponga fin al conflicto. En esta ocasión, la victoria será para el bloque que tenga más posibilidades de soportar el enorme desgaste humano y material de la guerra. ¿Ocurrirá lo mismo con Roma y Cartago?


La bisectriz de la guerra




  La estabilización de los frentes




  La campaña del 213 a. C. se inició con la elección de los nuevos cónsules romanos, Quinto Fabio Máximo, hijo del anterior cónsul y dictador, y Tiberio Sempronio Graco, pero debido a las responsabilidades de la guerra, a Marcelo se le prorrogó su mandato en Siracusa, mientras que Marco Valerio marchó hacia el Adriático para intentar frenar a los macedonios con una gran flota. La multiplicación de los escenarios de guerra y la relativa mejora de la situación en Italia permitió el reclutamiento de dos nuevas legiones urbanas para sumarlas a las anteriores y afrontar con algo más de garantías los principales objetivos militares.




  En este 213 a. C. podemos destacar el interés de Aníbal por capturar Tarento y el esfuerzo de Roma de frenar el avance de Cartago y de su general Himilcón para completar la conquista de Sicilia. La presencia del ejército púnico en Sicilia tenía un claro objetivo estratégico: obligar a los romanos a rebajar la presión sobre los hermanos Barca, tanto en Italia como en Hispania. Lo mismo podemos decir de Roma, ya que a los cónsules les interesó dispersar a los cartagineses ampliando, en la medida de los posible, el número de frentes, obligándoles a iniciar una guerra de desgaste para la que estaban peor preparados. En general, en esta campaña no hubo avances significativos ya que, en el caso de Tarento, Aníbal optó por esperar la llegada de nuevos apoyos. Mientras tanto, en Sicilia, ambos contendientes invirtieron sus energías en conseguir la adhesión de poblaciones estratégicas como Agrigento que cayó en manos de Cartago cuando Himilcón consiguió desembarcar en Heraclea Minoa con 25.000 hombres de infantería, 3000 de caballería y 12 elefantes. Epícides se encargó de la defensa de Siracusa, pero un contingente al mando de Arquímedes consiguió abandonar la ciudad para unirse a Himilcón y llevar la guerra contra los romanos. Mientras tanto, Siracusa permanecerá bloqueada debido a la presencia de un ejército romano al mando de Marcelo.




  Por estas mismas fechas, los Escipiones pusieron a trabajar a sus diplomáticos y enviaron una embajada hasta Numidia para ganarse el favor de Sifax, el cual aceptó un tratado de amistad al quedar impresionado por los avances de Roma en Hispania. El Senado de Cartago no tardó en responder y se puso en contacto con Gaia, una de las reinas númidas cuyo hijo Masinisa, asumió el mando del ejército y puso en fuga a las fuerzas de Sifax.




  La situación seguía siendo compleja para los romanos, pero en el 212 a. C. se consiguió aumentar el número de legiones a veintitrés, ahora bajo el mandato de los nuevos cónsules Quinto Fulvio Flaco y Apio Claudio. En Hispania los Escipiones, no tardaremos en verlo, seguían manteniendo sus posiciones, mientras que la amenaza desde Macedonia no inquietaba por las escasas repercusiones que tuvo el ataque de Filipo V. El principal problema seguía estando en Italia, donde preocupaba el empeño de Aníbal por conquistar Tarento. En esta ciudad, la facción liderada por Filémeno y Nicón logró encontrarse con Aníbal y cerrar un pacto, parecido al acordado con Capua, por el que la ciudad pasaría a manos de los cartagineses a cambio de respetar su autonomía y las propiedades de sus habitantes, a los que tampoco se les podría grabar con ningún impuesto. Para poder llevar a buen fin esta operación, Aníbal debía engañar a los romanos, porque estos se encontraban perfectamente atrincherados en el interior de la urbe. Con el propósito de ganarse la confianza de los centinelas, Filémeno organizó continuas partidas de caza nocturnas; la excusa era adquirir suculentas piezas para abastecer a los tarentinos, especialmente a los soldados romanos que guardaban sus murallas. Una noche, Filémeno convenció al confiado comandante romano para celebrar un festín por todo lo alto y degustar alguna de las presas que con tanto esfuerzo habían logrado adquirir durante sus correrías cinegéticas.




  Detrás de la treta se encontraba Aníbal que, como imaginará el lector, aprovechó el momento más adecuado para lanzar el ataque sobre la ciudad. Este llegó cuando los romanos relajaron la vigilancia y un grupo de tarentinos logró dar muerte a los centinelas. De forma inmediata, los lugareños abrieron las puertas para permitir el acceso del ejército bárcida, por lo que los romanos no pudieron frenar la avalancha. Por fortuna para Roma, los legionarios que no habían caído bajo el hechizo de Baco, tuvieron el buen juicio de replegarse y buscar cobijo en la ciudadela de Tarento, la cual logró resistir, haciendo que la victoria de Aníbal no fuese total, ya que el puerto permaneció en manos de Roma.




  El otro escenario bélico de relevancia en este 212 a. C. fue Campania, donde los romanos seguían intentando romper la resistencia de Capua, principal baluarte en manos de Aníbal por ser una región rica en cereales y por estar situada en una posición estratégica para mantener abiertas las comunicaciones con Cartago. Oídos los argumentos de los defensores de la ciudad campana que solicitaban una inmediata acción contra los romanos, el general púnico optó por una postura intermedia. No podía abandonar sus posiciones en Tarento, pero tampoco podía dejar solos a los de Capua, por lo que envió a Hannón a la región del Beneventum con la misión de abastecerse de trigo y enviárselo a los campanos. Cuando los romanos tuvieron noticias de la presencia de Hannón, organizaron una expedición a cuyo frente se puso Fulvio Flaco, quien consiguió derrotar a los cartagineses obligándolos a levantar su campamento y huir a toda prisa hacia el sur para reunirse de nuevo con Aníbal.




  Capua quedaba definitivamente aislada y sin posibilidad de recibir ningún tipo de ayuda del exterior. A pesar de la presencia de un importante contingente romano, la ocupación de la ciudad se antojaba una empresa muy compleja, además, Aníbal no podía permitirse el lujo de perder la ciudad. Por este motivo, el general cartaginés trató de aligerar la presión sobre su aliada iniciando una marcha por Apulia, con la pretensión de interceptar al ejército de Fulvio formado, en su mayor parte, por reclutas bisoños. Aníbal logró su objetivo ya que cazó a su presa en Herdónea y, además, tuvo la suerte de coger a sus enemigos totalmente desprevenidos, por lo que pudo anotarse una nueva victoria. De los más de 20.000 hombres que formaban el ejército romano solo lograron sobrevivir unos 2000, entre ellos Fulvio que, cuando las cosas empezaron a pintar mal, abandonó sus tropas a toda prisa, acompañado por un pequeño destacamento de 200 jinetes.




  Este año de 212 a. C. es crucial a la hora de comprender el destino de Siracusa donde, a estas alturas de la guerra, Marcelo seguía combatiendo, pero para estrellarse sin remisión contra sus poderosas murallas. La ocasión se presentó cuando el romano logró atraerse el favor de Epícides, un desertor que le informó sobre la próxima celebración, en el interior de la ciudad, de unos juegos en honor a la diosa Artemisa. El día de la fiesta, los griegos fueron generosos con el vino, tal vez para olvidar la falta de víveres provocada por el asedio de la ciudad por lo que, cuando cayó la noche, Marcelo envió un destacamento de infantería cargado con escalas que, sigilosamente, se infiltró dentro de la ciudad. Mientras los siracusanos rendían culto a la diosa Artemisa, los romanos pudieron abrir las puertas Hexápiles e iniciaron una batalla campal y una noche de terror durante la cual se combatió barrio por barrio, y casa por casa. La pronta llegada de refuerzos cartagineses dirigidos por Himilcón e Hipócrates hizo que se recrudeciese la lucha, pero no por mucho tiempo, porque la infantería romana se demostró claramente superior. Los de Siracusa, aterrados por las represalias que pudieron tomar los romanos, iniciaron negociaciones para poner fin a la presencia púnica en su ciudad y casi en el resto de la isla de Sicilia.
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  Debido a la posición estratégica de Tarento, cuyo control permitiría la llegada de refuerzos desde Macedonia, la ciudad se convirtió en uno de los principales objetivos militares de Aníbal.


Roma se tiñe de luto. 
La muerte de los Escipiones




  En 211 a. C. la situación ya era claramente adversa para los intereses cartagineses en la península itálica. Aníbal seguía sin poder conquistar la ciudadela de Tarento, mientras que en Sicilia la presencia púnica ya era residual. Para colmo de males, la situación en Capua era desesperada, ya que el africano no podía permitirse la pérdida de una ciudad que era su principal baluarte en la Italia central y en la que se estaba jugando su prestigio y la obediencia de muchas localidades, cuya alianza con los cartagineses pendía de un hilo cada vez más fino, especialmente por la fuerza demostrada por los romanos en los últimos años de lucha. En el ámbito extraitálico las cosas no estaban mejor, porque la alianza con Macedonia se mostraba inoperante, en parte por el acierto de la diplomacia romana a la hora de establecer relaciones de amistad con los pueblos griegos contrarios a Filipo V. Su única esperanza volvía a estar en Hispania, donde Asdrúbal esperaba impaciente un enfrentamiento con Publio y Cneo Cornelio Escipión.




  Los cónsules de este año fueron Cneo Fulvio Centumalo y Publio Sulpicio Galba, cuyo inicio de mandato vino marcado por un acontecimiento que causó pánico entre todos los ciudadanos romanos: la marcha de Aníbal sobre la capital de la república. Meses antes, el bárcida había llegado hasta Capua para tratar de levantar el asedio al que seguía sometida la ciudad campana. Su intento fue inútil, porque ninguno de los tres ejércitos romanos mordió el anzuelo. La decisión de mantener sus posiciones dejó a Aníbal sin la batalla campal que sin duda estaba buscando. Desesperado, sopesó la mejor opción que obligara a los romanos a levantar el cerco, por lo que, por primera vez desde su llegada a Italia, decidió poner en movimiento a sus tropas para dirigirlas contra esa maldita Roma que siempre seguía luchando. Su intención nunca pudo ser la conquista de la ciudad, de eso estamos seguros porque, entre otras cosas, seguía sin contar con los medios necesarios. Lo que él pretendía era forzar a alguno de los ejércitos romanos que se encontraban en Capua a que le siguiesen los pasos y marchasen a toda prisa para defender Roma.




  En el Senado de Roma se originó un fuerte debate sobre las medidas a tomar. Algunos eran partidarios de hacer volver a las legiones y reforzar la seguridad de la capital, sobre todo en este momento en el que se extendió el rumor infundado sobre la posible destrucción de los ejércitos que rodeaban Capua, motivo este por el que Aníbal, libre de todo peligro, se dirigía ahora hacia el norte para terminar de una vez por todas con la guerra. Los senadores sabían que esta no era la realidad, por eso tomaron la sabia decisión de hacer regresar solo uno de los ejércitos de Capua, el de Fulvio Flaco. No era una buena noticia para Aníbal, pero, al menos, tendría la posibilidad de derrotar a otro ejército. El problema fue que el romano eludió el contacto directo, en parte gracias a la ayuda de los dioses porque en varias ocasiones las adversas condiciones meteorológicas imposibilitaron el enfrentamiento. El tiempo jugaba en contra de los interesas de Aníbal. Ajeno a cualquier posibilidad de encontrar provisiones en un territorio hostil, no tuvo más remedio que desechar la opción del enfrentamiento y dar la espalda a la ciudad de Capua, cuya suerte estaba echada. Capua cayó ese mismo año, y sus calles fueron testigo de uno de los baños de sangre más terroríficos de toda la guerra. La estrella del cartaginés se apagaba cada vez más. Al menos, las noticias procedentes de la lejana Hispania eran más esperanzadoras.




  Entre 214 y 212 a. C. fueron muy pocos los hechos destacables en la península ibérica, tan solo el paso al bando romano de algunos enclaves importantes como eran Cástulo, Iliturgi y Munda, fundamentales por ser centros donde los cartagineses extraían plata para financiar la guerra y pagar a los mercenarios que nutrían sus ejércitos. Fue precisamente Iliturgi el lugar en el que se produjo la batalla más destacada y con hondas repercusiones durante estos años en Hispania. Las tropas de Magón, muy superiores en número (se ha llegado a hablar, tal vez exageradamente de 70.000 hombres), fueron rechazadas por un ejército romano que no debía de sobrepasar los 16.000 efectivos. Por estas mismas fechas se conquistó Sagunto, siendo este otro gran éxito de los romanos porque los Escipiones la convirtieron en la principal base de operaciones y lugar desde donde debían planificar las nuevas operaciones en el sur de Hispania, que se llevarían a cabo en las siguientes campañas hasta expulsar a los cartagineses de la península.




  El año 211 a. C., Asdrúbal pudo regresar a Hispania después de resolver todos los problemas en el norte de África. No le gustó lo que se encontró en un territorio cuyo control era necesario si Cartago tenía alguna intención de ganar la guerra, por lo que, una vez en la península, inició una feroz ofensiva para recuperar el terreno perdido que había pasado a manos de los romanos durante su larga ausencia. Los Escipiones no permanecieron con los brazos cruzados; al saber que el ejército cartaginés se encontraba dividido, se pusieron en movimiento con la mirada fija en los estratégicos enclaves mineros situados en la zona de Sierra Morena. Publio Cornelio Escipión asumió la responsabilidad de dirigir las dos terceras partes del ejército para atacar a los contingentes dirigidos por Magón y por Asdrúbal Giscón, mientras que Cneo, con el tercio restante y el apoyo de los mercenarios celtiberos, marchó contra Asdrúbal. En esta ocasión la iniciativa partió de los romanos, ya que Cneo desafió al cartaginés llevando su ejército hasta Amtorgis, al oeste de Cástulo, donde se encontraba el campamento de Asdrúbal.




  La presencia de un fuerte contingente celtibero en las filas romanas fue motivo de preocupación para el hermano de Aníbal, pero, gracias a su habilidad diplomática, supo ganarse la confianza de los mercenarios celtiberos, consiguiendo que se retirasen para dejar al romano en una preocupante inferioridad numérica. Cneo no tuvo más remedio que recular e intentar, a la desesperada, hacerse fuerte en una posición defensiva. Mientras todo esto ocurría, en Cástulo, Publio Cornelio Escipión se enfrentaba a una situación muy complicada por la llegada de la caballería númida en apoyo de los cartagineses. El general romano, que ya era consciente de la delicadísima situación de su hermano, apenas podía mantener sus posiciones. Si el romano se preguntó, en algún momento, si las cosas podían ir peor, la respuesta no se hizo esperar, ya que sus servicios de información le anunciaron la llegada de un nuevo contingente formado por 7500 suessetanos al mando de Indíbil, para reforzar a las tropas de Cartago.




  Publio se encontraba entre la espada y la pared. Pese a la prudencia demostrada en sus enfrentamientos contra Aníbal en Italia, no pudo encontrar mejor opción que atacar a los cartagineses antes de que pudiesen concentrar sus tropas y dar el golpe definitivo. Rápidamente, inició la marcha contra los suessetanos de Indíbil, los cuales no pudieron resistir la embestida al no tener información sobre la proximidad del romano, pero esta ventaja inicial de Publio Cornelio Escipión se esfumó de inmediato cuando cayó sobre sus flancos la caballería númida, mientras que Asdrúbal Giscón atacaba sobre su retaguardia. La masacre del ejército romano fue total; pocos pudieron salvarse de la ira de los cartagineses, cuya mayor recompensa fue ver morir al gran Publio atravesado por una lanza púnica.




  La unión de todos los ejércitos cartagineses terminó por estrechar el cerco de Cneo, cuya suerte estaba echada. Posiblemente, el comandante romano sabía que poco o nada podía hacer para salvar a su ejército del desastre, tan solo rezar a unos dioses que parecían haberse puesto, otra vez, en contra de los intereses de la república. Tal vez una retirada a tiempo junto a su hermano Publio habría logrado salvar la situación. Ahora todo estaba perdido. No quedaba otra salida más que luchar con honor, y eso fue precisamente lo que hizo el general romano, tal y como habían hecho sus antepasados cuando la patria les había exigido el mayor de los sacrificios. Después de ocupar una posición defensiva, en lo alto de una colina pedregosa y árida situada, al parecer, cerca de la actual ciudad de Lorca, Cneo se dispuso a vender cara su derrota. El ataque cartaginés quebró de inmediato la resistencia de los soldados al mando de Cneo, muchos de los cuales huyeron a toda prisa, para buscar refugio en el cercano campamento de Tiberio Fonteyo. El orgulloso Escipión se sumaba a la lista de generales romanos caídos en la guerra contra Aníbal y la intratable ira bárcida.


El ocaso de Cartago




  La debacle en el escenario itálico




  La pérdida de Capua fue un duro golpe para Aníbal. Desde este momento muchas ciudades de la Italia central y meridional se fueron pasando al bando romano, dejando al Barca cada vez más aislado en sus posiciones del sur. Tal vez, solo tal vez, por la cabeza del genial militar africano pasó la idea de retirarse a sus posiciones iniciales en la península ibérica, pero Aníbal seguía confiando en la llegada de refuerzos al mando de su hermano Asdrúbal. En cuanto a Roma, el peligro aún no había sido superado, el miedo seguía enrareciendo las calles de la ciudad, pero, por primera vez en mucho tiempo, los romanos pudieron respirar con algo más de tranquilidad. Prueba de ello fue la reducción del número de legiones de veintitrés a veintiuna, anticipando un problema que desde entonces se va a dejar sentir de forma acuciante: las dificultades para el reclutamiento de nuevas legiones debido al extremo agotamiento de los pueblos itálicos, especialmente los latinos y los etruscos.




  El año 210 a. C. fueron elegidos cónsules Marco Claudio Marcelo y Marco Valerio Levino. Una de las primeras actuaciones fue fortalecer los lazos de amistad con los griegos, contrarios a Filipo V de Macedonia, al formalizar una alianza con la liga etolia. Mediante esta alianza se acordó que los griegos llevasen la iniciativa terrestre. Es lo mejor que le podía ocurrir a Roma porque, de esta manera, evitaban el envío de legiones al avispero griego y, a cambio, se comprometían a mandar una flota compuesta por más de treinta quinquerremes para conseguir el control del Adriático. Los romanos conseguían tener las espaldas bien cubiertas para centrarse en lo que realmente les importaba, la guerra contra Aníbal, cada vez más acuciado por la necesidad de reclutar nuevas tropas por la pérdida de aliados en el territorio italiano. El número reducido de efectivos obligó al cartaginés a tomar una decisión que había intentado evitar desde el inicio del conflicto, nos referimos a la peligrosa dispersión de sus ejércitos para proteger un territorio muy amplio al sur de la Campania. Por supuesto, la división de sus efectivos supuso para los cartagineses la pérdida, ahora definitiva, de la iniciativa en el campo de batalla.




  No todo fueron malas noticias, porque Aníbal seguía dando muestras de su genialidad como estratega, incluso en un momento en el que todo parecía haberse puesto en contra suya. En este año logró derrotar al ejército de Cneo Fulvio Centúmalo, obligando al cónsul Marcelo a ponerse en movimiento para frenar a su oponente en los campos de Numistrón, donde ambos contingentes protagonizaron un despiadado intercambio de golpes que obligó a Aníbal a retirarse hasta Apulia con el cónsul romano pisándole los talones. El resultado de la batalla no es claro; aunque Frontino dio por vencedor a Aníbal, todo parece indicar, tal y como aseguran Livio y Plutarco que la batalla no fue concluyente y que terminó cuando los últimos rayos del sol se escondieron por el horizonte debido a la imposibilidad de continuar con la lucha.




  Mientras, en el estratégico escenario siciliano, el cónsul Levino ocupaba las últimas posiciones en la isla. Con la toma de Agrigento, Hannón se vio forzado a retirarse con los restos de su menguado ejército hasta el norte de África, seguido, bien de cerca, por el almirante Marco Valerio Mesala, quien tuvo la fortuna de recabar información de primera mano sobre la situación en la que se encontraba la metrópoli africana, después de los últimos reveses padecidos en la península itálica. Pocas semanas después, el almirante se presentaba en el Senado con un informe detallado que volvió a provocar el pánico entre algunos senadores. Las conclusiones eran rotundas: los cartagineses seguían dispuestos a luchar y, por eso, estaban reclutando un inmenso ejército de mercenarios, mientras que el númida Masinisa se ponía al mando de 5000 jinetes para embarcar hacia Hispania y ponerse a las órdenes de Asdrúbal Barca.




  En el 209 a. C. Quinto Fabio Máximo volvía a ser elegido cónsul; una vez más pudo demostrar su valía, en esta ocasión poniéndose al frente de las legiones acantonadas cerca de Tarento. Su colega en el cargo, Quinto Fulvio Flaco (elegido por cuarta vez) recibió el control de Lucania y Bruttium, mientras que Marcelo vio prorrogado su mandato en Apulia y Publio Cornelio Escipión en Hispania. Con Capua en su poder, los cónsules fijaron su atención en la recuperación de Tarento, pero para eso era necesario mantener alejado al ejército de Aníbal y evitar sorpresas que diesen al traste con esta operación fundamental para expulsar al cartaginés del territorio italiano.




  La responsabilidad de presentar batalla al general púnico recayó en Marcelo, cuyas tropas se pusieron en camino hacia Canusio, encontrándose de frente con Aníbal que, consciente de su debilidad, hizo todo lo posible por eludir el enfrentamiento directo con el romano. El acoso al que fue sometido el bárcida tuvo los resultados esperados por el romano, ya que Aníbal no tuvo más remedio que presentar batalla en unas circunstancias poco propicias para su causa. El primer enfrentamiento fue favorable para el cartaginés, especialmente porque Aníbal atacó en un momento en el que los romanos no presentaban un orden de batalla organizado. El temor cundió entre los hombres de Marcelo, muchos de los cuales recordaban las consecuencias dramáticas que tuvieron los enfrentamientos con el cartaginés durante sus primeros años de campaña en la península itálica. La efímera sensación de victoria de Aníbal se esfumó muy pronto porque el general romano era un hombre obstinado, con una osadía como pocos habían demostrado en esta guerra, por lo que, al día siguiente, mientras sus legionarios se lamían las heridas, dispuso nuevamente a los suyos en perfecto orden de combate para caer de nuevo sobre su enemigo e infligirle considerables bajas.




  Las armas romanas habían demostrado estar a la altura; el mito de la invencibilidad de Aníbal caía, para alivio de los romanos que miraban al futuro con mayor esperanza. La acción de Marcelo había dado sus frutos. Su tenacidad dejó las manos libres a Fabio Máximo en su denodado intento de conquistar Tarento. Fabio acampó cerca del puerto y, aprovechando la ausencia de la flota púnica, dispuso sus armas de asedio y las tropas frente al sector de la muralla más vulnerable. Sin embargo, la conquista se llevó a cabo después de atraerse el favor del jefe de la guarnición de los brutios, quien abrió las puertas de la ciudad a las tropas del cónsul. El botín conseguido, unido al capturado en Siracusa, fue un balón de oxígeno para la debilitada economía romana. Mientras todo esto ocurría, Aníbal marchaba a toda prisa en ayuda de Tarento, pero al enterarse de la derrota se retiró a Metaponto.




  Tarento volvía a pasar a manos de los romanos. Coincidiendo en el tiempo, Publio Cornelio Escipión (hijo del cónsul fallecido) se dirigía a toda prisa hacia Cartago Nova con el objetivo de hacerse con el control de la ciudad más importante de los cartagineses en la península ibérica. Antes de desplazarnos hasta Hispania, regresemos al escenario itálico para observar a un abatido Aníbal, rodeado por fuerzas muy superiores, anhelando la llegada de refuerzos al frente de Asdrúbal. Roma y Cartago se disponían a afrontar su undécimo primer año de guerra. Italia había sido durante mucho tiempo un enorme campo de batalla por lo que en 208 a. C. estaba totalmente arruinada. La liga latina parecía exhausta y las ciudades de Etruria, exprimidas durante las campañas anteriores, se negaban a entregar unos recursos de los que no disponían para continuar con el esfuerzo bélico. Aníbal no estaba mucho mejor, porque después de la caída de Tarento, había perdido capacidad de maniobra.




  Los cónsules de este año, Claudio Marcelo y Quincio Crispino, conocían las intenciones de los cartagineses de concentrar todas sus tropas en la Italia central para forzar a los romanos a jugárselo todo en una gran batalla en la que se decidiese el final de la guerra. La amenaza era real por lo que los romanos hicieron todo lo posible para evitar el reforzamiento de Aníbal y marcharon hacia Locros con la intención de volver a presentar batalla, sin saber que la fatalidad estaba a punto de cebarse, otra vez, contra sus intereses. Tras someter la ciudad a un asedio, Quinto Crispino marchó con parte de sus tropas hasta Venusia y se reunió con su colega Claudio Marcelo. De nuevo los ejércitos de Roma volvían a encontrarse, cara a cara, con Aníbal, ahora en una región árida y sin apenas vegetación, lo que imposibilitaba la organización de las típicas emboscadas a las que tan aficionado era el africano. Entre ambas formaciones existía una pequeña colina arbolada con cierta importancia estratégica, por lo que Marcelo convenció a su colega Crispino para hacer un reconocimiento personal de la zona, con tan mala suerte de encontrarse de frente con un nutrido destacamento de caballería númida, que había ocupado previamente la posición y que cayó repentinamente sobre ellos. Marcelo murió en el acto después de que una lanza atravesase su cuerpo, mientras que Crispino sufrió graves heridas que poco después provocaron una agónica muerte. Así describe Polibio la escena: «¿Qué se puede esperar de un jefe militar, de un general que no llega a entender que, el que ejerce el mando supremo debe alejarse lo más posible del peligro en los riesgos parciales, en lo que no se juega el todo por el todo? ¿Qué se puede esperar del que no sabe que, cuando las circunstancias le obligan a algo, deben caer muchos de los que le rodean antes de que el riesgo se acerque a los jefes supremos? Dice el refrán que la prueba debe hacerse en un cario, no en el comandante. Exclamar: ¡Jamás lo hubiera creído!, o bien, ¿Quién podía pensar en eso?, es la máxima prueba de inexperiencia militar e ineptitud».




  Mientras todo esto ocurría y Roma sumaba dos nuevos cónsules a la ya larga lista de generales caídos ante la furia de Aníbal, Asdrúbal se preparaba para salir de Hispania seguido de un enorme ejército en dirección a Italia.




  La batalla de Metauro




  Nunca en la historia de Roma, los dos cónsules legalmente elegidos por el pueblo habían fallecido durante el mismo año de su mandato. Quiso el destino que esto sucediese justo en el mismo momento en el que parecía que se iba a decidir el resultado final de la guerra. Gracias al buen trabajo de sus servicios de información, los romanos supieron que Asdrúbal había logrado, al fin, burlar la vigilancia al norte del Ebro y que, en esos momentos, se dirigía hacia Italia, siguiendo los pasos de su hermano, al frente de un ejército compuesto por más de 20.000 efectivos. Tal y como estaban las cosas, los romanos eligieron en el 207 a. C. a dos cónsules con el coraje suficiente para frenar las acometidas de los Barca. El primer cónsul en ser elegido fue el impetuoso Claudio Nerón, responsable del frente lucano y brutio y, por lo tanto, de medir sus fuerzas con el debilitado Aníbal. El segundo cónsul fue Marco Livio Salinátor, más pausado y prudente que el anterior, cuyo radio de acción se situó en la Galia. Tanto el uno como el otro se vieron en apuros cuando intentaron reclutar nuevas fuerzas, especialmente porque las legiones volvieron a aumentar desde las veintiuna existentes hasta las veintitrés. Ante las necesidades de reclutamiento en una Italia esquilmada por la guerra, los romanos tuvieron que recurrir a contratar tropas mercenarias, menos fiables, especialmente hispanos, númidas, sicilianos y galos.




  En la primavera de 207 a. C., Asdrúbal sorprendió a propios y extraños al ser capaz de atravesar los Alpes en menos tiempo que el empleado por su hermano muchos años atrás. Los romanos dieron la voz de alarma, sobre todo cuando supieron que 8000 soldados ligures se habían unido al cartaginés para caer sobre Roma. Aníbal sonrió al enterarse de esa noticia que había estado esperando hacía tanto tiempo. Con nuevos bríos, las huestes púnicas situadas en el sur de la península itálica marcharon en busca del anhelado Asdrúbal, pero en su camino se encontraron una ingrata sorpresa. Claudio Nerón había establecido su campamento en Grumento y no estaba dispuesto a permitir el paso de su enemigo. En esta ocasión la iniciativa la tomó el cónsul. Antes de empezar la batalla, Nerón había tenido la precaución de ocupar una colina estratégica situada entre ambos ejércitos. Con sus piezas mejor desplegadas sobre el tablero, ordenó a su caballería cargar con extremada violencia a primera hora de la mañana contra el ejército africano que huyó en desbandada. Las bajas del Aníbal ascendieron a 8000 y, aún peor, la derrota le hizo imposible continuar su travesía en busca de su hermano por lo que optó por retirarse hacia su campamento de Canusio en espera de mejores noticias.




  Asdrúbal se retrasaba, entre otras cosas porque había cometido el irreparable error de perder un tiempo muy valioso en su intento de conquistar Piacenza. Después de atacar la ciudad padana, marchó hacía el sur por el camino del Adriático en unas jornadas agotadoras, pero con la ilusión puesta en la que tendría que haber sido la gran recompensa final: encontrarse con las tropas de Aníbal para de esta manera, una vez juntos, ver cumplido el sueño de su padre Amílcar: acabar con Roma. Con lo que no contó el bárcida fue con la mala fortuna que supuso la interceptación por espías romanos de unos correos que antes había enviado a Aníbal para informar de sus movimientos. Cuando los papeles cayeron en manos de Claudio quedó perfectamente enterado sobre las intenciones de los cartagineses.




    [image: ]

  




  Metauro 1. Después de un audaz movimiento de la caballería romana, que puso en fuga a la cartaginesa, Claudio Nerón pudo cargar contra el ejército púnico.
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  Metauro 1. Después de un audaz movimiento de la caballería romana, que puso en fuga a la cartaginesa, Claudio Nerón pudo cargar contra el ejército púnico.


Como Aníbal seguía siendo incapaz de molestar a los romanos (y eso lo sabía perfectamente Claudio), el cónsul optó por dejar parte de sus hombres en manos de su segundo al mando y con sus tropas de élite (estamos hablando de 6000 legionarios aguerridos y curtidos en mil batallas y un importante destacamento de caballería formado por 1000 jinetes), se dirigió hacia el norte con el objetivo de reforzar las huestes de Livio. Por supuesto, Asdrúbal no había contado con este contratiempo; sus fuerzas no eran lo suficientemente poderosas para enfrentarse con los dos cónsules por lo que, en un vano esfuerzo por poner tierra de por medio, escapó a toda prisa hacia el río Metauro con la intención de remontarlo y escapar de sus perseguidores. Por desgracia, el desconocimiento del terreno le hizo imposible atravesar el río por lo que quedó bloqueado y sin ninguna posibilidad de buscar una vía de fuga alternativa. Los romanos no tardaron mucho tiempo en dar caza al general púnico por lo que Cartago quedó, otra vez, en clara desventaja para afrontar una batalla decisiva. Asdrúbal estaba acorralado, casi sin posibilidades de éxito, pero él pertenecía a un linaje poderoso y, además, esta no fue la primera vez que su espada iba a enfrentarse a un cónsul de Roma.




  No sabemos si pidió ayuda a los dioses, pero sí que exigió a sus agotados hombres un último esfuerzo para derrotar a unos romanos de los que no podían esperar más que la muerte y la esclavitud. Asdrúbal ordenó a sus contingentes de infantería ligur ocupar el centro de su formación, poniendo frente a ellos a los diez elefantes que había logrado traer consigo desde Hispania. En el ala izquierda desplegó a los infantes y a la caballería gala, mientras que en el ala derecha puso a los mercenarios hispanos. Frente a él, el muy superior ejército de Roma formó con Claudio a la derecha, y Livio a la izquierda, quedando el centro de la formación en manos del pretor Lucio Porcio.




  Asdrúbal no podía obviar su clara inferioridad numérica, por lo que decidió golpear primero y asumir la iniciativa. Con enorme arrojo ordenó a sus hombres atacar por su flanco izquierdo, poniendo en serios apuros al cónsul Claudio, con el que protagonizó un intercambio de golpes que se prolongaron durante horas. Por momentos, la batalla pareció desnivelarse a favor del púnico, pero la lucha a muerte se decidió cuando los romanos lograron romper el flanco derecho, ocupado por los iberos. Totalmente envueltos por las legiones consulares, los cartagineses fueron literalmente masacrados llegando sus bajas a los 20.000 hombres, incluido el propio Asdrúbal, que cuando lo vio todo perdido cargó con enorme valor y coraje contra una cohorte de infantería romana para morir con honor y ante la mirada orgullosa de los dos cónsules, que ahora sí, vieron el camino expedito para marchar con toda su fuerza contra Aníbal. Rápidamente Claudio Nerón se dirigió hacia el sur, llevando consigo la cabeza de Asdrúbal. Aníbal estaba a punto de recibir un obsequio que lo iba a sumir en la más absoluta tristeza y desesperación.




  El final de la guerra en Italia se antojaba cercano. Los cartagineses, a pesar de las espectaculares victorias militares acontecidas durante las primeras fases de la contienda, no habían logrado su objetivo final. ¿Ocurriría lo mismo en la península ibérica?




  Publio Cornelio Escipión llega a Hispania




  Recordemos que tras la derrota y muerte de Publio y Cneo Cornelio Escipión, la presencia romana en Hispania se vio seriamente comprometida al perder todo el territorio hasta la línea del Ebro, a excepción de Sagunto, por lo que, como acabamos de ver, la posibilidad de la unión de los ejércitos de Aníbal y Asdrúbal ponía a la república en una situación incómoda.




  Como una y otra vez demostraron durante su dilatada historia, los romanos se dispusieron a resistir, también en la península ibérica. Especialmente porque no todo estaba perdido para ellos. Por suerte, los supervivientes del 211 a. C. pudieron encontrar unos hombres con voluntad de hierro que lograron estabilizar de alguna manera la situación. Tras la muerte de los Escipiones, Tiberio Fonteyo apremió a sus soldados para dirigirse lo más rápido posible hasta el Ebro y, tras atravesar el río, se unieron a las escasas tropas de reserva acantonadas en Tarraco. Una vez allí, los romanos eligieron en comicios militares a un nuevo general, Lucio Marcio, un prestigioso militar de la caballería romana que, con todo en contra, tuvo el coraje de derrotar al ejército de Giscón cuando este se aproximaba para dar el golpe de gracia a los romanos en Hispania.




  Como ya sabemos, en la primavera de 211 a. C. Roma pudo recuperar Capua. El éxito de las armas romanas permitió al Senado enviar a Hispania un ejército formado por 12.000 hombres de infantería y unos 1000 de caballería, a cuyo frente se puso el pretor Cayo Claudio Nerón, un magistrado bajo la órbita del poderoso e influyente Fabio Máximo. El objetivo era practicar una política de contención en suelo peninsular, pero Claudio cayó en desgracia cuando dejó escapar al ejército de Asdrúbal, vivito y coleando, después de encontrarlo prácticamente encerrado en el desfiladero de Piedras Negras, en el Pirineo catalán. Aprovechando una repentina niebla, Asdrúbal envió una embajada al romano solicitando el inicio de conversaciones de paz. Cuando se encontraron ambas delegaciones acordaron celebrar una reunión el día siguiente porque antes el cartaginés debía presidir un importante acto religioso. Aprovechando la credulidad del romano, el bárcida pudo salir de la trampa y dejar al indolente Claudio como el hazmerreír de todos y cada uno de los hombres que formaban parte su ejército.




  Después de la burla, los comicios centuriados de Roma se reunieron para elegir a un nuevo general para la península ibérica. El elegido resultó ser Publio Cornelio Escipión, uno de los protagonistas de esta segunda guerra púnica, un hombre que junto a Mario y a César formará la triada de los grandes generales romanos, al menos hasta finales del siglo I a. C. A pesar de su juventud, el nuevo Escipión mostró desde el primer momento una enorme determinación. Después de su elección, marchó rápidamente hacia la península ibérica movido por el deseo de terminar un trabajo que antes habían empezado su padre y su tío. Con él viajaron unos 10.000 hombres de infantería y otros 1.000 de caballería, a los que se unieron los 20.000 soldados pertenecientes al ejército de Cayo Claudio Nerón que algo más tarde, en Italia, tendría oportunidad de resarcirse de sus fracasos en Hispania. Desde Tarraco, Escipión se dedicó a fortalecer sus posiciones al norte del Ebro, y cuando lo tuvo todo preparado puso en práctica un plan arriesgado que venía madurando durante mucho tiempo. El objetivo pocos podían imaginarlo: atacar en el 209 a. C. la principal base de operaciones púnica en Hispania, ni más ni menos que Qart Hadasht (Cartago Nova), una plaza considerada por muchos como inconquistable. Tal vez por este motivo, la ciudad estaba defendida por una guarnición de solo 1000 hombres a los que se unieron unos 2000 al mando de Magón.




  Escipión sabía que los cartagineses no sospechaban del peligro que se abatía sobre ellos. La planificación se hizo con total discreción, tanta que el único oficial a quien comunicó el objetivo fue a su lugarteniente Cayo Lelio, que partió al mando de 35 naves en dirección sur, mientras Escipión se ponía en movimiento con un ejército formado por 25.000 infantes y 2500 soldados de caballería. Al llegar a Qart Hadasht construyó fortificaciones para defenderse de un hipotético ataque de uno de los tres ejércitos cartagineses que continuaban en Hispania (se cree que el más cercano estaba en la Carpetania). Al mismo tiempo que las tropas de Escipión formaban al este de la ciudad, la flota de Lelio, con artillería de todo tipo, se acercó amenazante a las murallas de la urbe. Magón no tardó en percatarse del peligro al que se enfrentaba por lo que envió jinetes para advertir a los generales púnicos de la presencia de un gran ejército romano rodeando este estratégico enclave. Inmediatamente, Magón dispuso a 500 de sus hombres en la acrópolis y a otros tantos al pie de la colina oriental. A los 2000 ciudadanos que tenía a su disposición los estableció en la puerta que conducía al brazo de tierra y al campamento de los romanos. Durante el primer día se produjeron enfrentamientos sin demasiadas repercusiones (aunque la mayor parte de las pérdidas se las anotaron los cartagineses) pero por la tarde el general romano se dispuso a llevar a cabo un ataque frontal, de distracción, mientras que un destacamento de unos 500 hombres con largas escalas se preparaba para infiltrarse por el lado del almarjal, donde la muralla era más baja.




  En ese mismo momento, se produjo un hecho que los romanos habían previsto anteriormente. Las aguas de este almarjal que rodeaban Cartago Nova empezaron a descender como consecuencia de un fuerte viento que soplaba hacia el mar. Era el momento esperado; los 500 atacantes empezaron a ascender por unas murallas prácticamente indefensas y penetraron en una ciudad cuyos habitantes cayeron presos del pánico. Ya era muy poco lo que podían hacer los cartagineses, que vieron con sus propios ojos cómo los defensores de la plaza eran inmisericordemente masacrados, mientras Qart Hadasht era saqueada para conseguir un inmenso botín. Si hacemos caso a las fuentes (Polibio, Livio y Apiano) entre el material capturado podríamos destacar todo tipo de armas, sobre todo artillería, como escorpiones, catapultas y balistas, además de 8 barcos de guerra, 63 naves mercantes cargadas hasta los topes y unas fabulosas cantidades de oro y plata. No menos importante fue la captura de 10.000 prisioneros y la puesta en libertad de los rehenes en manos cartaginesas, sobre todo de aquellos procedentes de tribus indígenas que no tardaron en establecer nuevas alianzas con los romanos. Cartago perdía una base fundamental por ser punto de llegada de los refuerzos procedentes de África y, aún más peligroso, un territorio con grandes riquezas mineras, vitales para pagar a los mercenarios.




  Después de la caída de Cartago Nova, Escipión pasó una temporada organizando las defensas y preparando sus fuerzas con vistas a las siguientes campañas, pero con la llegada del invierno se retiró a Tarraco donde desplegó una intensa actividad diplomática, con el fin de atraerse a más pueblos indígenas a su causa. La alianza más importante fue con los caudillos ilergetes Indíbil y Mandonio, tradicionales aliados de los cartagineses, pero también con el jefe edetano, Edescón, a quien devolvió mujer e hijos, hasta entonces en manos de los africanos. Asdrúbal no podía permitirse la pérdida de tantos aliados y, por este motivo, no tardó en presentar batalla al romano. Por supuesto, la pérdida de Cartago Nova había sido un duro golpe para la moral cartaginesa, pero no todo estaba perdido; además, en Italia, Aníbal seguía resistiendo a los romanos.
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  Diagrama de la batalla de Cartagena, en 209 a. C.


Llegamos, de esta forma, al 208 a. C. Con la antigua capital púnica en la península ibérica en manos de Roma, Publio tenía libre el camino hacia el valle del Guadalquivir y la estratégica zona minera de Cástulo. Asdrúbal, que como sabemos pretendía plantar cara al romano, intuyó las intenciones de Escipión y tomó posiciones en la localidad de Baécula, donde estaba a punto de producirse otra de las batallas decisivas de las guerras púnicas. El problema es que Escipión no las tenía todas consigo porque el hermano de Aníbal había situado su ejército en una clara posición defensiva, en lo alto de una colina. La principal amenaza de Escipión era la llegada de un ejército púnico para socorrer a Asdrúbal, por lo que el romano, ante el asombro de su estado mayor, dio la orden de ataque.




  A pesar de las reticencias, Escipión hizo avanzar a sus tropas rápidamente para salvar las dificultades que imponía el terreno en donde se encontraba el campamento púnico. La idea del general romano era hacer formar a sus mejores hombres en las dos alas de su ejército. Mientras Lelio atacaba desde el flanco derecho, Publio hacía lo propio desde el flanco izquierdo. Asdrúbal, que no podía creer lo que veían sus ojos, ante la imposibilidad de formar a su ejército en un orden de batalla razonable y al ser incapaz de frenar el avance de las tropas romanas, decidió, como en ocasiones anteriores, evacuar a la mayor parte de sus tropas (se calcula que logró salvar las dos terceras partes de su ejército) para marchar con ellas hacia los Pirineos, y desde allí, costase lo que costase, hasta Italia, para tratar de ver cumplido un sueño que, como sabemos, al final le costaría muy caro.




  La desaparición de Asdrúbal del escenario español fue un duro golpe para los africanos, pero, a pesar de todo, el Senado cartaginés hizo un esfuerzo considerable para reconducir la situación en la península. La pérdida de este territorio, unido al cese de las hostilidades en Sicilia, permitiría a los romanos concentrar todas sus fuerzas y atacar a Aníbal en Italia. Es más, la sucesión de fracasos generó cada vez más desconfianza entre los senadores de Cartago, que empezaron a mirar de reojo la posibilidad de una expedición por parte de Roma para tomar la capital, tal y como había ocurrido durante la primera guerra púnica de infausto recuerdo. En 207 a. C. la situación era ya desesperada, porque los generales cartagineses Hannón y Magón se vieron en todo momento superados por los romanos, dirigidos ahora por el propretor Marco Silano, enviado por Escipión para no dar tregua a sus enemigos.
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  Disposición de los ejércitos de Roma y Cartago en la batalla de Ilipa.


Sin embargo, a pesar de todas las malas noticias, los cartagineses empezaron a ver algo de luz en un horizonte cada vez más oscuro porque en 206 a. C. Asdrúbal Giscón y Magón lograron reclutar un descomunal ejército en Hispania. Los romanos no daban crédito a las noticias que les llegaban de sus servicios de información; pronto se dieron de bruces con la realidad porque ante ellos tenían un ejército de 70.000 hombres de infantería, 4000 de caballería y 32 elefantes de guerra. Esta iba a ser la última oportunidad para los africanos de frenar al sorprendente e intratable Escipión. El nuevo general romano había resultado ser un hombre a la altura del todopoderoso Aníbal; siendo así, los cartagineses no iban a cometer el error de separar otra vez sus tropas por lo que concentraron este mastodóntico ejército en Ilipa, la actual Alcalá del Río.




  Hasta allí se dirigió Escipión al mando de 50.000 hombres. Confiado en su superioridad numérica, Asdrúbal Giscón se decidió a presentar batalla, aunque fuese al frente de unas tropas poco curtidas en la guerra. Los hombres de Escipión, en cambio, como antes había ocurrido con Aníbal durante las primeras fases de la guerra, tenían una confianza ciega en su comandante. Tras unas jornadas en las que predominaron las escaramuzas y los golpes de mano protagonizados por las caballerías, el romano ordenó un ataque frontal ante un enemigo fabulosamente atrincherado. La posición cartaginesa parecía inexpugnable por lo que el general romano tomó una decisión arriesgada. En el último momento sorprendió a todos sus oficiales al colocar a los contingentes iberos en el centro de la formación (sobre todo los reclutados entre los pueblos en los que reinaba el príncipe Culca), mientras que lo mejor de su ejército se concentraba en las alas.




  Con sus tropas más experimentadas inició el ataque por los flancos con un fuerte apoyo de la caballería, por lo que los soldados mercenarios cartagineses (que formaban en ambos flancos) fueron masacrados. Mientras, el centro de la formación púnica, donde se concentraba la infantería africana, permanecía inactiva y sin maniobrar para no dejar desguarnecida la línea defensiva de unos desesperados cartagineses que observaban, apesadumbrados, cómo los mejores soldados romanos se batían a sangre y fuego contra los más débiles del ejército púnico sin que pudiesen hacer nada para remediarlo. La victoria romana fue total. Gades, que lo vio todo perdido, rompió todas sus alianzas con Cartago y abrió las puertas de la localidad a los ejércitos romanos, poniendo fin a la presencia de los cartagineses en Hispania. Según Livio: «Así, a grandes rasgos, bajo el mando y los auspicios de Publio Cornelio Escipión fueron expulsados de Hispania los cartagineses trece años después de iniciada la guerra y cuatro después de que Publio Escipión se hiciera cargo de la provincia y del ejército».




  Hispania se había perdido, la guerra se iba a decidir en África.


El canto del cisne




  La invasión de África




  En el último tercio del año 206 a. C. Publio Cornelio Escipión regresaba triunfante de su campaña en Hispania. Ya no quedaban cartagineses en la Iberia púnica. El pueblo de Roma ya tenía a su héroe, un salvador de la patria que había emulado al mismísimo Alejandro Magno. En 205 a. C. Escipión presentó su candidatura al consulado; su intención era llevar la guerra fuera de Italia, a África, pero frente a sus pretensiones muchos senadores no vieron con buenos ojos desproteger a Roma al ofrecer a Escipión todo un ejército consular, mientras Aníbal siguiese en Italia con sus tropas más experimentadas. Al frente de las protestas se encontraba Fabio Máximo, con un gran número de partidarios en el Senado, pero, al final, gracias en parte al prestigio del joven Cornelio entre el pueblo, se tomó una decisión salomónica. Tras unas intensas negociaciones se decidió que Publio asumiese el mando en Sicilia, donde permanecían las dos legiones malditas formadas por soldados que habían sido derrotados en Cannas. Por supuesto, con medios tan limitados, era inconcebible la mera idea de desembarcar en África, por eso se le ofreció la posibilidad de ampliar sus fuerzas. Ni un sestercio saldría de las arcas del Estado para ayudarlo en su invasión de África, pero gracias a su prestigio, sobre todo en las zonas más asoladas por Aníbal, Etruria y Umbría, en un breve plazo de tiempo, Publio consiguió hacerse con los medios necesarios para la construcción de una pequeña flota compuesta por 30 naves y el reclutamiento de 7000 voluntarios.




  En esos precisos momentos tenemos al hermano de Aníbal, Magón, acuartelado en las islas Baleares, consciente de las intenciones de Escipión de invadir África. El peligro acechaba de nuevo a la patria por lo que, de forma inmediata, salió con rumbo a Italia y desembarcó con 14.000 hombres en el norte con la intención de sublevar a los galos de la zona tal y como hiciera su hermano durante los primeros años de la invasión. Los tiempos habían cambiado. Aníbal estaba muy lejos, en el Bruttium, imposibilitado para avanzar hacia su hermano. Además, las tribus galas parecían haber olvidado las grandes victorias cartaginesas cuando el bárcida se presentó como un general invencible en el campo de batalla. Ahora, tras el desastre del Metauro, los galos se negaron a dar más apoyos a los cartagineses; cada vez menos tribus confiaban en la victoria final de los africanos.




  Así y todo, Magón trató de atravesar Liguria en un desesperado intento de unirse a su hermano. Lógicamente, su empeño no dio resultado e incluso cayó herido de gravedad. Mientras los cartagineses daban los últimos coletazos en la península, en Sicilia el cónsul llevaba a cabo un denodado esfuerzo para poner orden en unas legiones desorganizadas y desmoralizadas. A su favor tenía la experiencia adquirida en Hispania y la lealtad de sus oficiales, entre ellos Cayo Lelio. Pese a estar en Sicilia y no tener mando en la península, no dudo en utilizar a sus hombres en la reconquista de la ciudad de Locri, que unos meses antes se había pasado al bando cartaginés. Allí se volvió a encontrar, cara a cara, con el mismísimo Aníbal, siendo este el primer encuentro entre ambos desde Cannas, donde Escipión, recordemos, solo era un joven tribuno. Fue en Locri, donde Publio cometió uno de sus contados errores políticos en su carrera, al dejar el mando de la ciudad en manos de su legado Quinto Pleminio, un incompetente y un hombre sin escrúpulos que abusó inmisericordemente de sus habitantes, tanto que no encontraron más salida que enviar una queja al Senado, que ni corto ni perezoso, y seguramente azuzado por Fabio Máximo, abrió una investigación contra el cónsul. La curia envió a Sicilia, a principios del 204 a. C., una delegación antes de revocar el mando de Escipión, tal y como exigía el Cunctator. Lo que se encontraron los miembros de dicha delegación fue algo que los iba a dejar sin palabras.




  El joven Cornelio había puesto en marcha todo un plan de readiestramiento de las tropas sicilianas durante el invierno anterior. Impresionados, los comisionados aconsejaron la inmediata invasión de África. Era el momento esperado para Escipión quien conservaba otro as bajo la manga ya que, con anterioridad a la llegada de esta comisión, su segundo al mando, Cayo Lelio, ya había efectuado alguna incursión en la costa africana y había contactado con Masinisa (príncipe númida derrotado por el régulo Sífax y su hijo Vermina, aliados de los cartagineses) el cual le insistía en la oportunidad del momento, al estar la mayor parte del ejército cartaginés en Italia y sin capacidad de hacer daño.




  Terminado su consulado, Publio Cornelio Escipión embarcó a todo su ejército en el puerto siciliano de Lilibeo y marchó hacia África con mando de procónsul. Después de varias jornadas de navegación llegaron al enclave púnico de Útica, donde se les unió Masinisa con su formidable caballería númida. Las huestes romanas sitiaron la ciudad, pero el primer enfrentamiento fue desfavorable para los romanos que tuvieron que retirarse ante la inmediata respuesta púnica, en una acción combinada entre la caballería númida del rey Sífax y las tropas cartaginesas de Asdrúbal Giscón, quien había entregado a su hija Sofonisba como esposa a Sifax, y de la cual Masinisa también estaba locamente enamorado. El odio entre las dos caballerías númidas era a muerte por lo que los jinetes de Sífax no perdieron la oportunidad de hacer sangre entre sus enemigos. Las tropas de invasión tuvieron que retirarse y fortificarse a toda prisa en un promontorio saliente, que a partir de ese momento se denominó gens Cornelia. Los cartagineses, en cambio, dividieron su ejército en dos campamentos, uno púnico y otro númida, y se situaron a unos pocos kilómetros del promontorio romano. Escipión, necesitado de tiempo para conocer bien el terreno que estaba pisando, decidió fingir una paz entre Roma y Cartago que el Senado púnico aceptó con la condición quo ante bellum, es decir, se debía volver al statu quo anterior a la guerra, algo que evidentemente los romanos no podían aceptar, porque hubiera significado la pérdida total y la entrega de toda Hispania. Esto es algo que también sabían los cartagineses, pero ellos, como los romanos, necesitaban ganar tiempo para recibir refuerzos.




  Un día de primavera del 203 a. C. Cayo Lelio y Masinisa atacaron con nocturnidad el campamento númida incendiando sus estructuras de cañas y paja. El caos permitió una matanza indiscriminada de jinetes norteafricanos. Al mismo tiempo, el propio Escipión se lanzaba contra el otro campamento, contra Asdrúbal (no confundir con el hermano de Aníbal), al que horas antes aún trataba de convencer de la conveniencia de un tratado de paz. Los romanos habían aprendido la lección que Aníbal, durante tantas ocasiones, les había dado en Italia en el juego de la trampa y el engaño. Escipión, superviviente de batallas como la de Cannas, se había convertido en maestro… y ahora esperaba a Aníbal en su propia casa. Asdrúbal y Sífax volvieron a reunir los restos de sus cada vez más debilitados ejércitos, a la vez que incorporaron mercenarios hispanos, y se enfrentaron al ejército del procónsul en la batalla de los Campos Magnos, al sudoeste de Útica.




  Asdrúbal situó a los mercenarios hispanos en el centro de la formación, flanqueados por la infantería y caballería cartaginesa. Por su parte, Publio Cornelio Escipión dispuso sus tropas en una triple línea. Los hastatii formaban la primera, los princeps la segunda y los triarii en retaguardia, en la tercera línea. La carga de la caballería romana y aliada númida de Masinisa fue devastadora e hizo huir a toda prisa a la infantería cartaginesa, inexperta en la batalla, dejando a los celtiberos abandonados a su suerte y abocados a un triste final. Los hispanos, al verse en una tierra que no era la suya y sabiendo que no encontrarían piedad de los romanos decidieron resistir hasta el final. Los celtiberos pudieron detener el ataque de la primera línea romana, pero nada pudieron hacer cuando Escipión ordenó a la segunda y tercera línea que avanzaran sobre los flancos, rodeando al enemigo. La derrota fue completa. Asdrúbal volvió a Cartago y Sífax a Numidia, seguido bien de cerca por Lelio y Masinisa, que trataba de recuperar su reino y a su amada. Consiguió ambas cosas tras la batalla de Cirta, después de la cual se casó con Sofonisba, evitando que los romanos la hicieran prisionera por haber compartido cama y objetivos con el enemigo.




  La batalla de Zama




  Cartago había jugado sus cartas en África sin la ayuda de Aníbal, y había perdido. El Senado cartaginés no encontró otro remedio más que exigir la vuelta inmediata y sin dilación de su mejor general para la defensa de la urbe; para ello, necesitaba ganar tiempo, así que mientras exigían la vuelta a sus generales, negociaron un nuevo tratado de paz con los romanos, que sorprendentemente se firmó de forma provisional, por el que Cartago perdía todas sus posesiones fuera del continente africano además de reconocer al rey Masinisa. El tratado fue ratificado por el Senado y el pueblo de Roma, sin embargo, la falsa paz llegó a su fin cuando unas naves romanas de provisiones que buscaban refugio fueron atacadas en Túnez por los cartagineses después de una tormenta. Aníbal con todo su ejército y el de su hermano Magón (fallecido en el viaje) pudieron al fin regresar a África, no sin dificultades. La guerra entre los dos colosos del Mediterráneo occidental se reanudaba. Publio Cornelio Escipión el Africano y Aníbal Barca estaban a punto de enfrentarse en la que sería una de las batallas más decisivas de la antigüedad.




  El primer movimiento lo hizo Aníbal al desplazarse hasta Numidia oriental con el objetivo de aumentar su caballería recurriendo a las fuerzas de Vermina, hijo de Sífax, a la vez que intentaba poner contra las cuerdas al desleal Masinisa. Al comprender el peligro que se cernía sobre él, el númida se dirigió con 6000 soldados y 4000 jinetes a las proximidades de Cartago, donde Escipión le esperaba para ponerse en marcha hacia el interior, en una clara búsqueda de precipitar un enfrentamiento para el que Aníbal aún no estaba preparado. Ambos ejércitos se hallaron en la llanura de Zama. Cuando tuvo a su enemigo a la vista, Escipión fingió una retirada y el cartaginés envió una acometida de caballería que se saldó con victoria romana, recortando las vitales monturas del ejército púnico. Este no fue el único traspiés que sufrió en los días anteriores al inicio de la batalla, ya que el general africano tuvo que hacer frente a un serio problema, el de la falta de agua. El romano, que parecía anticiparse a todos los movimientos del genial estratega púnico, llevó a cabo una letal emboscada y mató a más de 4000 soldados cartagineses que estaban recorriendo el lugar para abastecerse de agua, dejando secos al resto de los hombres de Aníbal. Como la situación era insostenible y, además, había recibido la orden del Senado de Cartago de enfrentarse a Escipión sin pérdida de tiempo, el bárcida se dispuso a presentar batalla pese a no tener un ejército compacto, salvo por sus veteranos de Italia.




  Con los dos contingentes acampados cerca y esperando el momento de enzarzarse en una lucha que se antojaba definitiva, se produjo un verosímil encuentro entre ambos generales del que nos dan cuenta las fuentes. Este momento estelar de nuestra historia, si es que realmente se produjo, es recordado en la obra de Apiano, Polibio y Tito Livio, que coinciden al afirmar que fue iniciativa de Aníbal (quizá para ganar tiempo) y que junto a los generales había traductores, aunque estos no fuesen necesarios, ya que ambos hablaban griego a la perfección. Según parece fue un encuentro altamente educado, como no pudo ser de otra manera entre dos grandes hombres. El bárcida hizo saber a Escipión que deseaba un acuerdo de paz y el romano le exigió una rendición sin condiciones, sabiendo que el cartaginés no podría someterse a tal humillación. Ambos sabían que al final todo se decidiría en el campo de batalla; entonces, ¿por qué se produjo, en el caso de haber sido real, dicha reunión? Probablemente para verse las caras y estudiarse el uno al otro, sin descartar una sincera admiración mutua.




  La ubicación del campamento cartaginés en la llanura de Zama no era la más propicia por la falta de recursos hídricos. Los romanos no tenían ese problema por lo que los cartagineses, para poder sobrevivir, se vieron obligados a cavar durante la noche unos profundos pozos desde los que aguar al contingente lo mínimo imprescindible. Escipión, consciente del esfuerzo de los africanos, decidió desplegar a su ejército en orden de batalla frente al campamento cartaginés la mañana del 19 de octubre del año 202 a. C. El contingente itálico estaba formado por dos legiones, unos 25.000 hombres, más 1500 jinetes itálicos, los númidas de Masinisa (6000 infantes y 4000 jinetes) y otros 1600 efectivos de caballería de Decamas. Para esta gran batalla que estaba a punto de empezar, Publio decidió no arriesgar demasiado por lo que la distribución de sus tropas fue la clásica, la que cabría esperar. Los vélites estarían en primera línea con sus armas arrojadizas y tras ellos otras tres líneas con los manípulos en formación de tablero de ajedrez, lo que permitirá articular una estrategia muy efectiva contra los temibles elefantes de guerra de Aníbal.
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  Disposición de los ejércitos en la batalla de Zama.


La primera línea tras los vélites la formaban los hastatii, la segunda los princeps, y la última los veteranos triarii. El ala derecha romana la dirigió el fiel Lelio y la izquierda Cneo Octavio. Finalmente, la caballería númida se dividió en las dos alas de la formación, una parte, la derecha, al mando del propio Masinisa, y la otra con Decamas al frente. Tras toda la formación vemos al mismísimo Escipión con la caballería italo-romana de reserva, dispuesto a acudir al lugar en el que se precisase su presencia. Enfrente Aníbal formó a su ejército con ochenta elefantes entrenados para el combate, tras los que situó las tropas de su recientemente fallecido hermano Magón: ligures, baleares, galos y mauros, que fueron los primeros en entrar en combate. La segunda línea la formaba un contingente de africanos, macedonios enviados por Filipo y cartagineses. Cerraba la formación una fila de fieles brutios llegados desde Italia. Aníbal, con una pequeña reserva de caballería (mucho menor de lo que él habría deseado), se situó detrás, en reserva, igual que Escipión. Los efectivos totales del bando púnico rondarían los 40.000 hombres y unos 4000 jinetes, además de los ochenta paquidermos.




  Con los dos ejércitos formados uno frente al otro se produjo un hecho asombroso, un eclipse de sol que muchos legionarios interpretaron como una señal divina de la futura victoria. La mayor parte lo sospechaban, pero ahora estaban seguros: los dioses estaban con el procónsul, por lo que nadie podría derrotarlos. Había llegado el momento de la verdad. Todos en el campo de batalla querían terminar con esta maldita guerra de una vez por todas, pero fue Aníbal el primero que se lanzó a luchar lanzando a sus elefantes contra el enemigo, hacia los jóvenes vélites romanos que apretaban sus jabalinas mientras el suelo temblaba a sus pies. En un primer momento, los legionarios romanos se preguntaron si alguien podría parar el avance de las bestias; por fortuna para ellos, Escipión tenía un as bajo la manga, los caballos númidas de Masinisa y de Decamas conocían bien a los elefantes, estaban acostumbrados a su olor, y eso lo aprovecharon sus jinetes para desde las alas hostigar a las bestias con todo tipo de armas arrojadizas.




  A su vez, la estructura en tablero de ajedrez del ejército romano permitió a la caballería acercarse y lanzar las jabalinas contra los elefantes y retirarse lo más rápidamente posible para dejar paso a otros compañeros. Acosados y cubiertos de jabalinas, los elefantes empezaron a entrar en pánico por lo que muchos se revolvieron contra su propio ejército utilizando, para su huida, los pasillos dejados por la infantería romana que, sin compasión, continuaron lanceando a los paquidermos desde todos los frentes. Las malas noticias en estas primeras fases de la batalla se sumaban, porque Aníbal pudo ver cómo el ataque de la caballería pesada africana era neutralizado gracias a la perfecta formación de los romanos. Es más, cuando el ataque cartaginés empezó a perder fuerza, la caballería númida de Masinisa aprovechó para atacar ambas alas de la caballería enemiga, y con la ayuda de Lelio, al frente de las monturas romanas de reserva, consiguieron poner en fuga a los jinetes africanos. El elemento más mortífero del ejército de Aníbal, aquel que tantas victorias le había dado durante los primeros momentos de la guerra, había fracasado estrepitosamente.




  Volvemos a situarnos a vuelo de águila para comprobar qué están haciendo en estos momentos críticos de la batalla las infanterías de ambos bandos. Los vélites, diezmados después del primer choque contra los elefantes, se retiraron detrás de la formación y la línea de los hastatii, a la orden de Escipión, cargó con gran violencia contra la primera fila de soldados púnicos, haciéndoles retroceder. Un nuevo contratiempo se sumó a los infortunios de Aníbal, ya que los celtas, ligures, mauros y baleares no pudieron recibir el apoyo de los soldados africanos de la segunda línea de batalla, por lo que fueron empujados y entraron en pánico, situación que los llevó a tratar de buscar una salida hacia los laterales. Todo parecía perdido para los cartagineses, pero nadie podía infravalorar los recursos y la genialidad táctica de Aníbal que, de momento, se negaba a darse por vencido. El problema es que el bárcida no iba a poder engañar a Escipión como, en otras ocasiones, había hecho con los generales de Roma. Por supuesto, no existía la posibilidad de utilizar la misma estrategia que la utilizada en Cannas, con un ejército en formación convexa que fuera retrocediendo hasta adoptar una forma cóncava que embolsara a las legiones y las destruyera. En su lugar, optó por situar a los soldados de Magón en las alas, con el objetivo de ampliar el frente de batalla y encerrar en una forma cóncava a los romanos.




  El movimiento estratégico parecía impecable; si lograba efectuarlo y engañar al cónsul la victoria podría caer del lado de los africanos. El problema es que Escipión no tardó en darse cuenta de las intenciones de Aníbal por lo que se dirigió al frente de batalla y comenzó a dar órdenes e hizo retroceder a los hastatii, reagrupándolos en el centro, a la vez que ampliaba las alas de su formación con la incorporación de los princeps de la segunda línea, evitando así el temible flanqueo de sus tropas que estaba intentando su oponente. El choque de las infanterías fue terrible pero poco a poco se fue imponiendo la superioridad de los legionarios romanos que consiguieron hacer retroceder a los africanos, macedonios y cartagineses. Nuevamente, Aníbal estaba contra las cuerdas por lo que ordenó a sus fieles brutios que intentasen envolver a los romanos una vez más. Escipión, otra vez percatado del movimiento del cartaginés, replegó a los hastatii y a los princeps y reforzó las alas ampliando el frente con los triarii, que entran así en batalla en su momento álgido, justo cuando la caballería romana y númida habían puesto en fuga a los jinetes púnicos. Con las manos libres, la caballería de Escipión se dio media vuelta y regresó para decantar, ahora de forma definitiva, la balanza en contra del ejército cartaginés, que fue masacrado. Consciente de la derrota, Aníbal ordenó a sus veteranos, muchos de ellos amigos personales desde que cruzara los Alpes, que se rindiesen para salvar sus vidas. Él, en cambio, huyó a Hadrumentum por miedo a que sus propios soldados menos fieles lo entregasen al enemigo.




  Muchos se han preguntado qué habría ocurrido si la victoria hubiese caído del lado de los cartagineses. Por supuesto, esta es una pregunta para la que no podemos ofrecer respuesta, aunque, nos imaginamos que Roma, como siempre hizo, se las habría apañado para formar nuevas legiones. El golpe sufrido por Cartago sí resultó definitivo. Las bajas reflejan las catastróficas consecuencias de la derrota para un Estado totalmente agotado por el esfuerzo bélico. Aníbal perdió unos 20.000 hombres y otros tantos fueron hechos prisioneros. Estamos hablando de 40.000 hombres. Los veteranos de Aníbal constituyeron el grueso de las tropas que se rindieron y también de las que huyeron. Las bajas en el lado romano fueron muy inferiores; no llegaron a 10.000 según las fuentes.




  Los movimientos y la capacidad estratégica de Aníbal durante la batalla de Zama siguieron siendo geniales. Su intento de sorprender a los romanos embolsándolos como antes había hecho en Cannas, pero sin ofrecer una formación similar que lo delatara, fue una decisión muy acertada. Sin embargo, el cartaginés ya no tenía enfrente a Sempronio o al impulsivo Varrón o a un capaz Flaminio, pero sin la misma formación militar que el general bárcida. Aníbal se midió con un igual, más joven, al que no subestimó en ningún momento tal y como han pretendido algunas fuentes. Los romanos habían aprendido bien la lección, aunque para ello se vieron obligados a afrontar costosas derrotas militares y decenas de miles de bajas en el campo de batalla. Escipión encontró la manera de enfrentarse a un disciplinado ejército de corte helenístico con preeminencia de la caballería y además, dirigido por uno de los mejores generales de la historia. Aníbal fue superado por lo más parecido a un alumno aventajado, un Publio Cornelio Escipión superviviente de Cannas, conquistador de Hispania, invicto, y apodado, a partir de ahora, por primera vez en la historia de Roma, como el Africanus.




  El final de la segunda guerra púnica




  Una vez derrotado el ejército anibálico, Escipión inició las operaciones militares para acabar con Vermina, hijo de Sífax, y su caballería. El castigo fue ejemplarizante ya que las tropas romanas mataron a más de 15.000 hombres, aunque el príncipe tuvo la oportunidad de escapar de la matanza en el último momento. Rodeado de una aureola de gloria, el héroe despachó a Roma una enorme flota, con un asombroso botín de guerra, pero él optó por establecer su cuartel general en Túnez, donde recibió a la embajada cartaginesa para negociar la rendición.




  Terminaba el segundo acto, un conflicto que tuvo a Aníbal como protagonista, en una guerra que era inevitable. Y lo era porque ambos Estados, Roma y Cartago, estaban dispuestos a erigirse como la gran potencia hegemónica del Mediterráneo. Aníbal, había logrado sorprender y superar a los romanos al atravesar los Alpes; por la endiablada rapidez con la que actuaba en el campo de batalla; por la facilidad a la hora de conseguir el apoyo de las tribus galas y por su insultante superioridad táctica frente a los generales de la república romana. Todo esto empezó a cambiar después de su enorme victoria de Cannas, tal vez porque ni el general ni el Senado cartaginés tuvieron claros los objetivos de su empresa militar en la península itálica, cuando Roma se negó a negociar la paz. Según Miguel A. Mira, desde entonces se observa en Aníbal una evidente pérdida de su posición de fuerza, mientras que Roma, muy poco a poco, fue recuperando la iniciativa (aunque siguió padeciendo duros castigos a manos del ejército púnico).




  Vimos que a partir del 215 a. C. Aníbal supo ganarse la amistad de algunos pueblos del sur de Italia, pero fue solo un espejismo porque los aliados itálicos más que una ayuda fueron un lastre y, además, los romanos supieron adaptarse a la forma de combatir del cartaginés. En una batalla a campo abierto, la superioridad de la caballería númida era incontestable, por lo que los generales romanos optaron por una guerra de posiciones, con consecuencias devastadoras para los cartagineses. Aníbal no supo, o no pudo, adaptarse a esta nueva forma de enfrentamiento, a la guerra de asedios, por lo que, desde sus posiciones más seguras, los romanos lanzaron ataques continuos contra las ciudades aliadas de una Cartago que se vio obligada a dividir sus fuerzas. El resultado, ya lo conocemos.




  ¿Cuáles fueron, entonces, las causas de la derrota de Cartago en la segunda guerra púnica? Si obviamos las causas inmediatas como la derrota en Cartago Nova, en Metauro o Zama, su incapacidad en la ciencia de la poliorcética, o la figura determinante de Publio Cornelio Escipión, y nos vamos a las causas profundas, podemos afirmar que el modelo colonial y comercial cartaginés no pudo competir con el modelo estatal de la península itálica. Efectivamente, Aníbal erró en su planteamiento al entender que los pueblos sometidos por Roma en Italia se rebelarían a las primeras de cambio contra la ciudad del Lacio, ante la posibilidad de que fuera destruida por los cartagineses. Así fue en las zonas en las que Roma prácticamente acababa de imponerse (en la Galia y en algunas ciudades helenas de la Magna Grecia), pero la situación fue muy diferente en la zona central. Aníbal nunca comprendió que fue el proceso de romanización, la intensa asimilación cultural, social, jurídica, política y económica que Roma hizo en gran parte de la península itálica y, más tarde, en el resto del imperio.




  La ciudad eterna a finales del siglo III a. C. ya no era solo una simple ciudad-Estado, era mucho más. Roma era un Estado cohesionado y con acceso a una enorme cantidad de recursos materiales y humanos, lo que le permitió el lujo de perder una ingente cantidad de soldados en batallas como Trebia, Trasimeno y Cannas, ya que cada legión perdida fue repuesta por otra de reciente creación, para hacer frente a un enemigo cada vez más debilitado por su incapacidad de reponer sus bajas. Puestos a buscar paralelismos a lo largo de la historia, podemos encontrar una cierta similitud con el problema que afrontó Alemania durante las dos guerras mundiales en el siglo XX, al ser incapaz de competir, como ocurrió con Cartago, con naciones con mucho más músculo que ella. En una y otra situación resultó determinante la pérdida del control del mar, al cerrarse las líneas de abastecimiento. En el caso de Cartago, podemos afirmar que este fue uno de los grandes errores de Aníbal, sobre todo después de la entrada en escena de Filipo V de Macedonia.




  Al mismo tiempo que la guerra se estancaba en Italia, se recrudeció en España. La muerte de los Escipiones significó un duro golpe para Roma, pero la llegada de Publio Cornelio Escipión en el 210 a. C. permitió no solo devolver el golpe, sino dar un giro a la guerra de 180 grados, sobre todo por la conquista de Cartago Nova, que puso a disposición de Roma un territorio rico en minerales, mientras que Cartago perdía su principal fuente de riquezas y mercenarios. En el 203 a. C., los cartagineses habían sido derrotados en todos los frentes por lo que, como había anunciado Publio, la guerra se decidió en África. En Zama no solo se enfrentaron dos excelentes generales, sino también dos tipos de Estado. Cartago representaba un tipo de gobierno que siempre antepuso los intereses de sus clases dirigentes a las exigencias de la guerra. Roma, por su parte, era un Estado sólido, que hizo prevalecer los intereses de la patria a los personales. Lo importante era la victoria, por eso invirtió todas sus energías al servicio de esta empresa.




  Roma venció, pero las consecuencias fueron importantes. Italia ya nunca sería lo que antes había sido. Se inicia entonces un largo periodo que cristalizó con el final de la república y en el inicio del imperio. Tras la guerra, las ciudades que se habían unido al enemigo fueron terriblemente castigadas. La zona central, la más fiel, sufrió menos, pero al igual que el resto de la península había quedado agotada y muchos campesinos tuvieron que vender sus propiedades, destrozadas por el paso de los ejércitos anibálicos, a grandes terratenientes, debilitando la economía de pequeños propietarios y creando una enorme bolsa de pobreza que dio lugar, a partir del siglo II a. C., a las devastadoras guerras civiles, así como a la reforma del ejército protagonizada por Mario y que sirvió como canalización de esa masa de campesinos arruinados que, ahora sí, pasó a engrosar las filas de las legiones, haciendo de las mismas un ejército profesional. Roma tras la segunda guerra púnica se alzaba, de forma indiscutida, con una voz única y potente en todo el Mare Nostrum, donde durante siglos nadie pudo hacerle frente con posibilidades de derrotarla.




  Regresemos al 202 a. C. Nada más terminar la batalla, Escipión despachó a Roma una flota con el botín de guerra y trasladó su cuartel general a Túnez, recibiendo allí a la embajada cartaginesa formada por treinta emisarios enviados por el Consejo de Ancianos. Escipión forzó un tratado de paz que el mismísimo Aníbal defendió ante el Senado de Cartago porque Roma se comprometía a no llevar a cabo una ocupación militar de la metrópoli púnica. Los cartagineses perdían todo su imperio no africano, y se les privaba del derecho a ir a la guerra sin el permiso de Roma. En cuanto a Masinisa, quedaba restituido como único rey de Numidia y felizmente desposado con Sofonisba, pero no por mucho tiempo porque Escipión exigió a Sofonisba para su triunfo en Roma. El númida se vio ante el dilema de entregar a su amada esposa o, en su lugar, ser declarado enemigo de Roma. No fue una decisión fácil porque al final, viendo su reino en peligro, optó por conservar sus alianzas y aceptó entregar a Sofonisba, aunque antes envió a la mujer una copa de veneno que ingirió, con enorme entereza, para escapar de la humillación.




  Por el tratado, Cartago quedaba obligada a devolver a todos los prisioneros de guerra, a entregar todas sus naves y elefantes, menos diez trirremes (cifra simbólica), a costear el mantenimiento de las tropas romanas en África durante tres meses y al pago de una fuerte indemnización de diez mil talentos durante cincuenta años, a razón de doscientos anuales. Para asegurarse el cumplimiento de las duras condiciones y la existencia de futuras complicaciones el propio Escipión seleccionó a cien rehenes de la nobleza púnica, mayores de catorce años y menores de treinta. Las condiciones eran duras, pero Cartago mantenía la independencia. Quizá este fue el motivo por el que Aníbal defendió la firma del tratado porque, de esta manera, al menos, tendría la oportunidad, con el paso de los años, de rehacer su poder y volver a ofrecer lucha a sus enemigos. El paso del tiempo se encargó de convencerle de que esta empresa, si realmente se la planteó, fue solo un sueño.




  Llegamos al final de la segunda guerra púnica, pero, antes, veamos que ocurrió con los principales protagonistas. Muy probablemente, el lector, después de Zama, pensará en un Aníbal destruido y retirado de la vida pública, y en un Escipión, el Africano, acogido como un libertador y ovacionado durante el resto de su vida en la ciudad de Roma. Nada más lejos de la realidad. Ambos sufrieron la traición de sus vecinos, de los conciudadanos por los que tanto habían luchado y, lo más extraño de todo, como si se tratase de un guiño del destino caprichoso, ambos lo sufrieron de una forma trágicamente paralela. En el 196 a. C. observamos a Aníbal como sufete de Cartago, máxima magistratura de la ciudad, llevando a cabo una intensa labor reformista que empezó a dar sus frutos al conseguir una cierta recuperación económica. Al no poder permitirse el éxito del bárcida, sus enemigos, el clan de los Hannón y Giscón, convencieron a los romanos de que Aníbal estaba urdiendo una nueva guerra contra Roma en alianza con Antíoco III. Al verlo todo perdido, Aníbal escapó precipitadamente, ante el temor de verse preso y encadenado, sirviendo de espectáculo en un triunfo de Roma. Esto es algo que jamás permitiría. Sus posesiones en Cartago fueron confiscadas y arrasadas, pese a que el honorable Escipión se opuso a ello.




  Aníbal se puso al servicio de Antíoco III, pero como almirante, algo que no podía terminar bien ya que evidentemente no era un general de marina. Después de la derrota de los ejércitos de Antíoco III en la batalla de Magnesia, Aníbal tuvo que volver a exiliarse. Tras su corto paso por la isla de Creta se refugió en la corte del rey de Bitinia, Prusias. Sin embargo, el bárcida no logró encontrar la seguridad que anhelaba. Cuando el rey Prusias fue acosado e intimidado por los romanos para la entrega de Aníbal, este decidió suicidarse en su casa a los sesenta y cinco años (183 a. C.), antes que dar el placer a esos malditos romanos, a los que tantas veces había derrotado, de apresarlo con vida. Por su parte, el Africano tuvo su merecido triunfo en Roma tras la paz con Cartago. Es más, en el 199 a. C. fue nombrado princeps senatus, el gran honor de ser el primero de la lista de la curia. También se le ofreció el prestigioso cargo, culmen del cursus honorum, de censor. En el año 193 a. C. regresó a Cartago como embajador, al parecer, para evitar una posible alianza entre los seguidores de Aníbal y los seléucidas que se mostraban partidarios de la guerra contra Roma. Tras la batalla de Magnesia, a la que ya hemos hecho referencia, Escipión se vio sacudido en Roma por una serie de acusaciones de malversación de fondos públicos, así como de connivencia con el enemigo para rescatar a su hijo, por entonces prisionero de Antíoco III. Todo parece indicar que los ataques fueron orquestados y encabezados por Marco Porcio Catón, cabecilla de la facción contraria a los intereses de los Escipiones, que lanzó duras acusaciones en el aniversario de la batalla de Zama.




  Todos estos infortunios y la injusta persecución que sufrió en su propia ciudad le amargaron profundamente. Seguro que el héroe de la segunda guerra púnica se acordó de Aníbal, en ese momento en el exilio. Pese a sus diferencias, eran dos hombres que se admiraban mutuamente, que habían realizado proezas por las que serían recordados a lo largo de la historia, pero ahora compartían un mismo destino. Escipión recurrió al destierro de forma voluntaria, por lo que se retiró en su villa de Literno (Campania) donde encontró la muerte no sin antes mostrar su deseo de no ser enterrado en la ingrata Roma. Lo más curioso de todo es que Publio también murió en 183 a. C., a la edad de 53 años, con apenas unos meses de diferencia con la muerte de Aníbal. No encontramos mejor manera para despedir este capítulo y el recuerdo de los dos grandes generales que nos han acompañado durante una buena parte de este ensayo, que con la lectura de un texto de Apiano, catalogado por los historiadores modernos como apócrifo (aunque también lo atestigua Tito Livio), sobre un curioso encuentro que habrían protagonizado Aníbal y Escipión en unas termas de la ciudad de Éfeso: «Se cuenta que, entre estas conversaciones habidas en el gimnasio, tuvo lugar una, en cierta ocasión, entre Escipión y Aníbal acerca del generalato, con gran número de asistentes, y que, al preguntar Escipión a Aníbal quién le parecía a él que había sido el mejor general, este le respondió: “Alejandro el Macedonio”. Escipión no opuso reparos a este nombre… pero volvió a preguntar, de nuevo, quién ocupaba el segundo lugar después de Alejandro, y Aníbal respondió: “Pirro el epirota” […] Escipión estaba ya más picado, pero, no obstante, volvió a preguntarle, una vez más, a quién le daría el tercer lugar, pues estaba de todo punto confiado en obtenerlo. Sin embargo, Aníbal respondió: “A mí mismo” […] Cuando Escipión se dio cuenta de que se excedía en su autoalabanza, dijo sonriente: “¿Dónde te habrías colocado, Aníbal, de no haber sido vencido por mí?”. Y este, al percatarse ya de su envidia, le dijo: “De seguro que me habría puesto antes que Alejandro…”. De este modo Aníbal persistió en su autoelogio y aduló a Escipión de forma subrepticia por la sugerencia de que había vencido a quien era mejor que Alejandro.»


La tercera guerra púnica




  Cartago se recupera




  Aunque el tratado del 201 a. C. parecía condenar económicamente a Cartago, con el paso del tiempo se comprobó que las cláusulas económicas no iban a ser lo más preocupante para la ciudad norteafricana. Mayor impacto tuvo la reducción de su área de influencia en favor del númida Masinisa y su dependencia hacia Roma en cuestiones de política exterior y asuntos militares. En Roma se pensaba que, con este tratado se lograba el objetivo de evitar el rearme y el fortalecimiento de su vieja enemiga, mientras que Masinisa restablecía su imperio con la incorporación de los territorios que antes habían estado bajo el control de Sifax. Por desgracia para Cartago, el ansia de poder del númida no se vio satisfecho, por lo que solicitó nuevas incorporaciones poniendo en peligro la integridad y supervivencia de su rival. Lo peor de todo era que el tratado del 201a. C. legitimaba las exigencias de Masinisa y, además, privaba a Cartago del derecho a defenderse. Por lo que respecta a Roma, la política a seguir era clara: apoyar al rey númida y servirse de él, para evitar cualquier tentación de su eterna enemiga por recuperar antiguas posesiones.




  Nada más terminar la guerra, Masinisa inició su proceso de expansión territorial, a veces por la vía diplomática, otras mediante el uso de la fuerza. Esta situación se prolongó durante cuarenta años, siempre con la mirada cómplice de Roma, incluso cuando los cartagineses solicitaron su mediación por las agresiones injustificadas del rey númida. A pesar de todo, los de Cartago se las arreglaron para pagar escrupulosamente las cláusulas económicas del tratado de paz. A lo largo de estos años, los cartagineses lucharon, de igual modo, por restablecer la estructura del Estado, puesta en entredicho como consecuencia de la derrota contra Roma. Después de Zama, todo parecía indicar que la facción de los Barca iba a perder, para siempre, su protagonismo; no fue así, ya que en 196 a. C., tal y como ya hemos señalado, se eligió como sufete a Aníbal quien tuvo la oportunidad de demostrar que además de un genio militar, era un notable estadista. La primera tarea consistió en reorganizar la Hacienda de la debilitada Cartago; por desgracia, los problemas, motivados por rivalidades políticas, no tardaron en aparecer. El primero que tuvo que solventar se produjo cuando solicitó la presencia del cuestor, para rendir cuentas sobre la situación financiera. Al ser de la facción contraria a los bárcidas, el díscolo político cartaginés se negó a acudir y cuando dejó el cargo, el cuestor entró a formar parte del estamento de los jueces o Consejo de los Cien. Aníbal, que no había olvidado la ofensa, ordenó su arresto y, después, presentó ante la asamblea del pueblo una propuesta para modificar este consejo y hacer que los cargos no fuesen vitalicios, sino anuales y, además, sin posibilidad de reelección. La propuesta consiguió la aprobación de la asamblea, lo que supuso una cierta democratización de las instituciones, aunque para Aníbal significó la férrea oposición de parte de la aristocracia púnica.




  La desconfianza de los prohombres de Cartago se convirtió en odio cuando Aníbal centró su atención en los tesoros privados de la aristocracia púnica y en la malversación de unos recursos imprescindibles que necesitaba el Estado para hacer frente a la deuda contraída con Roma. Aníbal pensaba que, una buena gestión de dichas riquezas, permitiría equilibrar las finanzas y, por si fuera poco, haría innecesario aumentar los impuestos a los menos favorecidos, agobiados por cargas cada vez más inasumibles. Según Miguel Ángel Mira: «bastaba con obligar a los malversadores de estos fondos a restituir a la república la suma de lo robado. En pocas palabras, obligó a los prevaricadores, que durante años se habían aprovechado de su posición para vivir a expensas del Estado, a aligerar sus bolsas y con ello las cargas de los cartagineses». La venganza de los más poderosos no se hizo esperar; muchos enviaron cartas a sus conocidos de Roma para acusar al sufete de mantener estrechos contactos diplomáticos y de amistad con el rey Antíoco de Siria, que por aquel entonces era el principal peligro de la república. La campaña de difamación contra Aníbal tuvo el efecto deseado, ya que una buena parte de la casta senatorial se dejó seducir por dichas habladurías, pero no Escipión, quien habló públicamente en contra de dichas acusaciones hacia un personaje digno de su respeto. Sus advertencias no fueron escuchadas, por lo que Roma optó por enviar una delegación en el 195 a. C. con el pretexto de poner fin a los conflictos entre Cartago y Masinisa. Aníbal no se dejó engañar; sabía perfectamente que el objetivo era acusarlo ante el Consejo de Ancianos, por lo que en el último momento escapó de la ciudad en un barco que lo llevó hacia Tiro.




  Para no tentar a la suerte y evitar posibles represalias por parte de Roma, los cartagineses completaron la fechoría y se dispusieron a confiscar los bienes de Aníbal y a arrasar su hogar. Como ya vimos, el destino del gran general con el que Cartago había logrado brillar durante la segunda guerra púnica, quedaba sellado hasta su muerte, lejos de la patria por la que tanto había luchado. A pesar de todo, no podemos dudar sobre la efectividad de las reformas emprendidas, ya que gracias a su gestión la agricultura cartaginesa se recuperó hasta generar excedentes. La recuperación fue tan notable que diez años después de la firma del tratado, Cartago se vio en la posibilidad de liquidar la deuda contraída con Roma, aunque esta no aceptó el pago anticipado. La industria y el comercio también se recuperaron, tal y como parece demostrar el registro arqueológico, al documentar actividades comerciales en una buena parte del Mediterráneo occidental, signo inequívoco de prosperidad. Si Cartago fue capaz de comerciar es porque había recuperado su flota mercantil, así como la vitalidad de la metrópoli africana y las infraestructuras necesarias que hicieron posible el renacimiento de Cartago, sobre todo su puerto.




  Cuenta Tito Livio que, en una ocasión, Aníbal se dirigió a los cartagineses de esta manera: «Ahora es preciso pagar el tributo con dinero privado, lloráis a coro como si fueran los funerales del país. ¡Mucho me temo que bien pronto os deis cuenta de que hoy habéis derramado lágrimas por un problema sin la menor importancia!». Si realmente el bárcida hablo así, no se equivocó, porque hacia el 170 a. C. el gran peligro que comprometía la supervivencia de Cartago no eran las indemnizaciones de guerra, sino la imparable ansia expansionista de Masinisa, que empezó a reclamar el control de las fértiles tierras del interior. La agresión hizo estallar la paciencia de los cartagineses, por lo que en esta ocasión decidieron no volver a recurrir a la mediación de una Roma, que antes y siempre, había dado la espalda a sus justas reivindicaciones. La política de los senadores romanos, y esto debemos entenderlo, tendía a mantener el equilibrio entre los dos Estados norteafricanos, pero en caso de duda siempre respaldó las peticiones de su aliado durante la segunda guerra púnica y más en estos momentos, en plena tercera guerra macedónica. Esto fue exactamente lo que ocurrió entre los años 162 y 161 a. C. cuando Roma obligó a Cartago a ceder las ciudades y tierras reclamadas por Masinisa, además de una indemnización de 500 talentos.




  La humillación fue difícil de digerir. Aníbal había acertado; los romanos ya no tenían ningún respeto hacia su antigua enemiga. Como en otras ocasiones, en Cartago despertaron los sentimientos antirromanos, por lo que la facción política más nacionalista fue recuperando el terreno perdido. Dicha facción estaba liderada por Amílcar el Samnita y Cartalón; frente a ellos había un grupo prorromano con Hannón el Grande a la cabeza, mientras que la tercera facción, representada por Aníbal el Estornino, hablaba abiertamente por estrechar lazos con Masinisa.
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  Después de la segunda guerra púnica, Roma utilizó al númida Masinisa para tener controlada Cartago y evitar su futuro renacimiento económico y militar.


Las hostilidades se reiniciaron hacia el 155 a. C., pero esta vez la iniciativa la tomó Cartago en un momento en el que Roma, junto a los númidas de Masinisa, se encontraba luchando contra las tribus hispanas. Esta fue la ocasión ideal para tratar de recuperar las tierras ocupadas en los años previos. Cartalo, uno de los líderes de los nacionalistas cartagineses, no dudó en atacar a los colonos númidas asentados en dichos territorios, por lo que la respuesta de Masinisa no se hizo esperar. Cartago, esta vez sí, elevó una protesta ante Roma, pero los senadores decidieron no mover un dedo hasta que su aliado completase sus objetivos. Después del fin de la campaña númida, Roma envió una embajada el año 152 a. C., en la que, para desgracia de la antigua potencia africana, tomó parte Marcio Poncio Catón quien, desde ese momento, inició su campaña en favor de la destrucción de Cartago. No nos cabe duda de que los emisarios romanos pudieron comprobar con sus propios ojos la recuperación económica y la prosperidad de Cartago. Muy probablemente quedaron asombrados por la actividad de su puerto y la presencia de múltiples barcos con las bodegas a rebosar, dispuestos a echarse a la mar para volver a surcar las rutas comerciales del Mediterráneo. El temor de Roma a que su vieja enemiga estuviese en condiciones de rearmarse determinó el envío de otra embajada, con el objetivo de obligar a los cartagineses a entregar las armas. Muy a su pesar, los de Cartago aceptaron las demandas, aunque Catón, insatisfecho, clamase en el Senado por la destrucción de la ciudad. Frente a él, Publio Cornelio Escipión Násica, sobrino del vencedor de Zama, defendió ante los patricios la supervivencia de Cartago.




  El 151 a. C. fue un año importante para la metrópoli africana porque efectuó el último pago de sus indemnizaciones y, por lo tanto, recuperó parte de su independencia. El futuro pintaba un poco mejor para los hombres y mujeres de una ciudad orgullosa, que durante mucho tiempo había sido tributaria de Roma, su máxima enemiga. Además, muchos intuían cercano el final Masinisa (con ochenta años) por lo que el partido nacionalista cartaginés empezó a obtener más peso político e influencia en la toma de decisiones de la Asamblea del pueblo. Los cartagineses se pudieron permitir el lujo de expulsar de la ciudad a varios líderes de la facción favorable a los númidas, por lo que Masinisa mandó a sus dos hijos con la intención de pedir explicaciones. Ninguno pudo atravesar los muros de Cartago por lo que la guerra volvió a estallar con toda su crudeza en el 150 a. C. En otoño de este mismo año, sin el permiso de Roma, Asdrúbal partió con 25.000 hombres y un pequeño contingente de caballería (unas 400 monturas) a los que su unieron 6000 jinetes más dirigidos por dos oficiales de la caballería de Masinisa que decidieron cambiar de bando.




  Desde hacía décadas, nadie había observado un ejército púnico de estas dimensiones. Después de una batalla de resultado incierto entre los cartagineses y los númidas, Asdrúbal optó por pedir a Escipión Emiliano (que acababa de llegar a África para hacerse con elefantes destinados a la conquista de Hispania) que actuase de mediador. Por desgracia el acuerdo no fue posible, incluso cuando Asdrúbal se ofreció a ceder parte del territorio y a pagar una indemnización de 1000 talentos. Masinisa quería más, especialmente la entrega de los 6000 jinetes desertores, cosa que Cartago no pudo aceptar. Por este motivo, Asdrúbal se fortificó y se dispuso a soportar un largo asedio hasta que el hambre, la sed y la enfermedad le obligaron a deponer las armas. Los cartagineses entregaron a los 6000 desertores y se comprometieron a pagar 5000 talentos. Eso no fue todo, porque una buena parte de los hombres de Asdrúbal, fueron pasados a cuchillo en las cálidas arenas del desierto que quedaron teñidas de sangre.




  Roma se hace fuerte en el Mediterráneo




  Poco antes del estallido de la primera guerra púnica, Roma había estado luchando contra los pueblos samnitas y los etruscos por el dominio de la península itálica. Cuando finalizó la segunda guerra púnica, lo que antes había sido una pequeña ciudad del Lacio se encontraba en condiciones de imponer su autoridad en el Mediterráneo. Durante los siguientes años, la política exterior romana tuvo dos escenarios principales. En Oriente, lucharon contra Macedonia y Antíoco III, mientras que en Occidente iniciaron el largo proceso de conquista de Hispania.




  Empecemos por Oriente. Hasta bien entrado el siglo II a. C., Roma nunca se planteó la conquista de Grecia. Es más, durante muchos años las élites políticas y económicas se habían dejado seducir por la cultura helénica, a la que consideraban superior a la propia. Al estar el Senado controlado por familias helenizadas, como los Flaminios y los Escipiones, se impuso una política de cooperación muy beneficiosa para ambos pueblos. Así, hasta mediados del siglo II a. C., el objetivo fue impedir la creación de grandes Estados en Grecia que pudiesen romper el equilibrio e iniciar una política expansionista, que pusiese en peligro la seguridad de Roma. Con la región controlada, los romanos tendrían las manos libres para luchar contra los grandes Estados orientales y, en el otro del lado del mar, contra los pueblos indígenas de Hispania.




  En Macedonia, Filipo, una vez asegurada la neutralidad de Antíoco, inició una política expansionista que le permitió algunos avances territoriales. Rodas y Pérgamo, al verse amenazadas, solicitaron ayuda a Roma, preocupada porque ambos territorios eran fundamentales para garantizar la libertad de las rutas comerciales en el Mediterráneo oriental. El Senado, sin demasiadas dilaciones, envió a Emilio Lépido con la misión de negociar con Filipo, al que se le exigió que no amenazase a las ciudades griegas y egipcias. Del mismo modo, le impusieron una indemnización en favor de Rodas y Pérgamo. Filipo, no sin razones, consideró que sus actuaciones no atentaban contra lo dispuesto en los tratados de paz suscritos con Roma, por lo que rechazó inmediatamente el ultimátum. Los tambores de guerra empezaron a sonar, otra vez, en la Europa oriental.




  A los senadores les costó decidirse por la guerra, pero la presión de los comerciantes y el temor a que se produjese una ruptura del equilibrio en Oriente fueron motivos suficientes para decidirse por la intervención. Roma mandó un ejército al mando de P. Sulpicio Galba y prestó legiones a Rodas y Pérgamo. La primera victoria de las armas romanas no tardó en llegar y obligó a Filipo a replegarse en Tesalia; pero la batalla definitiva se produjo en 197 a. C. en Cinoscéfalos, gracias a la superioridad táctica de los manípulos romanos, mucho más ágiles que las obsoletas falanges macedonias. Con todo perdido, Filipo V presentó un tratado de paz que fue aceptado por Roma. Macedonia volvía a sus fronteras naturales, retiraba sus guarniciones de las ciudades griegas y se comprometía a ceder sus naves de guerra. De esta manera, Roma creyó poder restablecer un mundo griego formado por pequeñas polis independientes e incapaces de transformarse en una gran potencia. Desgraciadamente, la aplicación de esta política generó importantes problemas. Los etolios se sintieron decepcionados con Roma porque esta no atendió ninguna de sus reivindicaciones territoriales; poco después estallaron conflictos en el Peloponeso, algunos especialmente complejos como el provocado por las ansias expansionistas de Esparta.




  ¿Qué ocurre con Antíoco, el gran enemigo de Roma en esta primera mitad del siglo II a. C.? El sueño del rey era restaurar el enorme imperio de su antepasado Seleuco, desde Tracia hasta la India, pero para conseguir tal propósito debía asegurarse el control de ciudades como Pérgamo, aliada de Roma. Los senadores romanos conocían las intenciones de Antíoco, por lo que mandaron una embajada que comunicó al rey la prohibición de operar en Europa. Antíoco, envalentonado por sus éxitos diplomáticos no hizo caso de las exigencias de Roma y en el 196 a. C. ocupó Sesto. En el 194 a.C. Roma mandó una nueva advertencia: el rey podía actuar en Asia, pero debía abandonar Tracia. De esta forma se aceptaba una división del mundo conocido entre los romanos y seleúcidas, quedando Antíoco III como el catalizador de los sentimientos antirromanos que empezaron a extenderse por el Mediterráneo oriental (recordemos que después de huir de Cartago, Aníbal se refugió junto a Antíoco, mientras que los etolios, desencantados con Roma, establecieron relaciones de amistad con el seléucida). El conflicto se resolvió en el campo de batalla, cuando M. Porcio Catón, que actuaba como legado de Acilio Glabrión, aplastó al ejército oriental cerca de las Termópilas inspirándose en la estrategia utilizada en su momento para derrotar al gigante persa. Antíoco III, humillado, se refugió en Éfeso y allí planificó la resistencia.




  En Roma se originó un encendido debate entre los que apostaban por continuar la guerra y los que consideraban que dicha operación superaba con creces las posibilidades de la república. Según Fe Bajo: «poco a poco se fue abriendo paso la idea de una guerra más amplia, de una mentalidad claramente imperialista, cuyo fin, como señala Polibio, sería la conquista del mundo. Este cambio de objetivos explica que el Senado diera el mando del ejército a L. Cornelio Escipión, actuando como legado su hermano Escipión el Africano. Ambos, claros representantes de esta voluntad imperialista de Roma». En el 190 a. C. los romanos, con la ayuda de Pérgamo, Rodas y Macedonia, aplastaron a los ejércitos del rey sirio en Magnesia de Sípilo y este se vio forzado a abandonar todas sus posesiones en Asia Menor hasta el Tauro, a entregar sus flotas y elefantes, a pagar una fuerte indemnización de guerra y a entregar a Aníbal que, no obstante, tuvo tiempo de escapar y buscar refugio en Bitinia. Los etolios, por su parte, también pagaron una indemnización y se les privó de su libertad política. Ahora que el expansionismo romano es evidente, las ciudades griegas empiezan a desconfiar, por lo que, en el Senado, el sentimiento filohelénico fue debilitándose progresivamente.




  Roma no tuvo tiempo de dormirse en los laureles. En el 179 a. C. Perseo sucedía a Filipo V de Macedonia y una de sus primeras actuaciones fue renovar el tratado de amistad con el Senado. Perseo se mostró como un rey hábil porque, desde el principio, supo erigirse como el mejor apoyo para todas las polis griegas que empezaban a desconfiar de Roma, al considerar a Macedonia como el único contrapeso fiable frente a la política expansiva de la gran potencia itálica, que miraba con temor el ascendiente de Perseo entre todos sus enemigos potenciales. Gracias a su habilidad diplomática el rey macedonio logró atraerse las simpatías de la confederación aquea, selló un tratado con Beocia y contrajo matrimonio con Laodicea, hija de Seleuco IV de Siria. El sucesor de Filipo V era igual de ambicioso que su padre, aunque también un hombre prudente, por eso trató de evitar la guerra y envió una embajada a Roma con el deseo de concluir un pacto en términos de igualdad y acordar el reparto de áreas de influencia en el Mediterráneo de una forma equilibrada. El sueño de Perseo no se vio cumplido porque los embajadores llegaron justo en el momento en el que los senadores ya habían tomado la decisión de reiniciar las hostilidades.




  En Roma se trabajó frenéticamente para reclutar nuevas tropas y reacondicionar la flota y cuando estuvo todo preparado iniciaron la marcha. Los momentos iniciales no fueron fáciles porque una buena parte del Epiro se decantó por Perseo. La única acción reseñable fue la victoria de la flota romana en Adras, pero esta fue acompañada por un injustificada represión y crueldad extrema de las legiones contra los habitantes de la ciudad, provocando el aumento de la hostilidad contra los romanos. Gentío, rey de Iliria, se decantó por el bando macedonio mientras que las polis griegas trataron por todos los medios de desmarcarse de los intereses de Roma que, para tratar de reconducir la situación, envió al mejor militar del momento, L. Emilio Paulo. El brillante general romano, con el apoyo del ejército comandado por Escipión Násica, derrotó a las tropas de Perseo (unos 45.000 hombres) en Pidna mediante una maniobra envolvente que terminó con una auténtica carnicería (se calcula que los macedonios se dejaron en el campo de batalla unos 25.000 hombres frente a unos cien por parte de Roma).




  El rey macedonio se retiró a Samotracia, pero la derrota fue tan dura que al final optó por entregarse a las autoridades romanas. Gentío, por su parte, fue hecho prisionero y su reino, junto a Macedonia, quedó desmembrado y sujeto a tributo. La región de Epiro fue devastada y una buena parte de las clases dirigentes de las polis griegas castigadas por su traición a Roma durante esta tercera guerra macedónica. En el 148 a. C. Macedonia fue definitivamente incorporada a Roma como provincia. La política de terror iniciada por los conquistadores se refleja claramente en la destrucción de Corintio y la sumisión de las ciudades griegas que, en buena parte, quedaron sometidas a la autoridad del gobernador de Macedonia.




  Nos desplazamos ahora hasta Occidente, donde Roma inicia la conquista de Hispania. Después de Zama y las victorias de Escipión en Baécula e Ilipa, el Senado mostró su disposición a no abandonar el territorio, por temor al renacimiento del poder púnico en Iberia y, sobre todo, por la riqueza de Hispania en metales y materias primas. En 197 a. C. se asignó un gobernador a cada una de las provincias controladas por Roma; uno para la Citerior (costa y el valle del Ebro) y otro para la Hispania Ulterior (el valle del Guadalquivir). El control de la región quedó en manos de los dos gobernadores y de dos ejércitos compuestos por 8000 hombres cada uno. Conociendo la naturaleza de los pueblos hispanos, no extrañó el inicio de toda una serie de conflictos que pusieron en jaque a los romanos. El 200 a. C., el rey Culcas se alzó en armas en la Bética y la rebelión se extendió a la Citerior, por lo que fue necesaria la presencia del cónsul M. Porcio Catón con 50.000 hombres para restituir el orden. Los romanos comprobaron la costumbre de los celtiberos de actuar como mercenarios para los pueblos indígenas contrarios a la ocupación de su territorio, por lo que pusieron toda la carne en el asador y se prepararon para dominar el interior de la península ibérica, iniciando una lucha que se prolongó en el tiempo. La paz en Hispania no podía ser duradera si no sometían a dichos pueblos, por lo que esta primera mitad del siglo II a. C., durante los años previos a la tercera guerra púnica, estuvieron salpicados de operaciones militares contra los irreductibles hispanos. Al mismo tiempo, la región fue sometida a una explotación sistemática, por lo que la guerra se recrudeció, aún más, a partir del 154 a. C., año en el que se inicia un periodo de dramáticos acontecimientos sucedidos en tierras de Lusitania y Celtiberia, donde destacaron personajes como Viriato y comunidades como Numancia cuya resistencia frente al invasor quedó marcada en la memoria de los pueblos hispanos.




  Delenda est Cartagho




  El último enfrentamiento entre Cartago y Masinisa, con el que se rompían los acuerdos de paz del 201 a. C. (por los que se prohibía a los cartagineses iniciar cualquier operación militar sin consentimiento expreso), fue la excusa que necesitaba Roma para destruir de una vez para siempre a su eterno enemigo. El Senado podía justificar la guerra ante el pueblo romano y el conjunto de Estados del ámbito mediterráneo que, cada vez más, miraban con creciente desconfianza el ansia expansionista de la ciudad del Lacio. Mientras tanto, en Cartago, el partido nacionalista, debido a los fracasos sufridos en su lucha contra Masinisa, empezó a perder posiciones. El historiador griego Diodoro nos dice que, cuando los cartagineses comprendieron las intenciones de Roma, enviaron una embajada con la que pretendían culpar a Masinisa del inicio de la guerra y, para minimizar la responsabilidad de Cartago, culparon a los generales Asdrúbal y Cartalón de actuar en función de sus propios intereses, por lo que, como gesto de buena voluntad ante los romanos, fueron condenados a muerte. De nada sirvió el intento porque, mucho nos tememos, la decisión de terminar con Cartago ya había sido tomada. Así lo indica la ambigüedad de las respuestas de los senadores romanos, ante las peticiones que llevaron a cabo los embajadores, para conocer el modo de reparar el garrafal error que supuso, para los cartagineses, el inicio de la guerra contra el númida. Para complicar aún más las cosas, la ciudad de Útica, a escasos kilómetros de Cartago, hizo leña del árbol caído y optó por enviar una embajada a Roma, para poner dicho enclave a disposición del Senado que, de esta manera, se aseguraba una cabeza de puente y una importantísima base de operaciones en África, en previsión de una nueva guerra. El fruto estaba maduro, ya nada impidió a los senadores tomar la decisión largamente anhelada y aprobar los planes y las operaciones militares necesarias que se habían ido cociendo a fuego lento.




  La situación era insostenible. Hasta ese momento Cartago nunca se había planteado la renuncia a su soberanía, pero tras la defección de Útica, no se encontró mejor solución que el envío de una nueva embajada, con plenos poderes, para ofrecer deditio a Roma. A su llegada a la ciudad del Tíber, los diplomáticos púnicos quedaron sorprendidos por la noticia de la declaración de la guerra y, aún peor, por la creación de un gran ejército al mando de los cónsules Manilio y Censorino que ya navegaba en dirección a Sicilia, primera escala antes de su llegada a África. Cartago se vio, de pronto, metida en una guerra que no podía permitirse. Su flota de guerra era testimonial y su ejército, destrozado recientemente por las tropas de Masinisa, no podía competir con las legiones romanas. Cartago ya no tenía aliados y no tenía los recursos necesarios para contratar mercenarios. En esta situación, los embajadores ofrecieron a los senadores romanos la sumisión completa de Cartago; ante dicho ofrecimiento Roma, satisfecha, garantizó las libertades de los cartagineses, así como sus territorios, pero antes debían enviar, en señal de buena voluntad, 300 rehenes, los hijos de las principales familias cartaginesas, hasta Lilibeo, en un plazo máximo de treinta días. Los miembros del Consejo de Ancianos se tragaron el orgullo y terminaron enviando los rehenes a Sicilia, pero, para su sorpresa, los romanos informaron a los embajadores que el resto de las condiciones se darían a conocer en Útica. Roma no quería la paz; las nuevas peticiones nunca podrían ser asumidas.




  A principios del 149 a. C. las legiones se instalaron en las cercanías de la ciudad de Útica. Hasta allí llegaron los representantes de la embajada cartaginesa para ser testigos de una formidable demostración de fuerza por parte de los cónsules al mando, quienes comunicaron a los recién llegados las últimas condiciones que estaban anhelando conocer. En primer lugar, los cartagineses debían entregar todas las armas y municiones disponibles; dicha propuesta fue contestada por los embajadores al hacer ver la necesidad de contar con esas armas para hacer frente a sus enemigos, entre otros Asdrúbal que aún contaba con 20.000 hombres dispuestos a seguir combatiendo a su lado. Los romanos no se dejaron engañar y aseguraron que, a partir de ese momento, la seguridad de Cartago solo le incumbía a Roma. Muy a su pesar, los cartagineses aceptaron el desarme total sin saber que, poco después, iban a conocer la siguiente exigencia de una Roma que solo quería la destrucción total de su ciudad. Según Diodoro, una delegación formada por lo más selecto del Consejo de Ancianos acudió a Útica y allí se les comunicó que los cartagineses debían abandonar su hogar y construir una nueva ciudad como mínimo a ochenta estadios del mar. Inmediatamente se escucharon gritos de protesta, hasta que un diplomático tomó la palabra y pidió acudir al Senado para protestar por tan indignas condiciones. De nada sirvió; además, haciendo gala de un enorme cinismo, los romanos aseguraron que esta era la mejor opción para los cartagineses: alejarse de un mar que tantas desgracias había provocado desde el estallido de la primera guerra púnica: Roma condenaba a muerte a Cartago, pero lo hacía por su propio bien.




  No todos los miembros del consejo regresaron a Cartago para dar a conocer la propuesta, ya que muchos optaron por escapar y burlar al destino que no se presentaba nada halagüeño. Cuando la noticia empezó a difundirse por la ciudad, la ira se adueñó del corazón de los hombres y mujeres de Cartago; muchos centraron sus críticas contra los prohombres que antes, por falta de valor y exceso de prudencia, habían permitido entregar las armas y a los rehenes que ahora permanecían cautivos en tierras lejanas y sin la posibilidad de defender la tierra de sus antepasados. La ira se orientó, no solo hacia algunos notables que fueron lapidados por su cobardía, sino también contra muchos romanos que, en esas fatídicas fechas, se encontraban en la ciudad. A la furia desatada entre los cartagineses, le siguió el nacimiento de un sentimiento de resistencia frente a los traidores romanos que, ahora lo sabían, no iban a descansar hasta ver a Cartago destruida. Había llegado el momento de ir a la guerra, de luchar hasta el último hombre para salvaguardar la libertad de su patria. La primera decisión, ahora que tanto costaba encontrar soldados para formar un ejército, fue permitir la posibilidad de reclutar esclavos. Después se eligió como general al mando de las tropas en territorio púnico a Asdrúbal, a quien se le pidió disculpas por su anterior sentencia a muerte. Para la defensa de la metrópoli se eligió a otro Asdrúbal, nieto de Masinisa, y para ganar tiempo se iniciaron conversaciones con el objetivo de enviar una nueva embajada a Roma. Mientras tanto, las calles de Cartago se convertían en un hervidero de hombres, mujeres, niños y ancianos que, impasibles al cansancio y a la desesperación, trabajaban día y noche en la construcción de todo tipo de armas, sobre todo de artillería.




  Mientras tanto, fuera de las murallas, los romanos aguardaban impacientes el momento de actuar. Los cónsules seguían pensando que sus enemigos, una vez superado el momento inicial, no tardarían en rendir la ciudad. Antes, tuvieron que afrontar nuevos problemas; el primero fue el cambio de actitud de Masinisa, a quien no le gustó la presencia de un gran ejército romano en territorio africano por lo que, para hacer ver que nadie podría atentar contra la soberanía del pueblo númida, decidió no actuar ni prestar su apoyo a las operaciones militares de Roma hasta que él lo considerase oportuno. Otro contratiempo para los romanos fue la dificultad de encontrar un suministro constante de víveres, puesto que la mayor parte de las ciudades del interior estaban en manos de Asdrúbal. Néferis se convertiría en un enclave estratégico al asegurar el abastecimiento de Cartago. A pesar de todo, los preparativos no se detuvieron y cuando los cónsules lo tuvieron todo preparado iniciaron su avance, por tierra y por mar, hasta Cartago para someterla a un duro asedio. Nada más llegar a su destino, Manilio atacó el lienzo de murallas que daban al istmo, mientras Censorino centró su atención en la zona sur, considerada la más frágil del entramado defensivo púnico. Contra todo pronóstico, la férrea determinación de los defensores dio al traste con esta primera tentativa romana, por lo que los cartagineses, envalentonados, se convencieron de la necesidad de seguir luchando ahora que habían recuperado el favor de los dioses. Para complicar aún más las cosas, Asdrúbal maniobró de forma preocupante y empezó a amenazar la retaguardia del ejército romano. Forzados a abandonar el plan inicial, los cónsules se resignaron a terminar con el asedio e iniciaron el levantamiento de campamentos y baluartes defensivos sólidos, pero durante su construcción sufrieron un ataque de caballería al mando de Himilcón que provocó numerosas bajas entre los romanos.




  A estos fracasos iniciales, le siguió un nuevo ataque de Censorino que, ahora sí, logró hacer un hueco en la muralla gracias a la utilización de dos poderosos arietes, uno de ellos manejado por cientos de infantes; sin embargo, durante la noche siguiente los cartagineses lograron reconstruir parte del lienzo derribado. Esto no impidió al cónsul lanzar un ataque y penetrar con su infantería por pequeños espacios que aún no habían sido restaurados. Los defensores, cuando fueron conscientes del peligro, reaccionaron rápidamente y lograron expulsar a los atacantes. Afortunadamente, al menos para los romanos, las cosas no fueron a peor gracias a la presencia de un joven tribuno militar que se encargó de dirigir a sus hombres y evitar una retirada desordenada; nos referimos a Publio Cornelio Escipión Emiliano, con un papel protagonista en esta tercera guerra púnica. El año de 149 a. C. terminaba y los romanos no habían conseguido ningún avance significativo en su lucha contra Cartago. Mientras Manilio quedaba al mando del ejército en África, Censorino viajaba hasta Roma para presidir la elección de los cónsules del año siguiente. Antes de que se produjese la elección, el Senado romano envió a Escipión a requerir el apoyo del rey númida en su guerra contra Cartago, pero cuando la delegación llegó a su destino comprobó que Masinisa ya había fallecido. Escipión quedó asombrado al comprobar las últimas voluntades del antiguo amigo y aliado del pueblo de Roma: él mismo sería el que tenía decidir sobre el destino del reino de los númidas y la suerte de sus hijos, por lo que Escipión decidió que los tres descendientes legítimos de Masinisa compartiesen el título de rey, pero cada uno con unas funciones específicas, recayendo en Gulussa la responsabilidad de decidir sobre la paz y la guerra. El romano sabía bien lo que hacía porque, de esta manera, recibió el apoyo militar de Gulussa y, al mismo tiempo, el del traidor Fameas, jefe de la caballería de Asdrúbal, que aceptó el ofrecimiento de romanos y númidas de garantizar su libertad personal y, además, poder participar en el reparto del botín cuando cayese Cartago.




  Llegamos al 148 a. C. Los cónsules de este año ya han sido elegidos: L. Calpurnio Pisón y L. Hostilio Mancino. Ambos viajaron hasta África con la orden de terminar, de una vez por todas, con una Cartago que se resistía a morir. Los romanos optaron por renunciar al asedio de la metrópoli e iniciar la conquista de las ciudades que aún estuviesen bajo el control de los cartagineses, centrando su actividad en la toma de Hipagreta, a mitad de camino entre Cartago y Útica. El cónsul Pisón, a pesar de sus esfuerzos, se dio de bruces con la muralla de este centro urbano, por lo que renunció a su objetivo. La conquista de Cartago se había considerado una empresa sencilla, pero a estas alturas de la guerra, Roma se empieza a inquietar: la eterna enemiga se sigue manteniendo en pie después de dos años de guerra, Asdrúbal aún no ha sido derrotado, dos de los hijos de Masinisa se muestran reacios a ayudar a los romanos, los cartagineses empiezan a recibir el apoyo de nuevos pueblos, cada vez más preocupados por el más que evidente imperialismo romano. Se impone un cambio de rumbo para terminar con la guerra.




  Sangre, muerte y destrucción en Cartago




  En Roma, los senadores se impacientaban. Aunque el tiempo había pasado, aún se recordaba los padecimientos sufridos durante la segunda guerra púnica. Entonces, como ahora, los cartagineses habían demostrado una extraordinaria determinación y un coraje fuera de lo común. Las elecciones se acercaban y Escipión se presentó al edilato, pero algo extraño ocurrió que llenó de asombro tanto a los patricios como a la totalidad del pueblo de Roma. Durante las elecciones al consulado, anteriores a la de los magistrados menores, salió elegido Escipión. El problema es que, al no haber ocupado antes el cargo de pretor, además de por su edad, Escipión era inelegible, pero el pueblo, ansioso por la victoria, salió a las calles y arremetieron contras los cónsules por no dar el visto bueno y respetar la voluntad del mismo. Ante dichas circunstancias, el Senado dio el brazo a torcer y derogó durante un año las disposiciones legales de la lex Villia, por lo que Escipión fue nombrado cónsul del año 147 a. C. junto a C. Livio Druso. Inmediatamente, en parte debido a las presiones del pueblo, el Senado ofreció el mando supremo de los ejércitos de África a Escipión, además de la libertad para reclutar todos los hombres que considerase oportunos para la siguiente campaña. Después de una actividad frenética, marchó junto a sus tropas hacia Sicilia y, desde allí, a Útica.




  Mientras, en África, Calpurnio Pisón continuaba acechando a las poblaciones del interior y Mancino intensificaba la presión sobre Cartago. Poco antes de la llegada del cónsul, Mancino ordenó un nuevo ataque sobre una parte de la muralla que no estaba convenientemente defendida por lo que, si conseguía su objetivo, no sería difícil irrumpir en la ciudad. Al ser conscientes de la amenaza, los cartagineses abandonaron sus posiciones defensivas y cargaron contra los romanos que, después de un duro combate, lograron rechazarlos. Animados por la victoria, los legionarios iniciaron la persecución con tanto empeño que llegaron a atravesar el perímetro de la ciudad por una puerta que los cartagineses habían dejado abierta. Cuando Mancino fue consciente de la situación, entusiasmado por la simple posibilidad de terminar con la guerra por un golpe de suerte, ordenó a sus hombres el avance sobre Cartago con tanta premura que muchos lo hicieron totalmente desarmados. Por desgracia, la desorganización y la cercanía de la noche obligó a interrumpir el ataque, por lo que los romanos abandonaron su empeño y acamparon frente a las murallas de la ciudad. Ahora el peligro venía de un posible ataque de los cartagineses cuando llegase el amanecer, por lo que se enviaron correos a Útica solicitando ayuda urgente. Precisamente, esa misma noche Escipión llegaba a su destino, por lo que dispuso sus tropas para que avanzasen a toda prisa hacia Cartago, llegando justo en el momento en el que, como se preveía, varios destacamentos púnicos iniciaban el ataque contra las desguarnecidas tropas de Mancino, que solo pudieron escapar gracias a la providencial aparición de Escipión que estableció su campamento cerca de Cartago. Los defensores, con el apoyo de Asdrúbal, lejos de dejarse intimidar, salieron de la ciudad y establecieron su campamento cerca del de Escipión.




  Los siguientes meses fueron de relativa calma, aprovechada por el cónsul para recuperar la moral y la disciplina de los hombres, que hasta ese momento habían servido a las órdenes de Calpurnio Pisón. Cuando consiguió recuperar el ansia de lucha de su infantería, el romano lanzó el primer ataque contra Cartago, concretamente contra los suburbios de Mégara, pero esta tentativa inicial no tuvo los resultados esperados, aunque, al menos, logró ocupar una torre de igual altura a la de los muros de la ciudad. Desde esta posición, cada vez más peligrosa para los de Cartago, Escipión reinició la lucha e hizo retroceder a los defensores, tanto que los romanos fueron capaces de entrar con 4000 hombres en Mégara. El pánico se extendió entre los cartagineses, por lo que Asdrúbal optó por abandonar su campamento y buscar refugio en Byrsa. A pesar del éxito inicial, el cónsul tuvo que abandonar Mégara por la posibilidad de caer víctima de una emboscada nocturna; por su parte, Asdrúbal, con el orgullo herido, regresó a Cartago y descargó toda su furia contra los prisioneros romanos. La imagen tuvo que resultar dantesca. Nos cuenta Apiano que «a unos les arrancó los ojos, la lengua, los tendones y órganos genitales con garfios del hierro; a otros les laceró la planta de los pies, les cortó los dedos y les arrancó la piel del cuerpo a tiras, y a todos ellos, todavía vivos, los despeñó». Si quedaba alguna posibilidad de acabar con la guerra mediante un acuerdo de paz, está opción desapareció por completo como consecuencia de la brutalidad injustificada del cartaginés, tanta que llegó a ser abiertamente condenada por el pueblo y el Senado de la ciudad africana. Desde este momento, Asdrúbal impuso un régimen dictatorial y de terror que se prolongó hasta el final del conflicto.




  Ahora que todas las tropas se encontraban en el interior de Cartago, el general romano aprovechó para construir un foso y encerrar, de una vez por todas, a las fuerzas enemigas evitando, de esta manera, la posibilidad de recibir un ataque desde la retaguardia. Cartago quedó completamente aislada y sin la posibilidad de recibir avituallamientos, tan solo los que llegaban de algún que otro barco mercante que pudo lograr, no sin dificultades, salvar el bloqueo de los buques de guerra romanos. Por supuesto, lo poco que llegaba lo reservó Asdrúbal para los 30.000 hombres que seguían defendiendo la ciudad, mientras que el resto de la población empezó a morir de hambre y enfermedad. Para hacer más dramática la situación, Escipión inició una obra de ingeniería con la que pudo cerrar el acceso de los barcos al puerto de Cartago. El final se antojaba cercano, por lo que los sitiados recurrieron a sus pocos barcos, quinquerremes, trirremes y otras embarcaciones menores que pusieron en dificultades a los grandes buques romanos, pero tras una cruenta batalla las naves cartaginesas superadas en número tuvieron que buscar refugio en el interior del puerto y quedaron sin posibilidad de reemprender la lucha. El romano, después de su victoria, decidió seguir hurgando en la herida y lanzó un ataque en toda regla, con el apoyo de su artillería, sobre el malecón de Cartago. La pérdida del malecón se consideraba inasumible para los cartagineses, por lo que, durante la noche, varios destacamentos de infantería se infiltraron en el campamento romano e hicieron estragos entre los atacantes, aunque, debido a la férrea obstinación de Escipión (que ordenó asesinar a todos los romanos que tratasen de escapar de sus posiciones), se pudo solventar y el malecón terminó en manos del cónsul.




  En el invierno del 147 al 146 a. C. Cartago agoniza. Algunos se encomiendan a los dioses, otros maldicen la cobardía y falta de voluntad de sus ancestros por no ser capaces de ayudar a Aníbal, cuya memoria se empieza a perder en las arenas de la historia. Los más, tratan de burlar a la muerte, recorriendo las calles en busca de algo con lo que alimentar a sus famélicos hijos. Roma, en cambio, opta por no dar ningún respiro a sus enemigos y decide atacar los pocos territorios del interior que aún mostraban lealtad a Cartago, especialmente Néferis, cuya caída marca el destino definitivo del resto de localidades africanas, que terminarán sometiéndose a Roma sin lucha. Llegamos, de esta manera, a la primavera del 146 a. C., momento elegido por Escipión para lanzar el ataque definitivo y largamente esperado.




  El primer objetivo fue la captura del puerto comercial y, desde allí, Escipión arengó a sus hombres para que marchasen contra el ágora, en la Ciudad Nueva. Después de una batalla a cara de perro contra los defensores de Cartago, el romano escogió este lugar como principal centro de operaciones de cara a la conquista de la ciudadela de Byrsa, al oeste del ágora y lugar donde había buscado refugio una buena parte de la población. Para llegar a esta posición, los romanos debían asegurarse el control de tres calles que conectaban el ágora con las murallas de la acrópolis. Estas calles estaban flanqueadas por casas de hasta seis pisos de altura y, allí, se sucedieron unos acontecimientos que quedaron grabados en la memoria de las generaciones futuras. Al verlo todo perdido, los cartagineses optaron por defender estas últimas posiciones a cualquier precio por lo que, para asombro de los romanos, se concentraron en los tejados de las viviendas y a lo largo de las calzadas para pelear hasta por el último palmo de terreno, en una lucha atroz y sin tregua llevada hasta sus últimas consecuencias. Una y otra vez, los legionarios romanos cargaron contra las empalizadas levantadas por los cartagineses, pero fueron rechazados por estos aguerridos defensores, muchos civiles, que ahora luchaban por su supervivencia.




  Con las calles cubiertas de sangre y ante la imposibilidad de seguir avanzando, los romanos empezaron a utilizar tablones de madera que, a modo de puente, usaron para saltar de un tejado a otro de los edificios hasta que, al fin, lograron alcanzar las murallas de Byrsa. Al perder el control de las posiciones más elevadas, los cartagineses, que hasta ese momento habían combatido sin descanso en las calzadas, se vieron obligados a recular y buscar cobijo en el interior de la acrópolis. Los romanos, a su vez, quemaron y derrumbaron los edificios para nivelar el terreno y llevar su poderosa maquinaria de asedio. No fue un trabajo fácil; nos cuentan las fuentes que, durante seis días, los romanos tuvieron que luchar contra los últimos cartagineses que habían quedado aislados en dichos edificios y, todo ello, en un ambiente macabro, con cientos de cadáveres descomponiéndose entre los cascotes de los edificios y en medio de constantes alaridos y gritos de terror. En medio de esta locura de muerte y destrucción, no fue extraño ver cuerpos, envueltos en llamas, de mujeres, ancianos y niños que caían desde las alturas y que eran utilizados, en ocasiones cuando la sangre aún no había dejado de fluir, para cubrir los fosos abiertos que se necesitaban rellenar para nivelar el terreno.




  Durante estas jornadas de infausto recuerdo, Escipión nunca abandonó a sus hombres. Dia y noche, el cónsul romano se mantuvo en pie compartiendo las penurias con los suyos hasta que el séptimo día, agotado, se retiró a la colina de Juno, hacia donde se desplazaron algunos supervivientes de Cartago para pedir clemencia al cónsul. Escipión, cansado de tanta sangre y sufrimiento, accedió a las peticiones con la excepción de los hombres de Asdrúbal que, por supuesto deberían pagar por sus crímenes. Unos 50.000 individuos salieron de la fortaleza para ser vendidos como esclavos, pero Asdrúbal, junto a su familia y unos 900 soldados se refugiaron en el templo de Esculapio, dispuestos a seguir resistiendo hasta el final. No fue por mucho tiempo; el hambre, la debilidad y la imposibilidad de seguir combatiendo los llevó a buscar cobijo en la capilla del edificio. Antes, de forma innoble, Asdrúbal abandonó el templo, dejando a sus hombres sin su desleal líder, y acudió al cónsul para pedir clemencia. Escipión, asqueado por la actitud de su enemigo, le hizo postrarse a sus pies y obligó a los últimos combatientes de Cartago a contemplar la falta de dignidad y orgullo del indigno sucesor de los grandes hombres, como Amílcar o Aníbal, que una vez amenazaron a una Roma destinada a convertirse en dueña del mundo conocido. La escena final de este drama que supusieron las tres guerras púnicas fue protagonizada por la mujer de Asdrúbal que, frente a la ignominia de su esposo, demostró un enorme coraje al degollar con sus propias manos a sus hijos y arrojarse con ellos a las llamas purificadoras del fuego mientras pronunciaba estas palabras: «vosotros, que nos habéis destruido a fuego, a fuego también seréis destruidos».


Epílogo




  Después de más de un siglo de guerras, Cartago había sido derrotada. Mientras sus hombres saqueaban la ciudad, Escipión se alejó para ver, desde la distancia, la silueta humeante de una ciudad que había albergado a los enemigos más temibles de la historia de Roma. Las tradiciones nos invitan a imaginar la figura del cónsul, con los ojos inundados en lágrimas, llorando amargamente por el cruel destino que se había cebado con una urbe que durante siglos había dominado mares y tierras lejanas. Pocas semanas después, llegó desde Roma una delegación con las instrucciones precisas sobre lo que se debía hacer con Cartago y el resto de las posesiones africanas. La ciudad fue destruida y se decretó la prohibición de volver a construir cualquier edificio sobre el terreno. Los pueblos y ciudades que habían apoyado a los cartagineses fueron igualmente reducidos a cenizas, mientras que los aliados de Roma fueron premiados con nuevas tierras y con el reconocimiento de sus libertades. Útica fue la más beneficiada al terminar como la ciudad más influyente y rica del África romana.




  El tiempo pasó; poco a poco el recuerdo de Cartago se empezó a desdibujar en la memoria de los romanos. Cayo Graco presentó ante los miembros del Senado una iniciativa que tenía como finalidad la construcción de una colonia en el terreno, pero este intento fue abortado por los prohombres del Senado e incluso fue utilizado para provocar la caída en desgracia del político reformista romano. Un manto de olvido se posó sobre Cartago hasta que en el siglo II d. C. se convirtió en la nueva capital del África romana, mientras que en el siglo III se erigió como uno de los centros más activos del cristianismo naciente, un lugar donde se formó san Agustín de Hipona, uno de los padres de la cultura occidental. Por lo que respecta a Roma, portadora de una cultura mucho más evolucionada, no le costó demasiado trabajo ocupar el espacio que dejaba Cartago, imponiendo sus formas administrativas, leyes y modos de vida en todo el Mediterráneo. Dijimos al principio de este ensayo que con las guerras púnicas se iba a decidir la suerte de las dos grandes potencias que rivalizaron por la hegemonía. Con la derrota y destrucción de Cartago, Roma se convirtió en la dueña del mundo conocido.
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